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	Todos los derechos reservados. Queda expresamente prohibida y totalmente repudiable la venta, alquiler o cualquier uso comercial del presente contenido sin el consentimiento escrito de la autora. La violación de los derechos de autor es un delito, establecido en la Ley n.º 9.610/98 y castigado por el artículo 184 del Código Penal. 

	  

	Creado en Brasil. 

	Obra Registrada. 

	Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con nombres, personajes, apellidos, lugares y eventos reales es mera coincidencia. 
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	Este romance oscuro aborda temas sensibles e intensos que pueden causar malestar e impacto emocional. Recomendamos precaución al continuar si eres sensible a desencadenantes relacionados con los siguientes temas: 

	Violencia Gráfica: La trama incluye descripciones detalladas de violencia física y emocional. 

	Abuso Familiar: La historia aborda dinámicas familiares disfuncionales, incluyendo abuso psicológico y físico. 

	Venganza Extrema: El protagonista busca venganza de manera intensa e implacable, lo que puede resultar perturbador. 

	Contenido Sexual Explícito: Hay escenas que contienen contenido sexual explícito y violencia sexual. 

	Trastornos Mentales: Los personajes pueden lidiar con trastornos mentales, como traumas psicológicos y trastornos emocionales. 

	Abuso de Sustancias: El consumo y abuso de sustancias como alcohol y drogas son abordados en la narrativa. 

	Relaciones Disfuncionales: Se exploran relaciones tóxicas y manipuladoras, incluyendo dinámicas abusivas. 

	Suicidio: El tema del suicidio puede ser mencionado o representado en la historia. 

	Ten en cuenta que la lectura de esta novela puede evocar emociones intensas y desagradables. Si alguno de estos temas es un desencadenante para ti, se recomienda reconsiderar la lectura o hacerlo con precaución. Recuerda siempre cuidar tu bienestar emocional. 

	La autora no romantiza ninguno de los temas mencionados anteriormente. 
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	Escribir la historia de Marco y Antonella ha sido un viaje emocionante y profundamente gratificante. Este libro fue concebido en las profundidades de mi imaginación, creció con cada palabra escrita y se convirtió en una narrativa que me tocó de formas inesperadas; el lado oscuro y traumatizado de Marco me hizo ver que cada uno lidia con sus demonios de manera diferente. 

	Es con inmensa gratitud que expreso mi reconocimiento a todos los que contribuyeron a la realización de "Marco-Vendetta". Este viaje literario fue enriquecido por diversos apoyos e inspiraciones, y deseo dedicar mis agradecimientos especiales: 

	A los Lectores Devotos: 

	Mis más sinceros agradecimientos a cada lector que se embarcó en esta historia, dedicando tiempo y corazón a Marco, Antonella y toda la trama. Sus emociones y conexión con los personajes dieron vida a las palabras. 

	A Mi Imaginación Inagotable: 

	Gratitud a mi propia imaginación por ser una fuente inagotable de inspiración. Explorar nuevos mundos y personajes es un viaje emocionante que no sería posible sin esa chispa creativa. 

	A los Críticos Constructivos: 

	Agradezco a los críticos constructivos que, con miradas atentas, contribuyeron a mejorar esta narrativa. Sus observaciones fueron fundamentales para el refinamiento de la historia. 

	A Mi Red de Apoyo: 

	Un agradecimiento especial a mi red de apoyo, amigos y familiares, que ofrecieron aliento y comprensión durante los desafíos creativos. Ustedes son los pilares de este proyecto. 

	A la Arte de Contar Historias: 

	Rindo homenaje al arte de contar historias, que continúa inspirando y transformando vidas. Este viaje es una celebración del poder que las narrativas tienen para tocar el corazón humano. 

	Al Tiempo y a la Persistencia: 

	Gracias al tiempo y a la persistencia que me permitieron dar vida a esta historia. Cada palabra escrita es un tributo a la paciencia y dedicación necesarias para completar este proyecto. 

	Que esta historia de amor permanezca como un viaje memorable y conmovedor para todos los que compartieron este universo literario. 

	Con Gratitud, 

	Helô Oliveira 
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	"Dedico este libro a aquellos que bailan en las sombras, a aquellos que abrazan el lado más oscuro de la existencia. Que estas páginas encuentren los corazones que anhelan la oscuridad, donde las emociones profundas florecen en la penumbra. Que la oscuridad los envuelva y los guíe por caminos inexplorados. Para aquellos que buscan la belleza en el caos, este es un tributo a su insaciable sed por un universo oculto." 
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	Marco Luchero tiene un pasado que, a primera vista, podría sugerir fragilidad. Lo que nadie imaginaba era que Marco sería rescatado por el poderoso Don de la 'Ndrangheta, convirtiéndose en su heredero. Después de tres décadas de ausencia, regresa decidido a vengarse de su madre y de su nueva familia. Sin embargo, su venganza toma un rumbo inesperado cuando decide atacar a su madre en su punto más vulnerable: utilizando a la hija adoptiva de ella, Antonella Bellini. 

	Lo que Marco no previó fue enamorarse de la joven, veinte años más joven, lo que lo lleva a replantear completamente sus planes de venganza. Envuelto en traiciones, pasiones prohibidas y giros sorprendentes, Marco se encuentra dividido entre la búsqueda de venganza y la irresistible atracción que siente por Antonella. 

	Antonella Bellini vio cómo su mundo se derrumbaba de la noche a la mañana. Tuvo que enfrentar la muerte de su madre y comenzar una nueva vida junto a su familia adoptiva, siendo aún muy joven. Creció teniendo que ser fuerte y valiente. Todo iba bien hasta que su camino se cruzó con el de Marco, el monstruo que tanto temía su madre adoptiva. ¿Podría esta bestia ser la salvación de Antonella? 

	Una historia llena de intriga, amor y redención que promete envolver a los lectores en una trama irresistible, demostrando cómo el amor puede transformar incluso nuestros planes más oscuros. 
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	Marco 

	  

	Mi madre era la mujer más hermosa de Cefalú, el camino por el que caminaba olía a rosas. Incluso el viento parecía soplar para jugar con sus largos cabellos negros. 

	En Cefalú, ninguna madre era tan hermosa como ella. Nadie era igual a ella... Y no podía serlo.  

	No se parecía en nada a las otras madres, nunca había olor a comida en nuestra casa. Aunque la madre es el olor de la comida que viene de la cocina, ese aroma que nos hace sentir en casa por el resto de nuestras vidas, el lugar al que siempre queremos regresar. Ropa planchada, habitaciones ordenadas, abrazos cariñosos al regresar de la escuela... nada de eso existía en nuestra casa. Mi madre era una princesa infeliz de cuento de hadas, encadenada por sus piernas.  

	Éramos las cadenas en las piernas de mi madre. Mi hermana Mirella y yo. Mamá estaba con nosotros, pero su alma esperaba a alguien lejano. Y aquel a quien tanto esperaba, un día llegó, trayendo consigo el caos y convirtiendo lo que ya era malo en un verdadero infierno.  

	—No puedes dejarme a mí y a nuestros hijos —mi padre suplicó, agarrando su brazo.  

	—¡Suéltame! —gritó ella yendo hacia el imponente coche negro del que salió un hombre vestido de negro. Vi cómo le daba una bofetada en la cara a mi padre, que cayó a mis pies.  

	El hombre era fuerte y muy cruel, sus ojos eran negros y fríos. Nos quitó a nuestra madre... Y mi madre no dudó ni por un momento, dejándonos atrás.  

	Una vez leí en un libro que un hombre no puede mirar a su amada por última vez. Mamá no pudo mirarnos por última vez... Y eso fue un adiós.  

	Observé cómo el coche se alejaba, llevándose a mi madre y la mitad de mi corazón, entré en casa y ella olía a Zepolle por última vez.  

	Mamá dejó un regalo reconfortante, me senté en el suelo sosteniendo la bandeja y comí cada pedazo entre lágrimas, deseando que ella volviera. 

	 Tenía solo diez años. Cuando mamá se fue, toda la luz de nuestra casa se apagó.  

	Después de ese día, mi padre ya no podía mirarnos a la cara.  

	Pero yo aún esperaba.  

	Durante meses esperé que un día mi madre volviera y nos mirara a los ojos. 

	Ella no regresó. Y mi padre también se fue...  

	Lo encontré ahorcado en la sala de casa, en su mano la foto de mi madre junto con el hombre que se la llevó de nosotros.  

	Mi madre tenía una nueva familia, y estaba esperando un bebé, eso fue lo que colmó la paciencia de mi padre... él no pudo soportarlo.  

	En esa foto, por primera vez, vi a mi madre sonriendo. Y ella tenía una sonrisa hermosa.  

	En ese momento, arrojé todas las esperanzas asociadas con ella a un pozo sin fondo y oscuro.  

	En la primera noche de mi orfandad, simplemente corrí.  

	La única imagen que quedó en mi memoria fue esa fotografía que mi padre sostenía en la mano cuando murió. La cara de la madre que nunca sonrió para nosotros.  

	Frente al cuerpo sin vida de mi padre, juré que ella nunca volvería a sonreír de esa manera. Me detuve frente a la gran puerta y golpeé con fuerza, la fuerte lluvia se mezclaba con las lágrimas que no dejaban de caer por mi rostro. Ese hombre la abrió, y se acercó a mí, lo miré a los ojos antes de clavarle un cuchillo en el pecho.  

	Observé a mi madre correr desesperada hacia el hombre, gritándole que no la dejara. Entonces se levantó y me miró con odio. 

	 —¡Ojalá nunca te hubiera dado a luz! Voy a ver cómo tu corazón se rompe en pedazos, ninguna mujer realmente te amará, porque no eres humano, eres un monstruo —gritó y me dio una bofetada en la cara.  

	Después de ese momento ya no éramos madre e hijo.  

	Yo era un monstruo maldito por mi propia madre.  

	Y en ese momento ella se convirtió en mi mayor enemiga. 
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	CAPÍTULO I 

	TREINTA AÑOS DESPUÉS 

	  

	¿Cómo podría un hombre destruir a un monstruo? 

	Debería haber descubierto eso cuando regresé a Cefalú. 

	Pero mi madre encontró una respuesta antes. 

	La única manera que existe de destruir a un monstruo... 

	Atraviesa su corazón. 

	  

	Observo la costa por la ventana; Calabria tiene playas hermosas, y los acantilados le dan un toque especial al paisaje. La mansión donde vivo es la más grande de la costa y también la más segura. 

	Esa noche, después de lo que sucedió, corrí sin mirar atrás, dejando a mi madre y el amor que sentía por ella. Lágrimas empapando mis ojos, no pude ver el coche, solo sentí el impacto y caí al suelo. 

	Un hombre salió del vehículo y se acercó, agachándose para examinarme más de cerca. 

	— ¿Qué haces en la calle a estas horas? ¿Dónde están tus padres? 

	— No tengo padres —respondí con voz temblorosa. 

	— No puedo dejarte aquí. Dime a dónde llevarte. 

	— No hay lugar para mí, no hay nada más. 

	— ¿Cómo? 

	— Llévame contigo —me armé de valor, agarrando el caro traje del hombre que me miraba. 

	Y esa noche, Giacomo Luchero me llevó consigo, convirtiéndome en su sucesor en la 'Ndrangheta. Era un hombre solitario, sin hijos, y había estado al mando de la mafia calabresa durante mucho tiempo. Crecí rodeado por este mundo, aprendiendo desde temprana edad que la debilidad del hombre es el amor. 

	Giacomo era un monstruo y me hizo a su imagen y semejanza: despiadado, obstinado, frío y calculador. Cuando él murió, me convertí en el Don de la 'Ndrangheta, aquel a quien todos temían. 

	Durante los años que pasé aquí, planeé mi venganza minuciosamente. Envié hombres de confianza a Cefalú para sacar a mi hermana del orfanato y proporcionarle la vida que merecía. Compré varios negocios y tierras en la ciudad, siempre a nombre de otras personas. Volvería en el momento adecuado, y ese momento había llegado. 

	Mi teléfono suena sacándome de ese mar de recuerdos; al otro lado de la línea, Leonnardo. 

	— Don Marco, todo está listo para su llegada —dice. 

	— Llegaré pronto. 

	He estado esperando este día durante treinta años. Es hora de reunirme con mi madre y quitarle todo lo que nunca me dio. 
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	Llego a Cefalú con una determinación incandescente. La ciudad parece la misma, pero yo ya no soy el mismo. Leonnardo, mi fiel mano derecha, me espera en el aeropuerto. 

	—Don Marco, todos los preparativos están en marcha. Estamos listos para seguir tu plan. 

	Le agradezco a Leonnardo con un gesto de cabeza y entro al imponente auto negro que me espera. Durante el trayecto, los recuerdos de la infancia afloran, mezclándose con el ardor de la venganza que late en mis venas. 

	Al llegar a la mansión, la observo con ojos fríos y calculadores. Todo está como lo planeé: mi hermana, ahora una mujer exitosa, me espera ansiosamente. Los negocios florecen, la ciudad está bajo mi control discreto y el momento de enfrentar a mi madre finalmente ha llegado. 

	—Es tan bueno verte —dice Mirella, abrazándome, y yo la envuelvo en mis brazos. 

	—Prometí que nunca te abandonaría —le digo, dándole un beso en la cabeza. 

	Mi hermana es y siempre será la única mujer a la que permitiré amar. 

	—Vamos, el almuerzo estará listo pronto —dice Mirella, caminando con elegancia sobre los tacones que ha aprendido a usar muy bien. Se ha convertido en una mujer elegante y hermosa, al igual que aquella a la que una vez llamé madre. 

	En los momentos siguientes, mientras transcurre la comida, percibo la tensión en el aire. El momento crucial se acerca, el enfrentamiento con mi madre. Las palabras que he guardado durante décadas resuenan en mi mente, pero al mirar a Mirella, la única luz de afecto en mi oscuro pasado, un creciente dilema se instala en mi corazón. 

	La promesa de venganza está a punto de cumplirse, pero ¿estoy realmente preparado para enfrentar las consecuencias y sacrificar las relaciones que, sorprendentemente, vuelven a mi vida? El futuro se presenta incierto, y las elecciones que haga a partir de este momento moldearán el destino que tanto anhelo y temo al mismo tiempo. 

	—¿Qué vas a hacer ahora? —pregunta Mirella, sacándome de mis pensamientos. 

	—Tomar posesión de todo lo que es mío y asegurarme de que nuestra madre se arrepienta aún más del día que me dio a luz. 

	—Temo que pierdas tu alma en esta venganza, hermano mío. 

	—Ya no tengo alma, la perdí en esa noche en que nuestra madre me convirtió en un monstruo —digo, levantándome de la mesa y dirigiéndome hacia el auto. 
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	Decido seguir até el gran lago cerca de la mansión; esas tierras también me pertenecen, y es un lugar que me hace recordar al niño que fui hace treinta años. Estaciono en la entrada del bosque y camino entre los árboles, inhalando el olor del lugar que alguna vez me hizo tan feliz. 

	Observo una flecha pasar entre los árboles e identifico de dónde proviene. Camino lentamente por el sendero; quien sea el intruso, mostraré que ese lugar, al igual que muchos en la ciudad, me pertenece. 

	Me acerco al muelle y veo a una chica disparando flechas hacia el agua. 

	— ¿Qué haces aquí? —digo, y ella me mira, aún sosteniendo el arco—. Te pregunté qué estás haciendo aquí. 

	— ¿Qué quieres tú? —pregunta ella. 

	Muevo la cabeza y comienzo a caminar hacia ella. La veo tensar un poco más la flecha y me detengo. 

	— ¿Quién eres tú? ¿Qué quieres? —grita ella. 

	Vuelvo a acercarme. 

	— No te acerques a mí —dice ella, apuntando la flecha hacia mí. Entonces, me detengo y saco mi arma de la cintura; ella parece asustada. 

	— ¡Sal de aquí! 

	— ¿Qué vas a hacer si no me voy? —pregunto—. ¿Dispararme? 

	— ¡Te dispararé! 

	Guardo mi arma y levanto las manos en señal de rendición; esta situación es bastante cómica. 

	— Vamos, ¡dispara! —digo, abriendo los brazos. 

	Ella sigue apuntando. 

	— ¡Dispara, vamos! —repito, dando un paso más hacia adelante. Ella suelta la flecha, que rápidamente esquivo, y la veo alcanzar un árbol detrás de mí. 

	Miro nuevamente hacia ella, que parece no creer lo que hizo. 

	— Lo siento —dice con voz temblorosa, y camino rápidamente hacia ella, haciendo que retroceda unos pasos hasta el borde del muelle. 

	— ¡Mantente alejada de mí! —dice ella y lanza el arco en mi dirección; lo esquivo con el brazo. Sigo caminando hacia ella. ¿Quién se cree esta chica? 

	La agarro por la chaqueta, haciendo que su cuerpo se incline sobre el lago, y ella grita, agarrándose a mi brazo. 

	— ¡No me dejes caer, no me sueltes, por favor! 

	— Has entrado en mi territorio sin permiso. 

	— No sabía que estas tierras eran tuyas. No volveré —dice con la voz entrecortada, aún agarrándose con fuerza a mi brazo. 

	— Me disparaste con una flecha. Podrías haberme matado —grito. 

	— Pero no lo hice, por favor, no me sueltes. Tengo miedo al agua —dice, y por un segundo, siento pena por ella y la jalo de vuelta, con nuestros rostros cerca uno del otro. Observo sus ojos verdes y sus labios; por un instante, me pierdo en su belleza. 

	Estaba a punto de besarla; acerco mi rostro, pero en ese momento, ella me da una bofetada. La ira me domina, y la empujo al lago; la veo luchar, está en lo poco profundo, solo necesita levantarse. 

	— ¡Mamá! ¡Mamá, ayúdame! —grita. 

	Le doy la espalda y camino de regreso hacia mi auto, pero antes de dejar el muelle, me quito mi abrigo y lo dejo sobre la madera. 

	Paso junto al árbol donde está su flecha y la arranco, llevándola conmigo. 

	Entro al auto y regreso a casa, dejando atrás esos ojos verdes. 
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	CAPÍTULO II 

	QUINZE AÑOS ANTES 

	  

	— Mamá, mamá, por favor, abre los ojos —imploro, sacudiendo el cuerpo inerte de mi madre en el jardín de la imponente mansión donde ella trabajaba. 

	Las personas alrededor se acercan, incluyendo a la señora Elliza, la dueña de la casa, que me abraza con firmeza. 

	— Ella, ven conmigo, querida —dice, apartándome suavemente del cuerpo de mi madre. 

	Observo a los otros empleados intentar reanimarla, pero la esperanza se desvanece rápidamente. Me abrazo a la señora Elliza como si fuera un ancla en medio de la tormenta que se cierne sobre mi vida. 

	Elliza Bellini toma el control de la situación, organizando un funeral digno para mi madre. Ella permanece a mi lado durante todo el doloroso día, ofreciendo consuelo y, al final, hace una promesa. 

	— No llores, pequeña. 

	— Me llevarán al refugio —murmuro entre lágrimas. 

	— No lo harán. Yo cuidaré de ti. Te quedarás conmigo. 

	En ese día, me convertí en su hija, la hija que ella afirmó nunca haber tenido. Así, Antonella Bellini encontró un nuevo hogar y una nueva esperanza bajo el cálido cuidado de Elliza. 

	DIAS ACTUALES 

	  

	Crecí en un hogar lleno de amor, y Elliza Bellini realmente se convirtió en una madre para mí, así es como la llamaba. Compartía su amor con mi hermano Nicolo, que tenía dieciséis años cuando llegué, y siempre fue el mejor hermano del mundo para mí. Actualmente, él se está preparando para casarse con el amor de su vida, y mi felicidad por él es contagiosa. 

	Sin embargo, mi vida actual no refleja el mismo encanto. Estoy comprometida con Giuseppe Mazinni, hijo de un antiguo amigo de la familia, y entiendo que este matrimonio es más un acuerdo, un negocio, por así decirlo. Aunque siento cariño por Giuseppe, cuando cierro los ojos y vislumbro mi futuro, no es él quien veo a mi lado. 

	Nuestro compromiso se concretará en pocos días, y, por momentos, deseo que todo esto no sea más que una pesadilla pasajera. Anhelo despertar y encontrar mi vida exactamente como siempre fue. 

	— Ella, ¿a dónde vas? —pregunta mamá cuando me ve ponerme la chaqueta. 

	— Hasta el lago, mamá. Vuelvo enseguida, no te preocupes. 

	— Te esperaremos para el almuerzo, no te atrases —dice, lanzándome una sonrisa cariñosa. 

	Elliza era el ángel enviado por los cielos para protegerme y cuidarme. Sin embargo, incluso rodeada de amor en esa casa, extrañaba a mi madre biológica, aquella que me dio la vida. Era inevitable; soñaba con ella, y en mis sueños, ella aparecía hermosa, sonriéndome con amor. 

	Nunca conocí a mi padre biológico. Lo que supe fue que él abandonó a mi madre aún embarazada, y cuando la señora Elliza me adoptó, el señor Bellini ya había fallecido. A pesar de ser un tema prohibido en nuestra casa, Nicolo me contó que el hijo mayor de Elliza lo mató, un monstruo sin corazón que destruyó la felicidad de su propia madre. 

	Mamá nunca habló sobre él, cómo era o incluso su nombre, y yo no tenía intención alguna de conocerlo. 

	Observé las aguas tranquilas del lago, inhalando el olor de los árboles. Ese lugar era mi refugio, donde podía encontrarme y llorar la añoranza de mi madre biológica sin herir a la madre que me acogió. Y lamentar el futuro próximo e inevitable. 

	Tomé mi arco y lancé la primera flecha. Eran como palabras lanzadas a mi madre, contándole sobre mí y expresando la nostalgia que asolaba mi corazón día tras día. Era una forma de decirle que nunca la olvidé. 

	Cerré los ojos y luego escuché esa voz ronca detrás de mí. Sentí mi piel erizarse, y cuando miré en sus ojos, mi corazón se aceleró. Era un hombre guapo, pero parecía llevar consigo la maldad del mundo. 

	Disparar esa flecha fue la peor acción que tomé, y fue eso lo que me llevó a ser arrojada al lago por ese cobarde. Él simplemente me dio la espalda, dejándome sola, incluso después de que le dije que tenía miedo al agua. 

	Sentí el aire faltar en mis pulmones y comencé a debatirme. Pensé que iba a morir, grité por mi madre y pude escuchar su voz dulce claramente. 

	"Simplemente levántate, Ella". 

	Y eso fue lo que hice, dándome cuenta de que el agua apenas llegaba a mi cintura. Salí del lago, sintiendo que todo mi cuerpo temblaba. Era invierno en Cefalú y el agua estaba muy fría. Observé el abrigo que aquel hombre había dejado allí y, sin una alternativa, lo tomé, envolviéndolo alrededor de mi cuerpo y volviendo a casa. 

	Tan pronto como entré, mi madre vino hacia mí. 

	— Antonella, ¿qué pasó? 

	— Yo, yo encontré a un hombre en el lago, y él dijo que esas tierras son suyas, y le disparé una flecha, y él me tiró al lago —dije, quitándome aquel abrigo. 

	— ¿Cómo que te tiró al lago? ¿Quién era ese hombre? 

	— No dijo su nombre, pero parece el mismísimo diablo vestido de negro —digo. 

	— ¿De quién es este abrigo? —mi madre pregunta tomando la tela. 

	— Es de él —explico, mientras tomo la toalla que me trajo una de las empleadas. 

	Mi madre observa la tela y veo cómo sus ojos se abren de par en par cuando ve las letras "ML" bordadas en el bolsillo interno. 

	— Mamá, ¿qué pasó? —pregunto. 

	— Nada —ella mira a la empleada que sigue de pie—. Tira eso. 

	— Mamá, dime qué está pasando. 

	— No vuelvas a ese lago, Antonella, es una orden —dice, mientras sube la gran escalera. 

	¿Quién era ese hombre y por qué mi madre parecía haber visto un fantasma? 

	Mi hermano entró en la sala y me miró. 

	— Ella, haz lo que mamá pidió, ella debe tener sus motivos —dice Nicolo. 

	— ¿Qué motivos? 

	— No cuestiones, pequeña Ella, mamá sabe lo que hace, y se dedica a protegernos, especialmente a ti, princesita, ve a secarte. 

	Él me envía un beso y subo a mi habitación. Aunque quisiera olvidarlo como Nicolo dijo, la curiosidad bullía dentro de mí, iba a descubrir quién era ese hombre y, sobre todo, por qué causaba eso en mi madre. 
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	CAPÍTULO III 

	  

	Cierro los ojos por un instante y la imagen de esa chica intrigante invade mi mente. ¿Quién era ella y por qué su presencia me causaba tanto malestar? Recuerdo las palabras de Giacomo, resonando repetidamente en mi mente. 

	"No te dejes llevar por los ojos de una mujer, fácilmente pueden destruirte". 

	A lo largo de mis cuarenta años, he estado con muchas mujeres, tantas que ni siquiera puedo contar. Fueron encuentros vacíos, carentes de cualquier conexión. Puedo afirmar que seguí al pie de la letra la regla de nunca enamorarme. El amor, en mi opinión, convierte a las personas en tontos, y yo nunca seré uno de ellos. 

	Termino de beber el Borgoña en la copa mientras contemplo la vista por la ventana. En ese momento, Leonnardo entra en la sala. 

	— Descubrí algunas cosas sobre tu madre. 

	— Dilo de una vez. —Sigo mirando fijamente por la ventana. 

	— Tienes un hermano. 

	— Pobre chico. 

	— En realidad, ya es un hombre, tiene unos treinta años y está a punto de casarse. La empresa está dirigida por tu madre y por él. Sin embargo, hay algo más. 

	— Deja de dar vueltas, Leonnardo, sabes cuánto detesto eso. 

	— Ella adoptó a una niña hace catorce años. Por lo que sé, la niña tenía seis años y era hija de una de las empleadas de la casa que falleció. Desde entonces, tu madre la adoptó. 

	La rabia crece dentro de mí. Elliza Bellini no fue capaz de cuidar de sus propios hijos, abandonándonos a nuestra suerte, pero crió a la hija de otra persona. 

	— Debe ser una consentida. —Afirmo. 

	— En realidad, no. Ella está al frente del sector textil, aquel que te debe mucho dinero. —Dice Leonnardo. 

	— Excelente. Es hora de comenzar los juegos. Mañana conoceré a mi hermanita y le diré cuánto me debe. 
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	Tan pronto como amanece, me preparo para presentarme ante la chica que mi madre adoptó, seguramente con el interés de parecer una buena persona, una madre bondadosa a los ojos de todos. 

	Me miro en el espejo y todo lo que veo es una cáscara vacía, un recipiente lleno de ira y resentimiento, un hombre quebrado, un monstruo maldecido por su propia madre. 

	Al llegar a la sala, me encuentro con Mirella, quien me mira preocupada. 

	— Hermano, estoy asustada. Elliza tiene mucho poder. 

	— No tengas miedo, Mirella. No me convertí en quien soy por nada. Ella debería temerme a mí. No tengo el título de Don de la 'Ndrangheta por casualidad. He perdido la cuenta de cuántas veces he tenido que matar a personas para conseguir lo que quería. 

	— ¿Y serías capaz de matar a nuestra madre, Marco? 

	— Juro que no puedo entender ese amor por ella que veo en tus ojos. ¿Ya olvidaste lo que nos hizo, cómo convirtió nuestra vida en un infierno? ¿Cómo nos condenó a vivir en él día tras día? Mirella, no te engañes. ¡Esa mujer es un monstruo! 

	— Y tú eres como ella. 

	— No, querida hermana. Yo soy mucho peor. 

	Cojo mis gafas de sol y salgo hacia el coche. Era increíble cómo Mirella sentía empatía por esa mujer. Ella recordaba a una madre que nunca existió, que nunca nos amó. 

	— Aquí está la dirección, Don Marco — Leonnardo me tiende el papel. 

	— No necesitas acompañarme. 

	— Don, puede ser peligroso, pero si así lo deseas, estaremos cerca. 

	— Yo soy el peligro, Leonnardo. 

	Entro en el coche y me dirijo a la dirección. Tan pronto como estaciono, veo que es una especie de taller. Entro y me dirijo hasta el final del almacén; algunas mujeres pasan por mí, parecía ser la hora del descanso. Continúo caminando hasta llegar a una especie de estudio. 

	— Hola — digo, y la mujer sentada levanta sus ojos, los míos se fijan en los suyos de inmediato; era la chica del lago. 

	— ¿Qué quieres aquí? 

	— Créeme, es una increíble coincidencia — sonrío de lado. 

	— Dime qué quieres aquí, o llamaré a seguridad — la pequeña mujer me mira fijamente, y la veo tomar unas tijeras sobre la mesa y esconderlas detrás de su cuerpo. Confieso que eso me sorprende. 

	Me acerco a ella. 

	— Señorita Bellini, no sabe el placer que es conocerte. 

	— Antonella, mi nombre es Antonella, ¡y dime qué demonios viniste a hacer aquí! 

	— Permíteme presentarme, Marco Luchero — me acerco más. 

	— ¿Qué quieres? 

	— He venido a cobrar la deuda que tienen conmigo. 

	Ella me mira confundida. 

	— Ah, sí, perdón, la deuda que tienen con Almadon, que en realidad es mía. 

	— No entiendo; Almadon posee casi todo en la ciudad. 

	— En realidad, Almadon es solo una de las empresas que forman parte del Grupo Luchero, al cual pertenezco — doy dos pasos más, acorralando a la chica entre mi cuerpo y la pila de telas detrás de ella — Y tú, Antonella — pronuncio su nombre pausadamente — Vas a trabajar para mí. 

	— ¡Aléjate de mí! — ella grita apuntando las tijeras hacia mi pecho. 

	— Mira, eres valiente, me gusta eso, clava las tijeras, Antonella — digo. 

	— ¡Sal de aquí! — ella dice entre dientes, y tira las tijeras a un lado. 

	— ¿Tienes miedo, Antonella? 

	— ¡No tengo miedo de ti! 

	— ¿Y por qué no me miras a los ojos? ¿Miedo de no poder resistir? 

	Veo cómo levanta la mano para golpearme, y yo agarro su brazo. 

	— Esto no volverá a suceder, y si te atreves a levantar la mano contra mí una vez más, te romperé el brazo — digo fijando mis ojos en los suyos — Si me haces bien, lo devolveré el doble, pero si me haces daño, estaré encantado de presentarte el infierno. 

	Me alejo y camino entre las telas. 

	— Si no trabajas para mí, tomaré todo esto, y lo que pueda más, dejaré a tu familia en bancarrota. 

	— No trabajaré para ti. 

	— Sí, lo harás, ¿y sabes por qué? — ella me mira — Tu madre no sabe sobre los préstamos que hiciste con Almadon para ayudar a tu novio adicto, ¿verdad? Imagina la decepción en los ojos de Elliza Bellini cuando sepa que la chica a la que crió como hija ha perdido toda su fortuna por causa de un adicto cualquiera que, después de quitarte tanto dinero, te abandonó. 

	— ¿Cómo sabes eso? 

	— Lo sé todo, Antonella, y también sé que en tres días estarás en mi puerta rogándome que hable contigo, y yo estaré esperándote — sonrío de lado y camino hacia la salida. 

	Había encontrado el camino para mi venganza, y se llama Antonella. 

	La destrozaría en tantas partes que mi madre nunca podría volver a arreglarla, y le arrancaría todo el amor que no nos dio. 
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	CAPÍTULO IV 

	  

	Dizque los hijos son lazos eternos, amarras que nos mantienen conectados a la realidad. Marco y Mirella eran exactamente eso, el vínculo que me ataba a una realidad maldita, un matrimonio sin amor que, más tarde, se convirtió en motivo de vergüenza ante la sociedad. 

	Mis días pasaban en la esperanza de ser rescatada, esperando que Ângelo Belinni, mi gran amor de juventud, cumpliera la promesa de venir a buscarme. Ese día finalmente llegó, y yo estaba lista para dejar todo atrás, incluso las ataduras que eran mis hijos. 

	No me arrepentí ni por un momento, pero no pude mirarlos por última vez, no tuve el coraje de despedirme. En el fondo, todavía los amaba. Hasta el día en que el niño que di a luz le quitó la vida a mi gran amor, y maldije el día en que lo traje al mundo. 

	Ahora, treinta años después, él está de vuelta en la ciudad, reintegrándose a mi vida como un maldito fantasma. Regresó en silencio, sin llamar mi atención, como una serpiente venenosa a punto de atacar. 

	Al sostener ese abrigo en mis manos y ver las iniciales, no tuve dudas. El monstruo que traje al mundo había regresado, trayendo consigo el caos. Durante algunos años, investigué qué les había pasado. Supe que Mirella estaba en un convento y que Marco había sido adoptado por un gran empresario. No imaginé que él volvería a Cefalú, y si había regresado, era porque buscaba solo una cosa. 

	VENGANZA! 
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	CAPÍTULO V 

	  

	Un escalofrío recorrió mi piel cuando ese hombre salió del taller. ¿Quién era? ¿Y qué quería conmigo? 

	— Señora Antonella, ¿está todo bien? Se la ve pálida —me pregunta uno de los empleados. 

	— Sí, todo está bien, gracias —respondo mientras camino hacia mi escritorio y me siento, tratando de entender quién era ese hombre que más parecía el diablo y que estaba decidido a llevarme al infierno con él. 

	Mi celular comienza a sonar insistentemente; el nombre de Giuseppe parpadeando en la pantalla me recuerda la noche que se acerca, la noche de nuestro compromiso. Por un momento, olvidé todos los compromisos que esta relación arreglada había traído consigo. 

	— ¿Hola? —contesto. 

	— Hola, mi rayo de luz, ¿cómo estás? —dice Giuseppe al otro lado de la línea. Quería sentir algo, tal vez sonreír, pero todo lo que puedo hacer es rodar los ojos. 

	— Ocupada, pero puedes hablar. 

	— Espero que no te retrases para nuestro compromiso, Ella. Estás trabajando demasiado. Pero no te preocupes, después de la boda, ya no tendrás que trabajar más. Te quedarás en casa cuidando de nuestros hijos y esperándome, siempre hermosa. 

	La simple idea de ser una mujer sumisa y renunciar a mis sueños llena mi corazón de desagrado. 

	— Hablamos después, Giuseppe. Tengo algunos clientes que atender. 

	— ¡Hasta luego, futura esposa! 

	— Adiós. 

	Cuelgo el teléfono y resoplo irritada. ¿Cómo permití que mi vida llegara a este punto? Pero ¿cómo podría decirle que no a Elliza? Sentía que le debía algo, una deuda impagable que me ponía en este cruce entre mis deseos y las expectativas que recaían sobre mí. 

	La imagen de Marco Luchero, el enigmático hombre del taller, aún rondaba mis pensamientos. ¿Quién sería él y por qué su presencia había desencadenado un malestar tan profundo? Mientras intentaba desentrañar estos misterios, una sensación de inquietud se instalaba en mi pecho. 

	Los preparativos para el compromiso continuaban, y me veía atrapada en un destino que no elegí. La idea de una vida junto a Giuseppe, siendo una esposa sumisa y dedicada, me sofocaba. La promesa de ser una mujer independiente, con mi propio taller y carrera, se desvanecía ante este compromiso. 

	Sin embargo, algo dentro de mí resistía a esta prisión inminente. Una parte que anhelaba libertad y autenticidad, que se negaba a someterse a una vida que no era mi elección. Giuseppe, aunque bien intencionado, representaba las ataduras que deseaba romper. 
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	A lo largo del día, entre clientes y quehaceres, me encontraba divagando sobre el desconocido Marco y la decisión crucial que estaba a punto de enfrentar. Una voz interna susurraba que el encuentro con él podría ser el catalizador para un cambio radical en mi vida. 

	La noche llegó, trayendo consigo la celebración del compromiso. En medio de los saludos y sonrisas forzadas, buscaba algo que me sacara de allí, sin éxito. Una parte de mí quería encontrar respuestas sobre Marco Luchero, mientras que otra temía el impacto que él podría tener en el curso predestinado de mi vida. 

	Mientras Giuseppe brindaba por nuestro futuro, yo fijaba mi mirada en el vacío, debatiéndome internamente entre la obediencia esperada y la pulsante voluntad de ser libre. El destino se desenrollaba ante mí, como una pieza que se encaminaba hacia su desenlace, y me preguntaba si, en algún momento, tendría el coraje de robar la pluma y escribir mi propia historia. 

	— Pareces distante, querida —dice Giuseppe pasando la mano por mi rostro. 

	— No es nada, solo estoy nerviosa por la boda —miento. 

	— No te preocupes, mi rayo de luz, todo será perfecto y pronto serás la señora Mazzini —él sonríe como si lo que me dice fuera una promesa de felicidad, mientras que para mí sonaba como una sentencia. 

	Le devuelvo la sonrisa, aunque la mía es superficial, desprovista de sentimientos. 

	Me sentía sofocada en ese lugar, la gente me sonreía, me deseaba felicidades, me felicitaba por el compromiso, y todo lo que quería era correr. 

	— Querida, necesito salir rápidamente, un amigo necesita ayuda, volveré pronto —dice Giuseppe, depositando un beso rápido en mis labios. 

	Debería lamentar su partida, pero eso me hizo respirar aliviada. 

	Esquivé a algunos invitados y me dirigí al jardín frente a la mansión. Observé la hermosa luna en el cielo, pero parecía tan sola como yo. 

	Escuché pasos y miré hacia atrás, fue entonces cuando lo vi allí, parado vestido de negro, como el propio diablo, irradiando su belleza, fijé mis ojos en los suyos. 

	— ¿Me estás siguiendo? —digo. 

	— No, ¿y tú no deberías estar con tu prometido? —él fija sus ojos en los míos. 

	— Yo, yo necesitaba aire —explico, aunque una voz gritaba dentro de mí que no debía dar explicaciones a ese hombre. 

	— Interesante —él sonríe de lado. 

	— ¿Por qué viniste tras de mí? 

	— ¿Quién te crees que eres para que venga tras de ti? ¿Te consideras muy importante para mí? —él grita irritado—. Dije que vendrías hacia mí, yo no iré hacia ti. 

	— ¡Solo lo verás en tus sueños! —grito. 

	Él se acerca, dejando sus labios muy cerca de mi oído, su respiración eriza mi piel. 

	— Nosotros dos no podríamos tener el mismo sueño al mismo tiempo. Asegúrate de que cuando vengas hacia mí, ambos estaremos bien despiertos. Y te pondrás de rodillas, principessa. 

	— ¿Quién demonios eres tú? —grito mientras levanto la mano para golpearle el rostro, pero él agarra mi brazo con fuerza y me mira fijamente. 

	— ¿No dije que si me vuelves a golpear, te romperé el brazo? 

	— ¿Entonces, hazlo? —mantengo su mirada—. ¡Hazlo, vamos! ¡Veamos si puedes hacer todo lo que dices! 

	Él sigue mirándome mientras sujeta fuertemente mi brazo, en sus ojos puedo ver todas las sombras del infierno. 

	Me suelta y lo miro por última vez, antes de correr de vuelta a casa. 

	Aún podía sentir su agarre y su piel sobre la mía, era como si fuera una marca latente. 
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	CAPÍTULO VI 

	MIRELLA 

	  

	Tres años de vida, esa era la edad que tenía cuando me vi completamente sola. Mi madre nos abandonó, mi padre sucumbió a la muerte y mi hermano partió, dejando solo la promesa de que volvería por mí. 

	El destino me llevó a un orfanato, donde pasé años rogando por adopción. Sin embargo, nadie parecía dispuesto a acoger a la hija del suicida y la madre adúltera. Día tras día, presencié cómo mis compañeros eran elegidos, mientras el fantasma del rechazo rondaba mi ser. 

	Cada súplica para ser amada era recibida con silencio. 

	En cada cumpleaños, celebraba otro año de espera, viendo cómo la esperanza disminuía. Las cartas esporádicas de Marco eran mi única conexión con el mundo exterior. 

	Sin embargo, la sombra de la incertidumbre se proyectaba sobre sus palabras, alimentando mi creciente miedo de que pudiera convertirse en el monstruo que nuestra madre tanto lo llamaba, y simplemente se olvidara de mí. 

	Cada sobre que llegaba era una mezcla agridulce de alegría y aprensión. Las palabras de Marco eran mi faro de esperanza, pero también llevaban el peso de la incertidumbre y lo desconocido. 

	La vida en el orfanato se volvía cada vez más desafiante, mientras buscaba consuelo en las promesas distantes de un hermano que, hasta entonces, existía solo en las líneas de las cartas que sostenía como tesoros preciosos. 

	Hasta que, finalmente, llegó el día que tanto esperaba. Allí estaba Leonnardo, enviado por Marco para sacarme de ese lugar sombrío. 

	— Soy Leonnardo Fontana, estoy aquí por orden de tu hermano, vine a buscarte. 

	— ¿Por qué no vino él mismo? —pregunté al hombre de traje frente a mí. 

	— Vendrá en el momento adecuado. Por ahora, debo llevarte a la casa que él compró. No te preocupes, tendrás todo lo que necesites. La única regla es no revelar a nadie el nombre de tu hermano, mucho menos que está vivo. 

	Asentí, aunque preocupada. No tenía opción. 

	Ese día, mi vida cambió nuevamente. Me convertí en la persona que alguna vez deseé ser: dueña de ropa y zapatos de marca, estudié y me convertí en una mujer elegante. Cada año, me alegraba con la visita rápida de mi hermano, que siempre me expresaba su amor. 

	Sin embargo, dentro de mí, algo faltaba. Un vacío persistente, una brecha que el lujo no llenaba. En la búsqueda incesante de un amor verdadero, encontré a alguien con la sonrisa más cautivadora que jamás había visto. 

	Me entregué en cuerpo y alma, creyendo en la promesa de una vida juntos. Sin embargo, desapareció abruptamente, ignorando mis llamadas y mensajes. Lo había perdido, y todo lo que quedaba en mis manos era una prueba de embarazo con un gran positivo. 
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	— Mirella — la voz de Leonnardo interrumpe mis pensamientos. 

	— Hola, Leo — digo, aún sin apartar mis ojos del horizonte 

	— ¿Qué te pasa? Pensé que, con el regreso de Don Marco, estarías más feliz — se sienta a mi lado. 

	— Y lo estoy, pero hay algo que necesito resolver — confieso. 

	— Dime qué es. Puedo ayudarte. 

	— No, no te lo pediría a ti. Sé lo fiel y leal que eres a mi hermano. Hacerlo sería ocultarle algo. Aprendí que, en la mafia, ser desleal a tu Don es lo mismo que condenarse a muerte. 

	— Soy leal a él, pero también lo soy a ti. Dime qué necesitas, pequeña — sonríe, y yo respiro profundamente, preguntándome si debería pedirle eso. Leo ha sido mi amigo durante años, pero sé cuánto venera a Marco. 

	— Necesito que encuentres a alguien por mí — digo. 

	— ¿Quién? 

	— Un hombre, es abogado. Todo lo que tengo de él es esto — le tiendo el número de teléfono. 

	— ¿Quién es ese hombre, Mirella? 

	— Alguien que realmente necesito encontrar — miro sus ojos — Ayúdame, Leo, por favor. 

	— Lo encontraré — dice, levantándose y dirigiéndose hacia los autos. Sabía que Leo lo encontraría. Solo tenía miedo de lo que me diría. 

	Respiro profundamente y contemplo la luna en el cielo. ¿Cómo pude involucrarme en esto? ¿Qué será de mí y de este niño en mi vientre? 

	Poco más de dos horas después, mi celular suena. 

	— Lo encontré — la voz de Leo llena la llamada. 

	— Envíame la dirección, por favor — digo. 

	— Mirella, tal vez sea mejor que no vengas aquí — dice Leo. 

	— ¡Envíame la dirección, Leo! — grito y lo escucho respirar profundamente. 

	— Mirella, por favor... 

	— Leo, lo necesito — imploro. 

	— Sé que me arrepentiré de esto, estoy seguro. Te estoy enviando la dirección — dice y cuelga. Pronto llega el mensaje, y me dirijo hacia el lugar. 

	Tan pronto como llego, un frío recorre mi cuerpo. La gran mansión frente a mí parece emanar una sombra mala. 

	Cojo mi celular y escribo un mensaje: 

	"Yo sé dónde estás, sal o llamaré a la puerta". 

	Lo envío, y espero pacientemente mientras Leo intenta convencerme de irme. 

	— Mirella, por favor, vámonos. 

	— Solo me iré de aquí después de hablar con él — digo. 

	Leo se da por vencido y vuelve al coche. 

	Caminé de un lado a otro hasta que escucho pasos, y lo veo. Se acerca a mí, parece tenso y asustado. 

	— ¿Qué estás haciendo aquí? — pregunta, mirándome a los ojos. 

	— Tenía que hablar contigo. Desapareciste — digo. 

	— Si desaparecí, es porque no quería verte. Lo que hubo entre nosotros ha terminado — dice, y puedo sentir cómo mi corazón se rompe en mil pedazos. 

	— Estoy embarazada — confieso, y él me mira. 

	— ¿Cómo? Debes estar loca. Dijiste que te protegías, lo hiciste a propósito — grita. 

	— No, lo juro, fue un accidente — trato de convencerlo. 

	— No quiero a este niño, deshazte de él. Estoy a punto de casarme. De hecho, estaba en mi compromiso — exclama. 

	— ¿Compromiso? 

	— Sí, compromiso. Me voy a casar con la mujer que amo, y no dejaré que tú y esto que llevas arruinen mi vida. Toma esto — saca algunos billetes del bolsillo y los pone en mi mano — Deshazte de eso y no me busques nunca más. 

	Él regresa a la mansión, dejándome allí parada en medio de la calle. 

	— ¡Mirella! 

	La voz de Marco resuena, y solo siento el golpe en mi cuerpo antes de caer al suelo. Todo se vuelve oscuro y frío. 
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	CAPÍTULO VII 

	  

	Tragué de un sorbo el bourbon en mi vaso cuando mi celular sonó. 

	— Dime. 

	— Don Marco, voy a decirte algo, pero por favor, mantén la calma. 

	— Habla de una vez, Leonnardo. 

	— Debes venir aquí. 

	— ¿Dónde? ¿Dónde estás? 

	— Estoy con Mirella. 

	— ¿Dónde está Mirella? 

	— En la casa de tu madre. — Dice Leonnardo, su voz cargada de aflicción. 

	Me detengo por unos segundos y aparto el celular de mi oído. 

	¡Maldita sea! 

	Me dirijo hacia esa maldita casa, todo mi pasado expuesto ante mis ojos. Recuerdo esa noche, la noche en que maté al hombre que nos arrebató a nuestra madre. 

	Tan pronto como entro al jardín, me encuentro con quien menos esperaba: Antonella Bellini. Esa mujer me confundía, me dejaba inquieto, incapaz de pensar con claridad. Cada vez que me encontraba con ella, libraba una batalla interna entre querer acabar con ella y lanzarla a una cama hasta que todo lo que saliera de su boca fueran gemidos y mi nombre entre sus orgasmos. 

	La observé caminar de regreso a la mansión, como si estuviera huyendo del mismísimo diablo. 

	Mi celular sonó. 

	— ¿Dónde estás, Leonnardo? 

	— Estoy en la calle, Don, ¿dónde estás tú? 

	— Estoy aquí adentro — gruño. 

	— Don, venga rápido. 

	Cuelgo el celular y salgo apresuradamente hacia la calle frente a la casa. Veo a mi hermana parada en medio de la calle y grito su nombre antes de ver cómo un coche la golpea. 

	Corro hacia ella, seguido por Leonnardo. 

	— Mirella, Mirella, ¡háblame! 

	— Vamos a llevarla al hospital — grita Leonnardo, y yo la tomo en mis brazos. 
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	Caminaba de un lado a otro en esa sala de espera, pasando mi mano por mi cabello. 

	— Don Marco, necesita calmarse — dice Leonnardo. 

	— ¿Cómo puedo calmarme? Esto es culpa mía. Mirella siempre extrañó a esa mujer, y en la primera oportunidad, fue a buscar a su madre — digo irritado. 

	— Don — Leonnardo pone su mano en mi hombro — Ella no estaba buscando a su madre. 

	— ¿No? ¿Entonces a quién buscaba? — fijo mis ojos en los suyos, esperando una respuesta. 

	— A un hombre. Fue a encontrarlo allí. 

	Estaba a punto de regresar a esa casa cuando el médico apareció en la sala de espera. 

	— Señor Luchero, traigo buenas noticias. Su hermana y el bebé están bien. Por supuesto, tendrá que quedarse en observación hasta mañana, pero podemos decir que fue solo un susto. 

	— ¿Bebé? — pregunto al médico. 

	— Sí, de nueve semanas. Felicidades a la familia — dice antes de salir, y miro a Leonnardo. 

	— No sabía de esto — dice tratando de defenderse. 

	Me acerco a él y lo miro fijamente. 

	— Tu maldito trabajo era cuidar de ella — digo entre dientes — Y fallaste. Tráeme a ese desgraciado, y esta vez no lo perdonaré si fallas. 

	— Sí, señor — dice Leonnardo antes de salir. 

	Fuera quien fuera ese hombre, iba a arreglar este desastre y casarse con mi hermana. 

	Camino por el pasillo que me lleva a la habitación donde mi hermana descansa. La suave luz de los pasillos del hospital resalta la palidez en su rostro, un reflejo de todas las turbulencias por las que ha pasado en las últimas horas. La observo dormir, los rasgos de tensión en su rostro parecen disiparse cuando el sueño la acoge. En este momento, ella es solo Mirella, mi hermana, y siento un apretón en el pecho por no poder compartir con ella a la madre que nos fue negada. 

	Una enfermera se acerca, ofreciéndome una sonrisa tranquilizadora. 

	— Está bien, solo necesita descansar. 

	— ¿Hay algún problema si me ausento un momento? — pregunto. 

	— Ningún problema, la vigilaré, no se preocupe. 

	— Gracias — digo y me alejo caminando hacia la salida del hospital. 

	Conduzco hacia los acantilados, el lugar al que ordené que llevaran a ese maldito. 

	Los acantilados eran una parte de la ciudad que pocos conocían, un lugar aislado y significativo para mí. 

	Al llegar, veo que mis hombres ya han preparado todo según mis instrucciones. Sirvo un trago de bourbon y me acerco al borde de los acantilados. La ciudad de Cefalú se extiende debajo de mí, iluminada por las luces de la noche. A pesar de todo el caos, la ciudad era una obra de arte nocturna. 

	Escucho el sonido del frenado del coche, indicando que Leonnardo ha traído al hombre responsable de embarazar a mi hermana. Me vuelvo hacia su dirección para encontrar a un sujeto asustado, visiblemente cobarde. 

	— Bienvenido, ¡siéntese! — invito, señalando el banco frente a mí. 

	— ¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué estoy aquí? — mira nerviosamente a su alrededor. 

	Me acerco y ocupo el asiento frente a él. 

	— Giuseppe Mazinni, abogado, hijo de un gran empresario... Cuéntame qué más no sé. — Observo al hombre que tiembla ante mí. 

	— Debe haber algún error, agarraron al tipo equivocado, sea lo que sea, yo no hice nada — dice con la voz temblorosa. 

	— ¿Error? ¿Seducir y embarazar a mi hermana es un error? — lo sostengo por el cuello de la camisa. 

	— Yo... yo no puedo quedarme con ella — el hombre comienza a llorar — Ella dijo que se protegía. 

	— No solo puedes, sino que lo harás. 

	— Tengo una prometida — dice. 

	— Ya no la tienes. ¿Qué hacías en la casa de Elizza Bellinni? — lo miro mientras lo aprieto aún más. 

	— Estaba en mi compromiso — dice, y eso me golpea de lleno. El hombre que embarazó a mi hermana es el prometido de esa mujer que tanto me perturba. 

	— Te daré dos opciones — lo suelto, y él me mira lleno de esperanza — Puedes tomar esa maleta a tu lado, que contiene exactamente cien veces más el valor que le diste a mi hermana, y huir. O puedes terminar tu compromiso y casarte con mi hermana. 

	El hombre mira la cantidad de dinero y veo cómo sus ojos brillan. 

	— Ah, casi lo olvido. Tendrás que llevar la maleta y escapar de los dos — señalo el furgón donde uno de mis hombres abre la puerta para que el sujeto vea a los dos dobermans ladrándole. 

	— Debe haber otra manera — me mira el hombre. 

	— Hay otra — saco el arma de mi cintura y apunto a su cabeza — Te mato aquí y ahora. 
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	CAPÍTULO VIII 

	  

	Un desastre, así podría resumir la noche de mi compromiso. Además de la visita inesperada de ese hombre, Giuseppe simplemente desapareció. Me dijo que un amigo tuvo un accidente, sin embargo, no respondió mis llamadas durante toda la noche. 

	— Ella — mi madre golpea la puerta de mi habitación. 

	— Puedes entrar, mamá — digo, sentándome en la cama. 

	— ¿Todavía no pudiste hablar con él? — pregunta, sentándose a mi lado. 

	— No, no responde mis llamadas — digo, y en ese momento mi celular notifica un nuevo mensaje. 

	"Antonella, perdóname por no responder tus llamadas, estaba ocupado. Sé que lo correcto sería encontrarte en persona para decirte esto, sin embargo, creo que así será más fácil. Me equivoqué, me equivoqué contigo. No estoy listo para casarme, y creo que aún tienes toda una vida por delante. Perdóname, pero nuestro compromiso termina aquí. Sé feliz." 

	Mi madre me mira atentamente, esperando que diga algo. Sin embargo, las palabras mueren en mi boca. Le paso el celular, ella lee el mensaje y me mira tan sorprendida como yo. 

	— ¿Quién se cree que es? ¡No puede terminar un compromiso por mensaje! — grita, irritada. 

	Sin embargo, mi silencio revela una confusión interna, una mezcla de sorpresa y alivio. No esperaba esto, pero de alguna manera me siento liberada. No puedo decir nada. No es como si el mundo estuviera acabando, o como si estuviera perdiendo al amor de mi vida. Era una mezcla de curiosidad y alivio. 

	— Iré ahora mismo a su oficina — mi madre amenaza con levantarse, pero agarro su brazo. 

	— Mamá, no. Quiero hacer esto yo misma — digo. 

	— Ella, déjame resolver esto — insiste. 

	— Ya has hecho mucho por mí, mamá. Necesito resolver esto por mí misma — acaricio su mano. 

	— Si me necesitas, estaré aquí para ti, siempre — sonríe y sale de la habitación. 

	Cojo la foto en la que estoy junto a Giuseppe. No puedo identificar cuál de las sonrisas es más falsa, la suya o la mía. 

	Un registro de sonrisas que ahora parecen distantes. Envuelta en una mezcla de emociones, me dirijo a la oficina de Giuseppe, decidida a cerrar este capítulo y seguir adelante. 
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	Assim que entro en la sala de Giuseppe, él me mira como si viera un fantasma, parece incluso abatido. 

	— Ella, no pensé que vendrías hasta aquí — dice mirándome — Siéntate. 

	— No quiero sentarme, y de hecho, ni siquiera iba a venir aquí, pero no quería actuar de la misma manera que tú y terminar un compromiso por mensaje — replico, manteniéndome firme. 

	— Ella, es algo complicado, pero créeme, será mejor así. La verdad es que todo esto fue solo un acuerdo, nunca te amé — confiesa, dejando caer las palabras en el aire. 

	— Lo sé — respondo con una serenidad que ni siquiera sabía que poseía. 

	— ¿Lo sabes? 

	— Sí, porque la reciprocidad es verdadera. Yo tampoco te amaba. De hecho, soportar tu toque y tus besos era una tortura. Y por eso vine aquí. Vine a agradecerte por liberarme de la carga que sería ser tu esposa. Hasta nunca, Giuseppe — digo, arrancando el anillo de mi dedo y lanzándolo en su dirección antes de salir. 

	Puedo sentir la ira instalándose dentro de mí, no porque Giuseppe Mazinni haya terminado el compromiso, sino porque lo hizo a través de un maldito mensaje. 

	Mi celular suena y en la pantalla el nombre de Beatrice, mi amiga, parpadea sin parar. 

	— Hola — contesto. 

	— Antonella Bellini, he estado intentando hablar contigo desde ayer, ¿dónde te has metido? 

	— Hola también para ti, Trice. Necesitaba un tiempo a solas, perdóname, pero podemos tomar un café, estoy en Joe — digo entrando en nuestro café favorito. 

	— Llego en diez minutos. 

	Cuelgo el teléfono y observo a la gente paseando por las calles de Cefalú. Cada uno de ellos, con sus propios problemas, decepciones y alegrías. 

	Estaba distraída mirando a algunos niños al otro lado de la calle, cuando Beatrice tiró de la silla frente a mí y se sentó. 

	— ¿Cómo estás? — me mira fijamente. 

	— Aliviada, diría — confieso — No vamos a fingir que este compromiso era algo real, me acostumbré a la presencia de Giuseppe, después de todo, siempre estuvo allí, pero nunca fue alguien que hiciera que mi corazón se acelerara, que las palabras murieran en mi boca, o que sintiera las famosas mariposas en el estómago, las mías ya están todas muertas. 

	— Bueno, ahora que ha terminado, puedo decirlo sin culpa, nunca pensé que ustedes dos encajaran realmente, y Giuseppe era un pesado. Listo, lo dije. 

	Beatrice se ríe y yo la acompaño, en ese mismo instante un auto negro pasa lentamente frente a nosotros, no se puede ver nada dentro del vehículo, pero siento que mi corazón se acelera. 

	— Seguramente es Marco Luchero — dice Beatrice y suspira. 

	— ¿Quién? 

	— Amiga, ¿en qué mundo vives? Solo se habla de este hombre por aquí, Don Marco Luchero — mira a su alrededor y baja el tono. — Dicen que es de la mafia, escuché a mi padre y a mi tío hablar el otro día. 

	— ¿Mafia? ¿Eso aún existe? — pregunto. 

	— Claro que sí, Ella, además, este hombre irradia sexo por dondequiera que vaya, lo encontré en la calle estos días y, joder, pude sentir que mi ropa interior se mojaba de inmediato, ese perfume, esos ojos y esa mirada de malo, lo dejaría atraparme si quisiera, incluso le pregunté a mi padre si no le debíamos nada a la mafia, me presentaría como pago, desnuda por supuesto — se ríe y yo trago saliva — Vale que es mayor que nosotras, al menos veinte años, pero piensa en todo lo que ese hombre debe saber hacer en la cama. 

	— Prefiero no pensarlo — digo, sintiendo aún mi boca seca. 

	— Debe ser muy diferente de esos idiotas con los que nos acostamos detrás de las gradas, debe ser un hombre de verdad — suspira y sus ojos invaden mi mente, mis pensamientos me traicionan haciéndome imaginar cómo sería el beso de ese hombre, y cómo sería tenerlo entre mis piernas. 
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	CAPÍTULO IX 

	  

	El sol ya alcanza su punto más alto en el cielo de Cefalú mientras subo a mi coche, dirigiéndome hacia el hospital. Si Giuseppe Mazinni es mínimamente inteligente, estará allí también. 

	Al atravesar el centro de la ciudad, un café llama mi atención, y una mesa específica captura mi mirada. Allí está ella, el objeto de mi venganza, sentada con una expresión angelical que sé que es engañosa. Sus ojos se fijan en el coche, como si supiera que soy yo detrás de los vidrios. 

	Ignoro la escena y acelero hacia el hospital. Por medios tortuosos, mi vendetta había comenzado, y los fragmentos de Antonella Bellini ya estaban siendo esparcidos sobre la alfombra de la sala de estar de la mansión de mi madre. 

	Tan pronto como entro, encuentro a Leonnardo junto a ese hombrecito que me mira con miedo. 

	— Vamos — ordeno al pasar junto a ellos. 

	Abro la puerta de la habitación donde está Mirella, y ella me sonríe. Me acerco a ella, que me mira con los ojos llenos de lágrimas. 

	— Marco, perdóname. Yo... yo me equivoqué — dice con la voz temblorosa. 

	— Está bien, pajarito. Estoy aquí contigo — digo, pasando suavemente la mano por su rostro. Entonces, ella fija sus ojos en el hombre parado en la puerta. 

	— Giuseppe... 

	— Hola — el hombre dice — Vine a disculparme. 

	Me levanto y paso junto a él, lanzándole una mirada de advertencia. 

	Observo al hombre acercarse a la cama, tomando la mano de mi hermana, que parece no entender nada. 

	— No sé en qué estaba pensando ayer. Me tomó por sorpresa y no sabía qué hacer. Nunca te dejaría sola, ni a ti ni a nuestro hijo — detiene su parloteo. — Necesito que me perdones y aceptes casarte conmigo. 

	— Pero dijiste que... — ella es interrumpida. 

	— Olvida todo lo que dije, por favor. A partir de ahora, seremos una familia. 

	— No sé qué decir — Mirella me mira como buscando mi aprobación, y asiento con la cabeza. 

	— Solo di que aceptas casarte conmigo — Giuseppe dice. 

	— Sí, acepto — Mirella sonríe. 

	A pesar de saber que esa felicidad es parte de un gran teatro, no puedo evitar sentirme feliz al verla así. No dudaría en arrancarle los ojos a ese maledetto si la hace sufrir. 

	— ¡Genial! — digo acercándome — Se casarán al final de la tarde. 

	— ¿Hoy? — Giuseppe me mira. 

	— A menos que tengas algún problema, cuñado — lo miro fijamente. 

	— No, ningún problema — dice. 

	— Entonces está resuelto, no se preocupen, yo me encargaré de todo — le doy una palmada en el hombro al hombre sentado, lo suficientemente fuerte como para dejar claro que no puede escapar de mí. 

	Mirella sonríe, y yo le devuelvo la sonrisa. 

	— Tendré que dejarlos ahora, tengo negocios que resolver, y una boda que organizar, el médico pasará pronto para darte el alta, Mirella, y tú... — señalo a Giuseppe — La llevarás a casa. 

	El hombre simplemente asiente con la cabeza, si le ordenara beber su propia orina, seguramente lo haría sin cuestionar. Un cobarde de marca mayor. 

	Paso junto a Leonnardo, quien me mira. 

	— Mantente atento a él, ante la menor falla, mándalo al infierno sin pensarlo dos veces. 

	— Por supuesto — responde Leonnardo con una irritación en la voz que he visto pocas veces. 
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	Saio del hospital y decido hacer una breve visita a esa mujer que ronda en mi mente. 

	Estaciono el coche frente al edificio donde se encuentra su taller y camino lentamente observando a las personas que me miran como si fuera un extraterrestre, con miedo... Me gusta esa sensación. 

	Tan pronto como entro al lugar, me encuentro con Antonella, quien está manipulando algunos tejidos. En cuanto me ve, suelta la cinta que sostenía. 

	— ¿Qué quieres aquí? 

	— Buenos días, Antonella... — su nombre sale de mis labios como una melodía. 

	— No tengo nada que hablar contigo, y ese ridículo ultimátum que me diste aún no ha terminado — me mira fijamente. 

	— Lo sé — encogí los hombros — Vine por otro motivo, pero tú pareces más irritada de lo normal. 

	— Dime de una vez qué quieres. 

	— ¿Cómo fue el compromiso? Debería haber un anillo en tu dedo, ¿verdad? — la provoco, sabiendo exactamente lo que sucedió. 

	— Eso no es asunto tuyo — responde. 

	La miro de nuevo, fijo mis ojos en los suyos. 

	— Eres demasiado transparente, Antonella. Es evidente en tus ojos que algo pasó, pero lo descubriré pronto. 

	— ¿Qué te hace pensar que eres dueño de todo y de todos? No debo dar explicaciones de mi vida a ti — grita. 

	— Soy el dueño de todo — digo abriendo mis brazos y girando — La ciudad es mía, y tú también lo serás. 

	— Ni cagando. 

	— Debería enseñarte buenos modales, debería ponerte sobre mis piernas y azotar tu trasero hasta que puedas ver las marcas de mis dedos en tu piel, o callar tu boca de otro modo — digo sintiendo mi erección y viendo cómo se sonroja. 

	— Aún no has dicho por qué estás aquí — su voz suena como un susurro, veo lo afectada que está por lo que dije. 

	— Vine a invitarte a una boda, y antes de que lo niegues, no aceptaré un no como respuesta, y eso te dará más tiempo en el ultimátum que te di. 

	— ¿Boda de quién? 

	— De mi hermana, será hoy al atardecer, en mi casa. Esté lista, enviaré a alguien por ti — digo mientras me doy la vuelta para salir. 

	— No he dicho que vaya — dice. 

	— Irás, Antonella, tenemos mucho de qué hablar. 

	Salgo del pequeño taller sin mirar atrás, aunque sé que la pequeña mujer aún me estaba mirando. 
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	CAPÍTULO X 

	  

	¿Quién se cree que es este hombre? 

	¿Qué lo hace pensar que puede entrar aquí y dictar lo que voy a hacer o no? Su presencia me irrita profundamente, esos ojos que parecen capaces de leer mi alma, descubriendo todos mis secretos, invadiendo mi vida sin pedir permiso, sin esperar que yo dé permiso. 

	Bufando de rabia, paso la mano por mi cabello, la duda de si ir o no planeando en mi mente. Si me negara a acompañarlo, tendría problemas, eso estaba muy claro en mi mente. Sin embargo, si lo seguía, él tendría la certeza de que puede hacer lo que quiera conmigo. La incertidumbre se transforma en un nudo apretado en mi estómago, una elección difícil que cuelga en el aire como una sombra amenazadora. Optar por la resistencia podría significar desafiar a un poder mayor, pero ceder sería renunciar a mi autonomía y aceptar la sumisión a este intruso no deseado. 

	Las horas vuelan como si conspiraran en mi contra, y un golpe en la puerta de mi habitación rompe mis pensamientos. Abro y me encuentro con mi hermano. 

	— Ella, ¿puedo entrar? 

	— Por supuesto — le doy espacio. 

	— Mamá me contó lo que pasó. Lo siento mucho. 

	— No lo sientas. Sabes que este matrimonio no era exactamente lo que quería — confieso, mirando a los ojos de mi hermano. 

	— Lo sé, Ella, pero era lo que necesitábamos. Entiendes la influencia de los Mazinni, y ellos eran nuestros clientes más importantes. Con el fin de este compromiso, la empresa se verá directamente afectada. 

	Un nudo aprieta mi garganta. Aunque indirectamente, estaba perjudicando a quienes me habían acogido y formado mi vida. 

	— Encontraremos otra forma, Nicolo. Buscaré nuevos clientes — digo, tratando de encontrar una solución. 

	— No tenemos tanto tiempo, Ella — él se da la vuelta para salir, pero luego se vuelve hacia mí nuevamente. — ¿Qué sabes de ese tal Marco Luchero? 

	— ¿Yo? — lo miro a los ojos. — No sé nada. 

	— Siento que mamá lo conoce mejor de lo que dice. Ella está preocupada, y confieso que yo también. La mayoría de las empresas que son nuestros clientes en la ciudad, de repente, parecen pertenecerle a él. De todos modos, mantente alejada de este hombre — Nicolo advierte. 

	— Lo haré — digo, mordiéndome el labio inferior. 

	Nicolo observa el vestido rojo en mi cama. 

	— ¿Vas a salir? 

	— Beatrice me pidió que la acompañara a una fiesta. 

	— De acuerdo, no llegues muy tarde, pequeña — sonríe y sale de mi habitación. 

	Suelto la respiración y miro el vestido. Necesitaba intentar descubrir más sobre este hombre, Marco Luchero. 
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	Me miro una vez más en el pequeño espejo de mi bolso, cuestionándome por qué estoy aquí, esperando a ese hombre, o a quien sea que él envíe para buscarme. No debería estar en este lugar. 

	Me vuelvo hacia el galpón cuando un coche negro se estaciona en el bordillo. De él baja un hombre alto que me mira. 

	— Señorita Antonella, estoy aquí por orden del señor Luchero. Vengo a buscarla. 

	— Por supuesto que sí. Él manda en todo, después de todo — digo. 

	— Por favor, sígame — dice, abriendo la puerta trasera del coche, y yo entro. 

	Mi corazón late desbocado durante todo el trayecto. Cuando llegamos a la gran mansión, mis ojos brillan. Estaba acostumbrada al lujo de la casa de los Bellini, pero ese lugar emanaba riqueza y poder. 

	El hombre detiene el coche, y veo a Marco Luchero acercándose. Viste un esmoquin perfectamente ajustado a su cuerpo, y su belleza contrasta con la mirada fría que lleva. Marco abre la puerta del coche y me extiende la mano para que la tome, pero yo la rechazo y salgo sola, fijando mis ojos en los suyos, que me observan de arriba abajo. 

	— Estás muy guapa, Antonella — su voz ronca resuena. 

	— Todavía no entiendo por qué insistió en que estuviera aquí — digo, mirando alrededor y observando la actividad en el jardín. 

	— Créame, me lo agradecerá. — Marco responde con seguridad. 

	Trago saliva, recordando las palabras de mi hermano. Un escalofrío recorre mi espalda, y comienzo a caminar al lado de ese hombre que me guía por el jardín. 

	— ¿Dijo que es la boda de su hermana? — le pregunto. 

	— Sí, Mirella. Digamos que fue una boda apresurada, un idiota la dejó embarazada e intentó escapar de la responsabilidad — Marco dice, tomando una copa de champán que el camarero sirve y me la entrega, luego tomando un trago de whisky. 

	— ¿Y entonces decidió asumir su responsabilidad? 

	— Digamos que necesitó un incentivo. El gusano ya tenía una prometida, y aún así se involucró con Mirella. 

	— Qué canalla, engañando a ambas de esa manera — digo, bebiendo el champán. 

	— Sí, y ahí viene él. Permítame presentarlos. Este es Giuseppe Mazzini — Marco dice, y me vuelvo para encontrarme con mi ex prometido, mirándome tan sorprendido como yo. 

	— ¿Ella? — Giuseppe dice, mirándome asustado. 

	— ¿Se conocen ustedes? — Marco me mira. — Ah, claro, usted es la novia engañada. 

	— Ella, permíteme explicarte — Giuseppe dice y levanta la mano para tocarme, pero la mirada amenazante del hombre a mi lado lo detiene. 

	— Eres peor de lo que imaginaba. Siento asco por ti y lástima por esa mujer que se convertirá en tu esposa — digo, mirando a los ojos de Giuseppe, y me alejo de los dos. 

	Corro hacia el lado opuesto de la casa, hasta llegar a un gran balcón, que ofrece vistas al mar. 

	Oigo pasos detrás de mí, y al mirar veo a Marco parado con las manos en los bolsillos, observándome. 

	— Planeaste todo esto, me trajiste aquí para humillarme. ¿Quién demonios eres y qué quieres? — grito, mirándolo, él continúa parado mirándome. 

	— Sí, lo planeé, pero no fue para humillarte, sino para que conozcas a las personas que están a tu lado. Este hombre te engañó, se involucró con mi hermana y ofreció dinero para que ella abortara. Este es el hombre con quien ibas a casarte, Antonella — dice. 

	— Sin embargo, él se está casando con tu hermana, algo irónico, ¿no crees? — digo. 

	— Sí, porque ella está embarazada, y ningún niño merece crecer lejos de sus padres, sean quienes sean — dice, y por un segundo veo un destello de dolor en su mirada. 

	— Eres tan loco como él — digo, cerrando los ojos y sacudiendo la cabeza, rogando que todo sea una pesadilla. 

	Abro los ojos y lo veo frente a mí. 

	— La vida no es el cuento de hadas que crees, Antonella. La gente engaña, miente y lastima, incluso aquellos que juran amar. 

	— ¿Y qué te hace diferente a ellos? 

	— Yo no finjo ser un ángel, prefiero ser el diablo. 

	Sus ojos se clavan en los míos, su perfume me envuelve, como si fuera una especie de trance, como si pudiera arrancarme lo que quisiera. 

	En segundos, sus labios están pegados a los míos, sin pedir permiso, como si yo le perteneciera, su lengua moviéndose en una sintonía a terradora con la mía. Casi me pierdo en sus brazos antes de empujarlo. 

	— ¿Qué demonios crees que estás haciendo? — grito y corro hacia la salida, subiendo a un taxi para que me saque de ese lugar lo más rápido posible. 

	Todavía podía sentir sus labios sobre los míos, su perfume parecía estar impregnado en mí. Una lágrima recorre mi rostro. Estaba enojada. Enojada con Giuseppe por haberme engañado, pero sobre todo, enojada conmigo misma por haber sentido lo que sentí cuando ese hombre me besó. 
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	CAPÍTULO XI 

	  

	Podría haberla seguido y obligarla a presenciar esa boda a mi lado, pero ese beso no planeado me dejó algo aturdido. Sus labios eran tan suaves, despertando algo inusual en mí, un deseo de tenerla nuevamente en mis brazos. 

	Esto no era común en mi vida. Nunca me había quedado con una mujer más de una vez, nunca me interesó repetir cuerpos en mi cama. 

	— ¿Qué tiene en mente, Don Marco? — la voz de Leonnardo resuena detrás de mí. 

	— Sea más específico, soy un hombre de muchos planes — digo, fijando mis ojos en el rostro de mi mano derecha. 

	— ¿Qué vas a hacer con esa chica? 

	Miro hacia el mar, observando las olas ir y venir sin cesar, llevándose todo a su paso, un reflejo de mi propia vida y de todo lo que he pasado. 

	— La haré enamorarse de mí y luego la destrozaré en pequeños fragmentos, devolviéndola a mi madre completamente rota. 

	— ¿Realmente cree que ese es el camino correcto para su venganza? 

	— ¿Estás cuestionando mis métodos, Leonnardo? — lo miro fijamente. 

	— No, pero usted también podría romperse en este proceso. 

	— No hay partes enteras en mí que puedan romperse. 

	— Su corazón. 

	— ¡No tengo uno! — afirmo, dando la vuelta y saliendo hacia el jardín. Después de todo, el gran espectáculo está a punto de comenzar. 
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	Me acerco a Mirella y veo lo radiante que está, su sonrisa ilumina todo a nuestro alrededor. Realmente deseaba que estuviera casándose con un hombre decente, y no con ese cobarde. 

	— Estás preciosa — digo, acariciando su rostro. 

	— Marco, sé que hiciste algo para que este matrimonio ocurriera, aun así, yo... — ella mira hacia el jardín, donde ese idiota está, actuando como el novio enamorado y hablando con algunos invitados — yo amo a Giuseppe, sé que podremos ser felices algún día. 

	— Así lo espero. ¿Estás lista? 

	— Sí — ella sonríe, y yo le extiendo mi mano, comenzando a caminar hacia el altar montado en el césped. 

	Las personas sonríen, otros miran con curiosidad, algunos murmuran, y yo observo a todos. Entrego a Mirella al idiota que la espera y me alejo, quedándome al lado de Leonnardo, quien parece extremadamente irritado. 

	— Esto es ridículo, él nunca la hará feliz — murmura entre dientes. 

	— ¿Y quién la haría feliz? ¿Tú? — pregunto. 

	Él me mira y niega con la cabeza, sin decir nada, simplemente se aleja. Ya había notado el interés de Leonnardo, pero esa niña necesitaba al padre, incluso si ese padre era un desgraciado. 

	Todo sucedió como estaba planeado, y al final de la noche, los invitados ya se habían ido. Me senté en una de las sillas junto a la piscina y observé el cielo, la noche siendo llenada por el sonido de las olas rompiendo en las rocas. 

	El bourbon descendía aún más amargo por mi garganta, como si quisiera traerme de vuelta a la realidad. Sus ojos invaden mi mente, el recuerdo de sus labios rojos después de aquel beso. Pronto, los buenos recuerdos dan paso a los malos, y aquella maldita noche regresa como si hubiera ocurrido ahora. 

	Recuerdo el sufrimiento causado por esa mujer que una vez amé más que todo en la vida. Recuerdo a mi padre, ahí colgado de esa cuerda, el sufrimiento de Mirella al esperar a una madre que nunca regresó, y lo que ella me había roto. Sus palabras resuenan en mi mente. 

	"¡Ojalá no te hubiera dado a luz! Voy a ver cómo se despedaza tu corazón, ninguna mujer realmente te amará, porque no eres humano, eres un monstruo." 

	La persona a la que más amé en toda mi vida se había convertido en la que más odiaba en el mundo... mi madre. Era irónico cómo la intensidad del amor podía transformarse en una rabia abrumadora, alimentada por años de traiciones, mentiras y sufrimiento. Las palabras crueles que pronunció resonaban en mi mente, convirtiéndose en una herida abierta que parecía nunca cicatrizar. 

	Mirando hacia el horizonte oscuro, contemplando las olas que rompían implacablemente en las rocas, me cuestionaba sobre las complejidades de los lazos familiares. La venganza que buscaba parecía pequeña frente al torbellino de emociones que me asaltaba. Sus palabras, una maldición que resonaba en mi ser, me recordaban que ella tenía el poder de herirme más profundamente que cualquier otra persona. 

	Incluso mientras orquestaba planes meticulosos para destruir a aquellos que me lastimaron, sabía que la verdadera batalla estaba dentro de mí. Como un monstruo moldeado por una madre cruel, enfrentaba la lucha constante de haberme convertido exactamente en lo que ella había predicho.  

	La noche caía, y yo seguía allí, observando la oscuridad como si buscara respuestas para preguntas que tal vez nunca fueran respondidas. 

	En la tranquila noche junto a la piscina, envuelto por el suave sonido de las olas, decidí enfrentar los fantasmas de mi pasado. Me levanté de la silla y caminé hasta el jardín iluminado por la luz de la luna, donde la sombra de las flores danzaba en el suelo. 

	La imagen de Antonella Bellini invadió mis pensamientos, como un enigma por resolver. Esa mujer de ojos penetrantes, que desafió mi control, seguía flotando en mi mente. El beso no planeado, las palabras amargas intercambiadas... todo contribuía a una mezcla de irritación y curiosidad. 

	Decidí que era hora de dar otro paso adelante, mover otra pieza en el tablero del juego de mi venganza. 

	Regresé a la mansión, donde la fiesta de bodas aún resonaba, pero los salones estaban vacíos, solo los vestigios de una celebración que debería haber sido alegre. Crucé los corredores silenciosos hasta encontrar a Leonnardo, que parecía perdido en sus propios pensamientos. 

	— Leonnardo, prepara todo para el paso número dos del plan, muy pronto Antonella Bellini estará en esta casa, como mi esposa. 

	Asintió, pareciendo entender la seriedad de mi orden. 
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	CAPÍTULO XII 

	  

	El sol se despide del cielo de Cefalú, pintándolo con tonos dorados, cuando el coche de Marco Luchero se detiene frente al taller. La luz se refleja en los cristales, haciendo aún más impresionante el momento en que él entra en mi vida. 

	Al mirar hacia la entrada, me encuentro con la intimidante presencia de Marco. Su mirada fría parece escudriñar cada parte de mi alma, creando una tensión opresiva en el aire. 

	— Buenas tardes, Antonella —saluda, manteniendo una calma calculada. 

	Me cruzo de brazos, preparándome para otro encuentro con ese hombre que se ha convertido en una sombra constante en mi vida. 

	— ¿Qué quieres, Marco? 

	Él avanza, entrando en mi despacho sin ser invitado. Su mirada permanece fija en mí. 

	— Vengo a proponerte un acuerdo, Antonella. Un acuerdo que beneficiará no solo a ti, sino también a tu querida familia. 

	Lo miro con desconfianza, pero decido escuchar. 

	— Estoy escuchando. 

	Una sonrisa irónica se dibuja en los labios de Marco, como si supiera que tiene el control de la situación. 

	— Es simple. Te casarás conmigo. 

	Mis ojos se abren ante la inusual propuesta, y suelto una risa irónica. 

	— Debes estar bromeando, ¿verdad? ¿Por qué me casaría contigo? 

	Se acerca, y la tensión en el aire se vuelve aún más intensa. 

	— Porque, querida mía, si te niegas, tu adorable familia conocerá la verdadera miseria. Tu hermano, tu madre, todos perderán todo. Sus empresas, su reputación... todo. 

	Una sensación de opresión se apodera de mí. Marco ha lanzado una clara amenaza contra mi familia. 

	— Eres un monstruo, Marco. 

	Se acerca más, quedando a centímetros de mi rostro. 

	— A veces, los monstruos son necesarios para mantener el orden. Acepta el acuerdo, y tu familia estará a salvo. 

	— Estás loco, Marco. No me casaré contigo, y no permitiré que dañes a mi familia. —Mi voz delata la mezcla de miedo y rabia que siento. 

	Marco sonríe de forma cínica, como si esperara esa reacción. 

	— Antonella, mi querida, no estás en posición de rechazar. Recuerda, soy yo quien tiene el control ahora. Piensa en lo que sucederá si decides ser ingrata y rechazar mi oferta. Tu familia perderá todo lo que ha logrado. 

	La amenaza cuelga en el aire como una nube negra, oscureciendo cualquier posibilidad de resistencia. El semblante de Marco permanece impasible, pero sus ojos transmiten la frialdad de alguien acostumbrado a manipular situaciones. 

	— Tienes veinticuatro horas para pensar y tomar tu decisión. Sin embargo, Antonella, elegir resistir será una decisión que tendrá consecuencias devastadoras para aquellos a quienes amas. 

	Con estas palabras, se aleja, dejándome allí, paralizada, con el peso de la elección que tengo por delante. El destino de mi familia está en mis manos, pero las cuerdas están siendo tiradas por un hombre decidido a imponer su voluntad, cueste lo que cueste. 

	A medida que Marco se aleja, un vacío se instala en mi pecho. Su amenaza cuelga en el aire como una sombra oscura, oscureciendo cualquier pensamiento de resistencia. Miro a mi alrededor, al montón de telas que ahora parece un laberinto sin salida. 

	Observo el reloj, contando las horas que me separan de la decisión que podría cambiar irreversiblemente el curso de mi vida. Veinticuatro horas para elegir entre un matrimonio forzado y la ruina de mi familia. 
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	Al entrar en la casa, me encuentro con mi madre en la sala. Sus ojos inquisitivos encuentran los míos, y no puedo evitar el temblor que recorre mi cuerpo. ¿Cómo contarle sobre el chantaje de Marco? 

	— Antonella, ¿qué ha pasado? Pareces perturbada. —Su voz es suave, pero sus ojos reflejan una preocupación genuina. 

	Respiro hondo antes de hablar. 

	— Mamá, necesitamos hablar. Marco... Marco Luchero, vino a verme con una propuesta absurda. Quiere que me case con él, y si me niego, amenaza con destruirlo todo, nuestra casa, la empresa, todo lo que hemos construido. 

	Sus ojos reflejan una mezcla de enojo y preocupación. Me siento culpable por cargarla con esta carga, pero ella merece saber la verdad. 

	— Ese hombre es un monstruo, Antonella. No permitiré que destruya a nuestra familia, y mucho menos que te cases con él. —Su determinación resuena en sus palabras. 

	— Es demasiado poderoso, mamá, puede destruirnos. 

	— No lo permitiré —mi madre se levanta y se dirige hacia el despacho. 

	A medida que el reloj avanza, siento la presión aumentar. Veinticuatro horas para decidir entre un matrimonio no deseado y la ruina de aquellos que me acogieron. 

	Lo que el destino tiene reservado para mí, para nosotros, está a punto de revelarse. 

	La casa estaba tranquila por la noche, y al pasar por la puerta entreabierta del despacho, escucho la conversación amortiguada entre mi hermano Nicolo y mi madre. 

	— Mamá, no sé cómo sucedió, pero una cantidad significativa de clientes canceló los contratos. Si seguimos así, estaremos al borde de la quiebra en menos de una semana. Marco logró destruir nuestras relaciones comerciales. 

	Mi corazón se aprieta, y una sensación de desesperación me envuelve. No puedo permitir que Marco arruine todo lo que mi familia ha construido con tanto esfuerzo. Decido tomar una medida. 

	En la oscuridad de la noche, salgo sigilosamente de casa, decidida a encontrar a Marco. La ciudad dormida parece testificar la urgencia que guía mis pasos. Me dirijo a la dirección conocida, la imponente mansión donde él reside. 

	Uno de los empleados me atiende, mirándome como si cuestionara qué estaba haciendo allí a esa hora. Ignoro su curiosidad y le pido hablar con Marco de inmediato. Conducida a una sala, espero nerviosa, sabiendo que este encuentro podría cambiar el destino de mi familia. 

	Cuando Marco entra en la sala, su mirada fría se encuentra con la mía. Hay un silencio tenso antes de que hable. 

	— Has conseguido lo que querías, ¿verdad? Destruir a mi familia, forzarnos a un matrimonio sin amor. Pero no permitiré que arruines la empresa que mi familia ha construido. Tienes que revertir esto. 

	Él sonríe sutilmente, como si se divirtiera con mi desesperación. 

	— Antonella, querida mía, es demasiado tarde para echarse atrás. Tienes veinticuatro horas para darme una respuesta. No pienses que puedes cambiar las reglas del juego ahora. 

	Con determinación, enfrento a Marco y hago un último intento. 

	— Si sigues por este camino, mi familia será arruinada, obtendrás lo que quieres, pero también perderás. Todos caeremos. ¿Es eso realmente lo que quieres? 

	Él me mira por un instante antes de responder. 

	— La cuestión, Antonella, es que nunca pierdo. Y deberías acostumbrarte a eso. 

	— Esto es una locura —digo, caminando de un lado a otro en esa enorme sala. 

	— Por cada hora que tardes en decirme que sí, la empresa de tu familia perderá un cliente importante, la elección es tuya —él encoge los hombros y mete las manos en los bolsillos del pantalón. 

	Puedo escuchar cada latido de mi acelerado corazón, recuerdo todo lo que Elliza hizo por mí, lo buena que fue conmigo, todo el cariño y amor que me dio. 

	Me acerco lentamente al hombre frente a mí y le miro a los ojos. 

	— Me casaré contigo, Marco Luchero, pero haré que te arrepientas de esta decisión todos los días —escupo las palabras y él sonríe de lado, mostrando que había ganado esa batalla, pero yo estaba dispuesta a ir hasta el final en esta guerra. 
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	CAPÍTULO XIII 

	  

	Observo a mujer frente a mí, con las manos en la cintura, la nariz arrogante y los ojos verdes desbordando toda la rabia dentro de ella, sonrío satisfecho, todo estaba sucediendo exactamente como lo planeé. Esta pequeña mujer sería mía y haría con ella lo que quisiera, entraría en su cabeza y su corazón, arraigando toda la oscuridad que me rodeaba, arrancándole cada resquicio de luz, convirtiendo su alma tan sombría como la mía, llevándola al infierno conmigo. 

	Ella intenta mantener la postura, pero percibo que su confianza comienza a vacilar ante mi sonrisa depredadora. La sala silenciosa parece resonar con la tensión entre nosotros. Camino lentamente hacia ella, manteniendo mi mirada fija en la suya. 

	— ¿Qué crees que conseguirás haciendo esto? — pregunta, pero la inseguridad en su voz delata el miedo que intenta ocultar. 

	Me acerco más, quedando a centímetros de ella, y respondo con calma: 

	— Conseguiré exactamente lo que quiero. Serás mía, cuerpo y alma. 

	Me mira desafiante, pero sé que detrás de su fachada de coraje, hay una vulnerabilidad que pretendo explorar. Todo va según lo planeado, y pronto se dará cuenta de que resistirse es inútil. 

	— No soy una persona que puedas controlar tan fácilmente —dice, pero veo la duda en sus ojos. 

	— Veremos —respondo, dejando la sala y dejándola atrás, con la promesa de que nuestro juego apenas comienza. 

	Entro en mi habitación, un espacio amplio y lujoso que refleja la riqueza de mi vida. Camino hasta la ventana y observo a Antonella salir de la casa. Su paso firme oculta la vacilación que vi en sus ojos hace poco. 

	Mi mente planea los próximos pasos. Ella no tiene idea de lo que le espera. Su vida está a punto de cambiar drásticamente, y se convertirá en una pieza clave en mis planes de venganza. La oscuridad que planeo traer a su vida será implacable. 

	Sonrío con satisfacción mientras veo su figura desaparecer en el horizonte. El juego apenas comienza, y la presa está a punto de ser acorralada. 
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	El día siguiente amanece con una calma aparente, pero sé que bajo la superficie se encuentra la tormenta que he preparado para Antonella. Tendrá que tomar una decisión difícil, y estoy ansioso por ver cómo reaccionará. 

	A medida que avanza la mañana, recibo información de Leonnardo sobre los movimientos de ella. Ha ido a la empresa familiar, probablemente para entender mejor la situación financiera. Esto me produce cierto placer, verla preocupada e intentando encontrar una solución para los problemas que están a punto de empeorar. 

	Al final de la tarde, cuando el sol comienza a ponerse, decido que es hora de visitar a Antonella. No puedo perder tiempo. Subo a mi auto y me dirijo hacia su taller. Estaciono frente al edificio y entro, dejando un rastro de miradas curiosas de los empleados que no imaginan lo que está por venir. 

	Encuentro a Antonella en su oficina, absorta en papeles y preocupaciones. Levanta la vista cuando entro, y veo una mezcla de sorpresa y desconfianza en su rostro. 

	— ¿Qué haces aquí? — pregunta, tratando de mantener la compostura. 

	Camino lentamente hacia su escritorio, manteniendo mi mirada firme en la suya. 

	— Antonella, como habrás notado, tu familia está enfrentando problemas financieros graves. Se han roto contratos, los clientes han desaparecido. La empresa Bellini está al borde de la quiebra. 

	Frunce el ceño, procesando la información. Sé que se está preguntando cómo sé esto, pero prefiero mantener el misterio. 

	— Puedo ayudar a la empresa de tu familia a salir de esta difícil situación. Tengo los recursos y conexiones necesarias, pero, por supuesto, tiene un precio y ya lo conoces. 

	Antonella me mira con desconfianza. 

	— ¿Cuál es tu juego, Marco? 

	— No es un juego, Antonella. Es un negocio. Puedo salvar la empresa de tu familia, pero a cambio, tendrás que casarte conmigo y eso sucederá mañana por la noche, no un día más. 

	Sus ojos se abren de par en par, y puedo ver una mezcla de incredulidad y enojo en su mirada. El silencio cobra fuerza por un momento, hasta que finalmente habla: 

	— Estás loco si crees que aceptaría eso, yo, ni siquiera sé qué decirle a mi familia, acabo de terminar un compromiso y mi madre te odia. 

	— Un compromiso con un hombre que te engañó y dejó embarazada a otra. 

	— Cuya otra es tu hermana — replica. 

	— Ese es un detalle que no viene al caso ahora. 

	— ¿Por qué tengo la sensación de que todo es parte de un plan sucio ideado por ti? 

	La miro manteniendo mi postura, las manos en los bolsillos, los lentes de sol aún sobre mis ojos. 

	— Echa un vistazo a los informes financieros. Sopesa las opciones. Tienes hasta mañana por la noche para decidir, no te molestes en invitar a nadie, seremos solo nosotros. Si te niegas, tu familia enfrentará la ruina, y yo seré testigo de todo. La elección es tuya, Antonella — encogiéndome de hombros, la dejo con esas palabras, saliendo de la oficina con la certeza de que la semilla de la duda ha sido plantada en su mente. Ahora, es solo cuestión de tiempo. 
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	Tan pronto como entro al auto, Leonnardo me mira. 

	— ¿Y entonces? 

	— Retira otros cinco clientes importantes, ella aceptará, pero siempre es bueno tener un incentivo — miro por la ventana del auto. 

	— Como desee, Don Marco. 

	— Dirígete a la empresa de los Bellini — digo y él me mira asustado — Es hora de hacer una visita a mi madre. 

	El auto atraviesa la ciudad hacia la empresa de los Bellini. Una tensión palpable flota en el aire, reflejada en los ojos inquisitivos de Leonnardo. Llegamos a la imponente propiedad, y bajo del auto, adentrándome en el lugar. 

	Escucho a una empleada gritar detrás de mí, pero se detiene cuando la miro con el ceño fruncido y avanzo hacia el segundo piso. 

	Elliza Bellini está en la sala, rodeada de lujo y sofisticación, ajena al vendaval que se avecina. Al verme, sus ojos se abren de par en par, pero trata de mantener la compostura. 

	— Marco, hijo mío, qué agradable sorpresa. ¿Qué te trae de vuelta? — se burla al mirarme. 

	— Cuánto tiempo, "mamá" — escupo las palabras — Vine a discutir los negocios de la familia. 

	Ella traga saliva, anticipando lo que está por venir. Me siento en el sillón frente a ella, observo la sala, llena de muebles finos y obras de arte, muy diferente al humilde hogar en el que vivíamos. Leonnardo permanece de pie a mi lado, listo para ejecutar mis órdenes. 

	— Los negocios no van bien, ¿verdad, Elliza? — pregunto, aunque ya conozco la respuesta. 

	Ella aparta la mirada, una confesión silenciosa. 

	— La empresa está enfrentando dificultades, pero estamos trabajando para revertir la situación. 

	— No hay tiempo para revertir nada. Los clientes se están yendo, los contratos se rompen. La empresa está al borde de la quiebra, admítelo — la miro a los ojos, buscando en las marcas dejadas por el tiempo en su rostro algo que me haga recordar a la madre que fue un día, pero ante mí solo hay una cáscara vacía, una mujer sin alma que maldijo la mía. 

	Ella suelta un suspiro pesado, consciente de que la máscara está a punto de caer. 

	— Marco, yo... 

	— Ahórrame tus disculpas. No estoy aquí por compasión, mucho menos por redención. Estoy aquí para hacer un negocio. 

	Leonnardo le entrega una carpeta con documentos, revelando la lista de clientes que han sido retirados en los últimos días. 

	— Quince clientes importantes, y esto es solo el comienzo. A menos que quieras ver a los Bellini en la completa ruina, tengo una oferta para ti. 

	Ella me mira, los ojos suplicantes, pero también conscientes de la verdadera extensión de la amenaza. 

	— ¿Qué quieres, Marco? ¿Por qué has vuelto? 

	— Quiero que Antonella se case conmigo. Eso es todo. 

	El silencio en la sala es ensordecedor. Mi madre parece entender que, esta vez, no hay una salida fácil, que no puede huir como lo hizo en el pasado, ya no soy un niño. 

	— Tienes hasta mañana para convencer a Antonella de que acepte mi propuesta. Si se niega, seguiremos retirando a los clientes. Y entonces, mamá, seremos testigos del declive de los Bellini, perderás todo lo que has logrado, te quitaré todo como le quité a tu amado esposo — digo, levantándome. 

	— ¿Y si no lo hago? 

	— Perderás todo de todas formas, revelaré a tus amados hijos quién eres realmente, y lo que hiciste en el pasado, arrancaré tu maldita máscara con mis propias manos y seré testigo de cómo todos aquellos a quienes dices amar te repudiarán. 

	— ¡Eres un monstruo, Marco! — grita. 

	— Lo sé, tú me convertiste en uno, y no tengo compasión por nadie, mucho menos por ti. 

	La dejo con esas palabras, saliendo de la sala mientras la sombra de mi venganza se cierne sobre todo lo que ella construyó. 
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	CAPÍTULO XIV 

	  

	Suelto la respiración tan pronto como ese hombre sale de mi oficina, me sostengo en el borde de la mesa, siento que podría desmayarme en cualquier momento, no puedo casarme con ese hombre, todo lo que veo cuando miro a sus ojos es oscuridad y dolor. Una promesa silenciosa de llevarme al infierno con él. 

	El peso de la amenaza de Marco Luchero me oprime, convirtiendo la habitación en un escenario de angustia. La idea de casarme con él es una carga que parece insostenible. Miro hacia el horizonte más allá de la ventana, tratando de encontrar alguna salida, pero todo lo que veo es un futuro sombrío. 

	Siento que mi teléfono vibra en mi bolso, y al contestar, es mi madre al otro lado de la línea. 

	— Antonella, necesitamos hablar. Estoy en casa, ven rápido. 

	Cuelgo el teléfono, agradecida por tener una razón para salir de ese ambiente sofocante. Salgo de la oficina, cruzando los pasillos del taller y me encuentro con rostros preocupados. No puedo ignorar la gravedad de la situación, pero tampoco puedo ceder al chantaje de Marco. 

	Al entrar en la mansión de los Bellini, encuentro a mi madre en la sala, visiblemente nerviosa. 

	— Mamá, ¿qué está pasando? Parecías preocupada por teléfono. 

	Ella suspira, pareciendo más vulnerable que nunca. Elliza Bellini nunca ha parecido débil frente a mí, siempre ha sido una fortaleza, esa expresión en su rostro es novedosa. 

	— Antonella, sé que esto es difícil, pero necesitas casarte con Marco Luchero. Él está amenazando con arruinar la empresa, y consecuentemente, nuestras vidas. 

	La incredulidad se apodera de mí. No puedo creer que mi propia madre me esté presionando para hacer algo tan terrible. 

	— Mamá, no puedo casarme con ese hombre. Es peligroso, y yo... 

	Ella me interrumpe, desesperada. 

	— Antonella, no tenemos elección. Él destruirá todo si no aceptas. Te lo ruego, hazlo por nosotros, recuerda todo lo que hemos hecho por ti. Prometo que encontraré una solución lo más pronto posible, pero créeme, enfrentarse a ese hombre ahora no es algo que podamos considerar hacer. 

	La difícil decisión me pesa. Aceptar a Marco y sacrificar mi felicidad, o luchar contra ese chantaje y arriesgarme a perderlo todo. 

	La elección parece imposible, y el tiempo se está acabando. 

	Miro a los ojos de mi madre una vez más, incluso en silencio parece que me está diciendo que le debo esto, si alguien tiene que sacrificarse, obviamente sería la hija no legítima, ¿verdad? 

	La presión en mi pecho aumenta, pero trago saliva y respiro hondo antes de responder. 

	— Mamá, entiendo la gravedad de la situación, pero ¿realmente crees que estar casada con un hombre como Marco es la solución? 

	Ella aparta la mirada por un momento, como si la respuesta estuviera atorada en su garganta. 

	— Antonella, es la única forma de proteger todo lo que hemos construido. Él no se detendrá hasta conseguir lo que quiere. 

	Sus palabras martillean en mi cabeza, y la sensación de impotencia es abrumadora. Marco Luchero ha jugado sus cartas de manera peligrosa, y me veo acorralada. 

	— Necesito tiempo para pensar, mamá. No puedo tomar una decisión tan importante tan rápido. 

	Ella suspira, derrotada, pero entendiendo la gravedad de la situación. 

	— El tiempo es lo único que no tenemos, Antonella. Marco ha dado un plazo corto. Piensa rápido. 

	Asiento y salgo de la sala, dejando a mi madre sola con sus sombríos pensamientos. En el fondo, sé que la elección tampoco es fácil para ella, pero la sombra de Marco parece cernirse sobre todos nosotros. 

	Encuentro un lugar tranquilo en la mansión para reflexionar. Las opciones son crueles, y cada camino parece llevar a un destino sombrío. Estoy dividida entre proteger a mi familia y protegerme de ese hombre diabólico. 

	El reloj sigue marcando, y la presión solo aumenta. Necesito tomar una decisión, pero el precio de esa elección es más alto de lo que jamás imaginé. 

	Cierro los ojos y busco respuestas en el silencio de la noche, recuerdo a mi madre biológica, todo sería diferente si ella no hubiera muerto, estaríamos lejos de esta casa y sobre todo lejos de Marco Luchero. 

	Decido caminar por los jardines de la mansión, buscando claridad en medio de la confusión que invade mi mente. El viento nocturno hace que las hojas de los árboles bailen, pero la intranquilidad persiste dentro de mí. 

	A medida que me sumerjo en mis pensamientos, termino acercándome a la piscina, donde la voz de Nicolo me llama. 

	— Ella — me llama, y corro hacia sus brazos. 

	— Nico, por favor, dime que la situación no está tan mal — ruego. 

	— Me gustaría poder decir eso, Ella, pero la verdad es que está peor de lo que imaginábamos. Mamá está considerando cerrar dos sucursales, y los bancos están exigiendo el pago de los préstamos con intereses altísimos. 

	Una lágrima escapa de mis ojos. 

	— Nico, no puedo casarme con ese hombre. 

	Él me sostiene los hombros con firmeza. 

	— Ella, necesitamos ganar tiempo. Darle lo que quiere, en este momento, es la única opción. Y lo que él quiere eres tú. 

	Miro hacia la casa y veo a mi madre en la ventana del dormitorio, observándonos atentamente. Mi corazón late más rápido. 

	Le debo esto a ella. 
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	CAPÍTULO XVI 

	  

	La noche se aproximaba, pero procuré evitar pensar demasiado en ello. No soy un hombre que se deje consumir por la ansiedad, y el matrimonio inminente con Antonella no desviaría mi atención de los asuntos que realmente demandaban mi concentración. 

	Desde mi regreso a Cefalú, dejé de lado los asuntos de la mafia. Aunque conocía mi lugar, me enfoqué en los problemas personales. Sin embargo, según informó Leonnardo, algunos aliados comenzaron a cuestionar si aún era un líder eficaz. 

	Paolo Giliard, subjefe en Calabria, había ambicionado mi puesto durante años. Él, siendo un heredero legítimo de la mafia, no aceptaba la idea de que alguien como yo ocupara la cima de esta pirámide de muerte y poder. Los cuestionamientos que surgían venían, sin duda, de sus manos. 

	— Leonnardo, debemos ocuparnos de los problemas de la mafia. Hay murmullos de insatisfacción entre los aliados. 

	— Sí, Don Marco, Paolo Giliard está ganando apoyo entre los miembros más antiguos. Han comenzado a cuestionar su liderazgo. 

	Fruncí el ceño. 

	— Paolo está haciendo movimientos. Nunca superó el hecho de que asumiera el puesto de Don. Paolo siempre fue ambicioso. Necesitamos mostrar a todos que mi regreso a Cefalú no ha debilitado nuestro dominio en Calabria o en cualquier lugar de Italia. 

	— Él cree que estás debilitado con esta historia de matrimonio. Creen que tu atención está dividida. 

	— Subestiman la capacidad de un verdadero líder. Mi enfoque permanece inquebrantable — sonreí con desdén. 

	— Pero, Don Marco, tal vez sea prudente mostrar firmeza en el control de la mafia — dijo Leonnardo preocupado. 

	— No subestimes mi capacidad para mantener las cosas en orden. Paolo solo necesita entender su lugar — bufé irritado. 

	— Como desee, Don Marco — asintió Leonnardo. 

	— Prepara un encuentro con Paolo. Le mostraré que aún soy el líder indiscutible de la 'Ndrangheta. 

	Miré al hombre frente a mí, Leonnardo parecía sereno y calmado, pero sabía que dentro de él acechaba una bestia lista para ser liberada, y eso lo convirtió en mi hombre de confianza, él sabía qué hacer y cómo hacerlo. 

	— Haz que entienda que cualquier deslealtad tendrá consecuencias severas. No podemos vacilar, Leonnardo. 

	Leonnardo asintió, saliendo de la oficina y dejándome inmerso en mis pensamientos. Giacomo había confiado en mí, y por un momento dejé que mi venganza superara todo lo que él construyó, yo era un hombre jodido por mi propia madre, pero también era el Don de la 'Ndrangheta. 
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	Observo la sala a mi alrededor, meticulosamente organizada según mis instrucciones. Algunos jarrones dispersos exhiben flores secas, creando una atmósfera singular. Los empleados circulan discretamente, ofreciendo champán a los pocos invitados presentes. 

	Mi hermana está al lado de su esposo, cuya mirada persiste en mí, mezclando sorpresa y temor. Mientras tanto, Leonnardo está comprometido en una conversación con un miembro importante de la mafia, enviado para presenciar esta boda peculiar. 

	Mirella se acerca, susurrando en tono discreto: 

	— ¿La novia debería estar aquí, no es así? Después de todo, ¿quién es esta mujer? ¿Por qué todo este misterio, Marco? 

	— Cálmate, Mirella, ella está llegando — oigo el coche estacionarse frente a la casa — Mira, ha llegado. 

	Miro hacia la puerta y veo a Antonella, con mi madre y su hermano justo detrás. Siento la tensión en el cuerpo de Mirella a mi lado. 

	— Mamá — su voz vacila, intenta dar un paso adelante, pero yo sostengo su brazo. 

	— No — digo firmemente, mirándola a los ojos. 

	— Pero es nuestra... — ella intenta argumentar, y la interrumpo. 

	— Esta mujer no significa nada. 

	Mirella se aleja hacia la cocina, y es el turno de Giuseppe acercarse a mí. 

	— ¿La novia es Antonella? — me mira. 

	Observo al hombre frente a mí, su mirada interrogativa no pasa desapercibida. 

	— Sí, Antonella es la novia. ¿Algún problema, cuñado? — lo miro, manteniendo la firmeza en la respuesta. 

	Él suelta el aliento, sacudiendo la cabeza. 

	— No, es que... — parece buscar palabras, y luego, decidido, agrega — Voy a buscar a Mirella. 

	Lo veo prácticamente huir hacia el fondo y me vuelvo hacia la mujer al otro lado de la sala. 

	Antonella está deslumbrante en un vestido negro largo, su cabello suelto como una cascada en su espalda. 

	Me acerco lentamente. 

	— Pensé que las novias usaban blanco en su boda — digo, fijando mi mirada en la suya. 

	— Esto no es una boda para mí, es una sentencia de muerte. 

	— Suerte para ti que prefiero el negro al blanco — sonrío de lado — Vamos. 

	Veo lo mucho que tiembla cuando levanta el brazo para enlazarlo con el mío, caminamos tranquilamente hacia el oficiante, que nos mira y sonríe. 

	— Queridos amigos... — comienza y lo interrumpo. 

	— Sáltese todo ese palabrerío, vaya directo al grano. 

	— Sí, claro, señor Luchero — dice con voz temblorosa — ¿Antonella Bellini, acepta casarse con Marco Luchero? 

	Un silencio ensordecedor se instala en la sala, Antonella busca los ojos de Elliza que asiente positivamente con la cabeza, veo su respiración acelerada, sus ojos llenos de lágrimas. 

	— Antonella — digo. 

	— Sí, acepto — ella dice. 

	— Marco Luchero, ¿acepta casarse con Antonella Bellini? 

	— Sí — sonrío con desdén. 

	— Siendo así, los declaro marido y mujer. 

	Observo a Antonella, que está visiblemente nerviosa. Acerco mis labios a su mejilla y le doy un beso. 

	— ¡Ahora eres mía! — digo antes de alejarme. 

	Las personas aplauden y nos felicitan, levantando sus copas en nuestra dirección. 

	— Necesito ir al baño — dice Antonella, desenredándose de mi brazo, pero agarro su mano antes de que pueda alejarse. 

	— No pienses en escapar, Antonella. Te cazaría en cualquier lugar, y puedes apostar a que te encontraría. 

	— No voy a huir — afirma, soltando su mano de la mía y caminando rápidamente hacia el pasillo. En el camino, pregunta a una de las empleadas dónde está el baño y sigue. 

	Encuentro la mirada de Elliza Bellini y sonrío de lado. Ella cruza la sala tranquilamente sobre sus tacones y se detiene frente a mí. 

	— No sé cuál es tu juego aún, Marco, pero voy a jugar contigo. Hoy, ganaste algo importante para mí, pero este no es el final. 

	— Antonella fue solo la primera cosa que te arranqué, "mamá". Voy a quitarte todo lo que tienes, todo lo que amas, así como tú hiciste conmigo — digo entre dientes. 

	— ¿Nunca me perdonarás? 

	— No hay perdón en el infierno. 

	Me alejo, dejando a la mujer parada, aún mirándome. Estar cerca de ella activaba recuerdos que quería olvidar. El olor de su cabello seguía siendo el mismo, el olor que me llevaba directamente a las noches de tormentas en las que se recostaba a mi lado y decía que estaba allí conmigo, que no tenía que tener miedo. Ella se convirtió en la tormenta. 

	Empiezo a extrañar la tardanza de Antonella y escaneo la sala con la mirada sin encontrar a Giuseppe. Me dirijo hacia el baño y veo cuando él sujeta fuertemente su brazo. Me acerco rápidamente y lo empujo, el idiota cae al suelo. 

	— Si vuelves a tocar a mi mujer, arrancaré cada uña de tu mano y cortaré todos tus dedos. 

	Sostengo la mano de Antonella, que, para mi sorpresa, no vacila, y vuelvo a la sala. 

	— El baile, una boda sin baile no es una boda — dice Lionel, el representante de la cúpula, mirándonos. 

	— Claro, el baile — digo, mirando a Antonella. 

	Caminamos hasta el centro de la sala, y tiro de su cuerpo hacia el mío. Mi mano sujeta firmemente su cintura, su perfume me invade. Los acordes de la canción "Someone You Loved" comienzan a sonar, sus ojos se fijan en los míos, la sensación de su piel en la mía provoca un extraño escalofrío. A pesar del sonido de la música y la gente, puedo escuchar claramente su respiración pesada en sintonía con la mía. 

	Mientras bailamos, las miradas entre Antonella y yo son como chispas eléctricas, cargadas de tensión y desafío. La sala parece reducirse a nuestro alrededor, dejando solo la música y el latir acelerado de nuestros corazones. 

	Al final del baile, la mantengo cerca de mí por un momento extra antes de soltarla. Los aplausos resuenan, y los invitados nos observan con una mezcla de curiosidad y expectativa. 

	— Parece que sorprendimos a todos — murmuro, mirando a Antonella. 

	Ella suelta un suspiro, como si estuviera aliviada por haber superado otro momento más. Sin embargo, sus ojos todavía reflejan la intensidad de todo lo que acaba de suceder. 

	— Eres un maestro en crear sorpresas, Marco — responde con un tono desafiante. 

	— Y tú apenas estás empezando a descubrir lo que estoy dispuesto a hacer — replico, manteniendo una sonrisa enigmática. 

	La noche continúa, la fiesta a nuestro alrededor continúa, pero entre nosotros dos, una batalla silenciosa está en marcha. Mientras Antonella se mueve por el salón, me doy cuenta de que ella no es la única con secretos que ocultar. 

	El próximo acto de esta historia compleja está a punto de desplegarse, dejándonos a ambos en un campo de juego donde las apuestas son altas y las emociones son peligrosas. 
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	CAPÍTULO XVII 

	  

	Al entrar en esa casa, una sensación abrumadora de ser consumida me invadió. Parecía que me perdía en medio de un juego sucio, donde, lamentablemente, me convertí en la pieza principal. El eco de mi propia voz animando esa decisión en nombre de mi madre resonaba en mi mente, le debía eso a ella. 

	El momento en que mis ojos encontraron los suyos fue como ser golpeada por una ola abrumadora en medio del océano. La expresión misteriosa en sus iris, la mirada diabólica, el traje negro elegantemente desalineado sin corbata, mostrando un destello de su piel en los primeros botones abiertos. 

	"Los declaro, marido y mujer." 

	La frase resonaba incesantemente en mi mente, y ahora estaba irremediablemente ligada a ese hombre, incapaz de escapar. Una sensación de náusea se apoderó de mí, haciéndome correr hacia el baño. Mirándome en el espejo, no podía reconocerme. 

	Al salir, me encontré con Giuseppe, quien me miraba fijamente. 

	— ¿Cómo pudiste casarte con ese hombre? ¿Tienes idea de quién es él? 

	— No es mucho peor que tú, que me engañaste y además embarazaste a la hermana de él — respondí irritada. 

	— Ella, escúchame. Este hombre es peligroso. 

	— Tal vez lo sea, pero no tienes derecho a juzgarlo — declaré, tratando de pasar junto a él. Sin embargo, él sujetó mi brazo con firmeza. 

	— Él te hará daño, Ella. 

	Antes de que pudiera responder, vi a Giuseppe ser arrojado al suelo, y la voz ronca de Marco resonar. 

	"Mi mujer." 

	No puedo explicar lo que sentí al escuchar esas palabras. Después de todo, era quien era ahora después de firmar ese maldito papel: su mujer, la esposa de un hombre que me inspiraba miedo, pero que provocaba escalofríos inexplicables en mi cuerpo cada vez que sus ojos se posaban sobre los míos. Aun así, cuando él tomó mi mano, me aferré a esa conexión, caminando a su lado, como si él pudiera protegerme de todo y de todos, pero la pregunta que resonaba incesantemente en mi cabeza era: ¿quién me protegería de él? 

	Poco a poco vi a cada uno de esos pocos invitados partir, y cuando miré a los ojos de mi madre antes de que se fuera, vi todo menos dolor, era una mirada que no podía identificar, como si acabara de firmar un gran contrato, y por un momento me sentí como un peón en el juego, tal vez yo sea el precio por su paz. 

	Estaba inmersa en mis pensamientos cuando aquel hombre se acercó, el mismo que incitó aquel baile que me perturbó tanto. 

	— Felicidades, señora Luchero, es una gran responsabilidad convertirse en esposa de alguien como Marco Luchero — dijo, clavando sus ojos en los míos y en ese momento tuve la certeza de que había mucho más detrás de ese traje negro y esos ojos intensos, Marco no era solo quien decía ser. 

	Con un gesto, el hombre se alejó de mí y caminó hacia la salida como todos los demás, y me vi sola en medio de la gran sala, hasta que sus pasos resonaron sobre el frío suelo, lenta como un depredador acercándose a su presa. 

	— Por fin solos — dijo cerca de mí y un escalofrío recorrió mi espalda. 

	Tragué saliva, llenándome de valentía. 

	— ¿Dónde está mi habitación? 

	— ¿Tu habitación? No sé lo que sabes sobre los matrimonios, Antonella, pero, por lo que sé, una pareja comparte la misma habitación — se acercó más, colocando un mechón de mi cabello detrás de mi oreja — la misma cama... 

	— Si crees que voy a dormir contigo, estás muy equivocado — dije tratando de mantener mi voz firme. 

	— Yo no planeaba dormir... 

	Sentí su mano sujetar mi muñeca y tirar de mí por el largo pasillo. 

	— ¡Suéltame! ¿Qué crees que estás haciendo, maldito? — grité y él se detuvo para mirarme. 

	— Ahora eres mía, y haré lo que quiera contigo, pero no te preocupes, cariño, no te follaré en contra de tu voluntad, pero te mostraré que me perteneces, cada pedacito tuyo me pertenece, tus ojos, tu boca, tus manos, ¡todo es mío! 

	Siguió llevándome por el pasillo y abrió una gran puerta de madera, revelando una habitación decorada en tonos oscuros, el olor del lugar no dejaba dudas de que era suya, la mezcla exótica de frutas cítricas y madera. 

	Tan pronto como entramos, me quedé quieta en medio de la habitación, mientras él pasaba junto a mí y vi cómo se quitaba la chaqueta, en su cintura brillaba la pistola plateada que vi el día en que nos conocimos, y no pude evitar enfocar mis ojos en ella. 

	— No necesitas tener miedo — dijo cuando notó mi mirada asustada. 

	— ¿Quién eres realmente? ¿El diablo? 

	— Muchos me confunden con él, pero no soy él, pequeña curiosa — se acercó más — Algunas personas, de hecho, aquellas a las que permito, me llaman Marco, otros Don, y en algunos lugares me apodan Hades... 

	— El rey del inframundo... — dije. 

	— Por lo visto conoces las historias, así es, el rey del inframundo, aquel que arrebata almas condenadas y las envía directamente al regazo del diablo. 

	— Don... Eso no se usa para referirse a los... — dejé de hablar cuando sus ojos se encontraron con los míos. 

	— A los mafiosos, más específicamente a los líderes, y eso es exactamente lo que soy, el Don de la 'Ndrangheta — dijo, y llevé mis manos a mi boca, no era solo un loco, era realmente un criminal, alguien peligroso. 

	— ¿Por qué estoy aquí? 

	— Porque yo quiero, y tengo todo lo que quiero, ya lo he dicho antes — me miró fijamente — Quítate ese vestido, aprecié realmente tu valentía al usar negro en el día de nuestra boda, pero lo reduciré a harapos si no lo quitas ahora. 

	— ¡No voy a acostarme contigo! — afirmé. 

	— No, vas a presenciar un espectáculo — dijo, bajando el cierre del vestido de una vez, y este cayó a mis pies, dejando al descubierto mis pechos y revelando la diminuta tanga del mismo color. 

	Veo la llama en sus ojos y su respiración se acelera, él me tira del brazo llevándome hacia la cama y sujetando mis brazos con unas esposas que estaban en la cabecera. 

	— ¿Qué vas a hacer conmigo? ¡Suéltame, estás loco! —grito y él se acerca, deteniendo sus labios a centímetros de los míos. 

	— Te mostraré lo que te estás perdiendo, cariño, no te preocupes, te daré una excelente vista. 

	Se aleja de mí y entra al baño, minutos después regresa con el cabello mojado y una toalla enrollada en la cintura, revelando parte de su cuerpo, su abdomen bien definido, sus brazos con músculos en cada lugar correcto. 

	Me mira una vez más antes de hablar. 

	— Si quieres, puedes tocar. 

	— Ni muerta —escupo las palabras y él sonríe de lado. 

	Lo veo tomar el teléfono y decir: 

	"Que entre". 

	Observo la puerta abrirse poco después, y entra por ella una mujer de cabellos negros largos, vistiendo solo lencería que imita una especie de cuero, me mira y sonríe con perversión, caminando tranquilamente hacia él que está sentado en un sillón justo enfrente de la cama, parece el verdadero diablo sentado en su trono, esperando que los demonios lo satisfagan. 

	La mujer se arrodilla frente a él y retira lentamente la toalla que cubre su cuerpo, veo su miembro saltar como si tuviera vida propia, tengo la impresión de ver algo brillar en la punta, pero la luz tenue de la lámpara no me deja estar segura, él sujeta el cabello de la mujer que se acerca a su miembro y comienza a lamerlo lentamente, mientras él me mira fijamente, siento un pinchazo en mi propia intimidad, como si cada lamida de esa mujer despertara algo en mí, ella subía y bajaba sus labios rápidamente mientras él emitía gemidos roncos, indecentes, era como escuchar una canción entonada por demonios, las notas de la depravación resonando en la habitación, sus ojos aún clavados en los míos, provocándome, descubriendo secretos que ni siquiera confesaba a mí misma, siento mi entrepierna palpitar, como si estuviera allí, como si él estuviera sumergiéndose en mí y no en la boca de esa mujer. Involuntariamente froto una pierna contra la otra y lo veo sonreír de nuevo, como si hubiera ganado una apuesta, puedo sentir lo mojada que estoy, las venas de sus manos hinchadas por la fuerza que ejerce al sujetar el cabello de la mujer, sus gemidos incontenidos, los míos saliendo suavemente de mis labios sin que pudiera reprimirlos. 

	Hasta que su voz ronca resonó en la habitación. 

	— ¡Sal! —dice a la mujer que se levanta rápidamente, y mirándome sonríe antes de salir de la habitación. 

	— ¿Deseabas estar en su lugar, Antonella? —mi nombre saliendo de sus labios, de manera que enciende los demonios dentro de mí, todos aquellos que he reprimido durante todos estos años. 

	Su gran mano sube y baja por su miembro en la penumbra, no puedo ver su cuerpo con precisión, la luz tenue solo me deja ver matices de su cuerpo, de su rostro y de su miembro. 

	Hasta que se levanta y camina lentamente hacia la cama, agachándose entre mis piernas, intento cerrarlas, pero sus manos ágiles las mantienen abiertas. 

	— Quédate quieta, no te tocaré, solo quiero mirar... —sus dedos corren hacia la pequeña tanga que aparta lentamente, dejando mi entrepierna expuesta. 

	— Está mojada, como imaginaba, de hecho, goteando —mira en mis ojos, puedo sentir sus dedos sujetando la tela, y por un momento deseo que se deslicen dentro de mí, pero como un ángel perverso él vuelve a colocar la tanga en su lugar y se aleja, dejándome consumida por el fuego que arde dentro de mí. 

	Lo veo entrar al baño nuevamente, y cuando sale ya viste un pantalón de chándal, se acerca y suelta las esposas que sujetaban mis muñecas. 

	Intento golpearlo, pero él sujeta mi cuello y me arroja a la cama, quedando sobre mí, mi respiración agitada, sus ojos recorriendo mis pechos. 

	— Tienes que perder esa costumbre, Antonella, te dije que te lastimaría si intentabas hacer eso de nuevo, y voy a cumplir mi promesa, me estás poniendo a prueba, nunca he sido benevolente, no esperes que lo sea por mucho tiempo —me mira fijamente— Conozco esa sensación, estás frustrada y cachonda, deseándome. 

	— Nunca desearé a alguien como tú —digo. 

	— No es lo que dice tu coño, ve a ducharte y duerme, hueles a frustración y orgasmo no liberado —me suelta y sale de encima de mí, y se acuesta en la cama. 

	Bufé, sin querer admitir para mí misma que deseaba que él estuviera dentro de mí, duro y fuerte. Me levanté y fui al baño, con la esperanza de que el agua pudiera llevarse ese deseo insano. 

	Pero todo lo que sucedió fue desear que él abriera esa puerta y entrara debajo de ella conmigo. 

	Debo estar loca, siento como si estuviera siendo consumida por las llamas del infierno, y todas ellas viven en los ojos de Marco Luchero. 
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	CAPÍTULO XVIII 

	La observé dirigirse al baño, por más que lo negara, era evidente lo mucho que todo eso la había afectado. 

	Por más que Antonella intentara huir de mí, éramos como imanes siendo atraídos uno hacia el otro y arrastrados hacia este océano de intrigas y venganza. 

	Pasé la mano por mi cabello aún húmedo y suspiré. Nunca fui un hombre que negara encuentros sexuales o incluso un buen sexo oral, pero en el momento en que mandé a esa mujer salir de la habitación, todo lo que deseaba era la boca de Antonella en mí, sus pequeñas manos recorriendo mi cuerpo, su perfume invadiéndome y derribando las barreras que había construido a lo largo de todos estos años viviendo en el infierno de mis propias sombras. 

	Mi madre había hecho un excelente trabajo, de hecho, me había convertido en el monstruo que ella deseaba que me convirtiera, y su pequeño ángel, aquel que ella robó para llenar el vacío que dejamos en su vida, sería mi objetivo. Aunque me perturbaba a un nivel inexplicable, le arrancaría las alas y se las devolvería. 

	Escuché la puerta abrirse y cerré los ojos. Oí los pasos de Antonella por la habitación oscura, parecía estar considerando si acostarse o no a mi lado. La vi tomar la almohada y acomodarse en la alfombra, sonreí satisfecho. Eso no duraría mucho tiempo; pronto estaría en mi cama, gimiendo mi nombre bajo mi cuerpo. 
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	Las primeras tonalidades del amanecer comenzaban a pintar el cielo de Cefalú cuando abrí los ojos. Me levanté con calma y observé a la mujer acostada en el suelo, encogida como un pajarito. Me acerqué y la levanté en mis brazos, depositándola cuidadosamente en la cama y cubriendo su cuerpo. 

	Me quedé allí por unos momentos, mirándola. Ella no tenía culpa, sin embargo, era el instrumento de mi venganza, y ni siquiera sus ojos verdes podrían cambiar esa realidad. Todavía estaba decidido a romperla para romper a mi madre. 

	Cuando llegué a la sala, encontré a Leonnardo, parecía preocupado. 

	— ¿Cómo fue la primera noche? 

	Lo miré y sonreí de lado. 

	— Estoy seguro de que habrá mejores — me serví una taza de café de la mesa. 

	— Sigo pensando que te has pasado de la raya, esta chica no tiene la culpa de nada, Marco. 

	— ¿Y yo tenía? ¿Mirella tenía? — lo miré fijamente — Dime, Leonnardo, ¿éramos tan inocentes como esta mujer y, sin embargo, aquí estamos rotos, me convertí en el monstruo que mi madre quiso, y Mirella — miré hacia el pasillo — Mirella se perdió y se entregó a algún idiota, condenándose a ella misma y a ese niño que lleva en su vientre. 

	— Marco, nunca cuestioné realmente tus métodos — comenzó a hablar y lo interrumpí, mirándolo. 

	— ¿Y quieres empezar a hacerlo ahora, Leonnardo? 

	Como si recordara quién era yo, simplemente negó con la cabeza. 

	Tomé el resto del café de la taza y me dirigí hacia mi coche, pero antes de llegar a él, miré de nuevo a Leonnardo. 

	— No la dejes salir de esta casa. 

	— ¿Qué hago si insiste en salir? 

	— Lo que sea necesario, Leonnardo. Volveré pronto, voy a hacer una visita a mi hermano, ya es hora de que sepa quién es realmente nuestra madre. 
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	Continúo hacia la empresa de los Bellini, mis fuentes ya me habían asegurado que Elliza no estaba allí, y tenía que poner en práctica otra parte de mi plan. 

	Entré caminando lentamente hasta la recepcionista, quien me indicó la dirección de la oficina de Nicolo. Tan pronto como me vio, el hombre se levantó rápidamente de su silla y me miró fijamente. 

	— ¿Qué quieres aquí? ¿No es suficiente con haberme casado con mi hermana? Obligándola a convivir con alguien como tú — escupe las palabras mientras aún me mira. 

	Encogí los hombros y me senté en la silla frente a su escritorio. 

	— Te sugiero que te sientes. Tenemos mucho de qué hablar, y algunas cosas podrían sorprenderte. 

	Él sigue mirándome, y aunque contrariado, hace lo que digo y se sienta. 

	— ¿Qué sabes sobre el pasado de tu madre? 

	— ¿Qué tipo de pregunta es esa? ¿Y quién te crees que eres para venir aquí de esta manera? 

	Él me mira furioso, incluso admiro su fuerza, tal vez la haya heredado de nuestra madre, lo reconozco en sus ojos. 

	— Responde a mi pregunta, Nicolo. ¿Qué sabes sobre el pasado de Elliza? 

	— Realmente no tengo por qué responderte a esa pregunta, pero si eso hará que desaparezcas de mi vista, lo haré — se acomoda en la silla y clava sus ojos en los míos — Mi madre conoció a mi padre en una reunión de amigos, se enamoraron, se casaron y luego mi padre fue brutalmente asesinado en la puerta de casa por un delincuente, mientras mi madre aún estaba embarazada de mí. 

	Termino sonriendo y él me mira de nuevo. 

	— ¿Eso es lo que ella te dijo? 

	— Eso es lo que sucedió, y si viniste aquí para difamar la imagen de mi madre, te pido que te vayas ahora mismo, antes de que llame a seguridad. 

	— Tu madre estaba casada cuando se quedó con tu padre, lo había conocido años antes en el mercado central y se enamoró de él, pasó años teniendo encuentros secretos con él, hasta que un día él se la llevó, y ella se fue dejando atrás su casa, su marido y sus hijos. 

	— Estás inventando eso, acabas de llegar a la ciudad y quien sea que te haya dicho esa tontería está mintiendo — grita levantándose y yo hago lo mismo, acercándome a él. 

	— Nadie me dijo eso, Nicolo, yo vi, yo estaba allí, solo era un niño de diez años cuando ella simplemente se fue, dejándome a mí y a mi hermana atrás. 

	— No, no puede ser, ¡estás inventando esto! 

	— Créeme, también desearía que fuera mentira. Vi a mi padre ahorcado en medio de la sala, murió por no soportar la vergüenza de haber sido abandonado por su esposa. Vi a Elliza construir una nueva vida, sonriendo para las fotos mientras Mirella y yo pasábamos hambre. 

	El hombre seguía mirándome, su semblante era una mezcla de incredulidad y asco. 

	— ¿Cómo puedes inventar algo así? ¿Vienes aquí y me tiras todo esto y esperas que yo lo crea? 

	Saco la única foto que tengo de nuestra familia del bolsillo y se la muestro, sus ojos se fijan en la mujer que nos sostiene con semblante serio. 

	Veo al hombre sentarse de nuevo, todavía sosteniendo la foto entre sus dedos. 

	— Eso te hace mi hermano... 

	— Sí, y también me convierte en el delincuente que mató a tu padre — digo, y él me mira, veo sus ojos empañados. 

	Nicolo se levanta lentamente. 

	— Has vuelto en busca de venganza, ¿verdad? Por eso obligaste a Ella a casarse contigo, ¡eres un monstruo! 

	— ¿Yo? Tú has vivido toda la vida junto al monstruo, hermanito. Nuestra madre me maldijo hace treinta años, y mira, finalmente logré darle lo que ella deseaba. El monstruo siempre fue ella, la mujer que abandonó a los hijos a su suerte, que no regresó ni siquiera cuando supo de la muerte de nuestro padre, permitió que Mirella fuera llevada a un orfanato y yo solo no tuve el mismo destino porque fui adoptado por el diablo. Cree en mí, los monstruos no están debajo de la cama ni dentro de los armarios, caminan a nuestro lado y tú la llamas madre. 

	Tomo la foto de su mano y salgo de esa sala dejándolo solo con sus conflictos, con sus dudas y con el asco evidente en su rostro por aquella que nos trajo al mundo. 
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	CAPÍTULO XIX 

	Abro lentamente mis ojos, acostumándome a la claridad que invade el ambiente a través de las cortinas. Entonces me doy cuenta de que no estoy en mi habitación decorada en tonos claros, sino en la habitación de Marco Luchero, tan fría y oscura como él. Tanteo las sábanas y me doy cuenta de que estoy en la cama, aunque había caído dormida en el suelo. Todo en esta habitación me recuerda a él, el olor, los muebles... Paso la mano por mi cabello intentando sacar de mi cabeza los recuerdos del día anterior, y principalmente de la noche anterior. Miro mi mano izquierda, la alianza parece quemar mi piel, es el símbolo de mi prisión. Me levanto y decido enfrentar la realidad, no hay nada que pueda hacer en este momento, y tengo que conocer más sobre mi verdugo. Una vez vestida, salgo de la habitación en busca de él, pero al llegar a la sala, todo lo que encuentro es a su perro de guarda mirándome. 

	— ¿Dónde está su jefe? — pregunto. 

	 — Marco salió — responde de forma fría.  

	— Pensé que también lo llamaras Don — digo dejando claro que sé toda la verdad.  

	— He estado a su lado el tiempo suficiente como para llamarlo por su nombre, eso no disminuye mi respeto por él ni su poder.  

	Encogí de hombros, es evidente la devoción de este hombre por el diablo. 

	 — Voy a trabajar — digo tratando de pasar junto a él, pero el hombre bloquea mi camino.  

	Lo miro y luego vuelvo a mirar la puerta.  

	— ¡Aparta de mi camino!  

	— Tengo órdenes de no dejarla salir, señorita.  

	— ¡Eso es lo que me faltaba, déjame pasar! — grito.  

	— Por favor, señorita, quédese donde está — dice cuando doy otro paso adelante.  

	— ¿O qué?  

	— Disculpe por esto — dice al agarrar mi brazo y llevarme a una silla, atándome después. 

	 — ¡Deja de hacer esto, animal! ¡Voy a llamar a la policía! — digo debatiéndome.  

	Él solo me mira.  

	— ¡Suelta me! — grito aún más alto, cuando veo a Marco parado en la puerta mirándome.  

	— Habla más bajo, Antonella — se acerca lentamente — Leonnardo no es sordo, tampoco yo, está cumpliendo órdenes.  

	Lo miro furiosa.  

	— ¡Necesito trabajar!  

	— ¡No! Ya no necesitas más, ese taller, al igual que muchas otras cosas en esta ciudad, me pertenece. Y tú también me perteneces a mí.  

	— Te odio más que a nada en mi vida, nunca tendrás ningún sentimiento bueno de mí, puedes comprar todo menos el amor — digo entre dientes.  

	La risa de él resuena en la sala y se acerca dejando su rostro a centímetros del mío.  

	— Un ángel como tú no podría amar a un demonio como yo.  

	— Solo puedes haber vendido tu alma al diablo — digo.  

	— De hecho, lo intenté, pero ni siquiera Lucifer me quiso.  

	— Seguramente tenía miedo de perder el trono — digo y él encoge de hombros.  

	— Supongo que fue exactamente eso.  

	— ¡No puedes mantenerme aquí como si fuera un objeto!  

	— En realidad, puedo, y algún día me lo agradecerás. Cuando estés más tranquila, mándame llamar, me encantará desatarte. Pero, mirándote bien, quedas extremadamente sexy atada — sonríe de lado y se dirige hacia otra parte de la casa, dejándome allí. Bufé frustrada mirando a mi alrededor, los empleados pasaban por mí sin siquiera mirarme.  

	¿Para ellos esta escena es normal? 
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	Algunos minutos después veo a la mujer acercarse, es joven, pero más mayor que yo, camina elegantemente sobre sus tacones, y en algunos momentos hasta la encuentro parecida a mi madre.  

	Esta casa me estaba volviendo loca. La observo mientras me mira, la mujer que se casó con mi prometido y espera un hijo suyo.  

	— Debe estar contenta de verme así — digo mirándola.  

	— ¿Qué te hace pensar eso? — ella se acerca al sofá y se sienta, quedando frente a mí.  

	Sonrío con desdén.  

	— No seamos hipócritas, tenías una relación con mi prometido, estás esperando un hijo suyo, y además eres hermana de quién eres.  

	Ella fija sus ojos en los míos.  

	— Realmente no tendría que explicarme, pero creo que es importante hacerlo, no sabía que Giuseppe tenía una prometida, no hasta la noche de su compromiso, mi embarazo no fue planeado, no elegí arruinar tu vida perfecta.  

	— No dije que mi vida fuera perfecta, pero tampoco vivía en el infierno como ahora.  

	Ella suelta el aliento que parecía estar reteniendo desde el momento en que entró en esta habitación.  

	— Te casaste con el diablo, Antonella, pero cree, Marco no siempre fue así. 

	— Ahórrate tus palabras, no servirá de nada defenderlo — digo.  

	— Y no lo haré, sé quién es mi hermano, y quién se ha convertido, y conozco las razones por las cuales es así, y lo estás juzgando sin saberlo. Marco definitivamente no es alguien fácil de convivir, pero es leal a los suyos, y defiende a la familia por encima de todo y de todos, tú eres parte de esa familia ahora.  

	— ¡No lo pedí, fui obligada!  

	— Y aún así eres su esposa, llegará el día, Antonella, en que agradecerás haberte casado con él.  

	— ¡Solo si estoy loca!  

	— Todos tenemos la locura dentro de nosotros, es lo que nos mantiene vivos, el corazón no elige a quién amar, lo verás, yo no elegí amar a tu prometido. 

	Sigo mirando a Mirella, que habla pausadamente, su voz suave en nada se parece a la de su hermano.  

	— Si piensas que algún día amaré a tu hermano, estás tan loca como él — afirmo.  

	Ella se levanta y se acerca a mí, empezando a deshacer el nudo que me ata las manos a la silla.  

	— Intenta conocerlo, Antonella, deja que él te cuente sus motivos, su pasado y su propia historia, nada sucede por casualidad, las personas no entran en nuestras vidas solo porque sí, estaban predestinados a encontrarse.  

	Suelto mis manos y me froto las muñecas aún mirándola.  

	— No lo desafíes, Marco es demasiado intenso, vengativo y cruel cuando quiere, pero no lo culpes, fue moldeado para ser quien es.  

	— El diablo — digo.  

	— Dicen que él fue un ángel antes que nada, ¿no es así? Marco también fue alguien inocente y lleno de sueños, sueños que fueron arrancados por quien debería haber deseado que se cumplieran.  

	La veo caminar hacia el pasillo que lleva al resto de la casa, pero se detiene y me mira.  

	— Lo siento mucho, realmente no quise lastimarte, no sabía de ti — dice. 

	— Tal vez me hiciste un favor, realmente espero que él te haga feliz — digo y ella sonríe antes de seguir caminando.  

	Observo la sala a mi alrededor una vez más, observo los detalles, los cuadros en las paredes, los muebles oscuros, todo aquí parecía tan frío, sin vida y todo aquí me recordaba a él, Marco Luchero. 
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	CAPÍTULO XX 

	  

	Observé a través de la gran pantalla en mi oficina a Antonella y Mirella conversando, también vi cuando mi hermana la soltó. Debería estar enojado con ella, pero yo, mejor que nadie, sé cuánto desaprueba Mirella estos métodos, en su corazón no hay lugar para las sombras, y sé que a pesar de todo lo que Elliza Bellini nos hizo, ella la perdonaría en el mismo instante en que ella pidiera perdón. Mirella siempre fue una niña que irradiaba luz, dueña de una sonrisa capaz de derretir incluso el corazón más congelado que exista, esa era mi hermana, la pequeña que creció en un orfanato, que lloraba en cada visita que le hacía, pero que me ama incondicionalmente, incluso si llevo esta carga de defectos.  

	Escuché los pasos lentos en el pasillo, y sin siquiera verificar las cámaras, ya sabía de quién se trataba, seguí observando la costa mientras daba una calada a mi cigarrillo.  

	— No recuerdo haber dado orden de soltarla — dije, manteniendo la misma postura.  

	— Tu hermana me soltó — dijo ella con voz firme y me volví hacia su dirección, encontrando sus ojos verdes y examinando su cuerpo. Observé el conjunto verde que contorneaba sus curvas, sus cabellos sueltos sobre los hombros.  

	— Pensé que usarías negro a partir de ahora — señalé.  

	— Dejo la oscuridad para ti, tendrás que acostumbrarte a mis colores, el vestido que usé ayer era el único de color negro en mi armario.  

	Encogí los hombros, la verdad era que los colores de ella no me molestaban.  

	— ¿Por qué no escapaste después de que mi hermana te soltara?  

	— ¿Habría servido de algo? Estoy segura de que no, tú me cazarías por toda la ciudad.  

	— Te encontraría en cualquier lugar del mundo, Antonella —la vi tragar saliva —. No pienses que escapar de mí es algo fácil, perteneces a mí.  

	— No soy un objeto — levantó la barbilla.  

	— Eres mi esposa —dije acercándome a ella lentamente.  

	— Eso no te convierte en mi dueño — su voz seguía firme, pero su respiración acelerada delataba lo nerviosa que estaba.  

	Pasé mis dedos lentamente por su hombro, subiéndolos por su cuello, observando cómo su piel se erizaba.  

	— Cariño, cuanto antes entiendas que cada pedacito de ti me pertenece, más rápido podremos disfrutar de nuestro matrimonio, podré penetrarte profundamente, mientras te escucho gemir mi nombre, podré saborear cada gota de tu placer, y follarte en cada rincón de esta casa — dije en un tono más bajo cerca de su oído. 

	Ella se aleja rápidamente y me mira fijamente. 

	— ¡Eso no va a suceder! 

	— Si tú lo dices — levanto las manos en señal de rendición — Puedo ser el diablo como dices, puedo tener el derecho de poseer tu cuerpo porque eres mi esposa, pero no lo haré a la fuerza, tendrás que pedirlo, y créeme, lo harás. 

	Ella vacila por un momento, pero decide hablar. 

	— Quiero saber cómo será mi vida a partir de ahora. ¿Y qué papel juego en tu maldito juego de poder? 

	Me detengo por un momento con las manos en los bolsillos y la miro. 

	— En este tablero eres la dama, y no es en vano que sea la pieza más poderosa del juego. 

	— Más bien soy un peón controlado por tus deseos. No sé quién eres, ni siquiera sé quién soy yo. 

	Su voz se quiebra, y eso extrañamente me incomoda. 

	— Lo sabrás en el momento adecuado. 

	— ¿Y cuándo será ese momento? No puedo trabajar, no puedo salir de esta casa. Descubrí minutos después de casarme contigo que eres un mafioso, Don de no sé qué, todo parece estar desmoronándose a mi alrededor, estoy perdida Marco, no conozco tus motivos, no sé por qué me estás castigando así — las lágrimas corren por su rostro. 

	— Llorar no arreglará las cosas, solo te hará más débil. Pasarás noches llorando y rogando que las cosas cambien, pero cuando despiertes, seguirás en el infierno. Y si quieres un consejo, aprende a vivir en él o los demonios te devorarán. 

	Ella se seca las lágrimas y sale del despacho. Siento algo extraño al verla así perdida, yo también fui el chico perdido alguna vez, aquel que vio su vida derrumbarse de un día para otro. 

	Un golpe en la puerta me hace levantar la mirada. 

	— Marco, tengo los números actualizados sobre las empresas Bellini — dice Leonnardo. 

	— Continúa — digo sirviéndome un trago de bourbon. 

	— Todas las sucursales han caído, solo la matriz se mantiene, con muy pocos clientes. 

	— Despídelos también y cierra el taller. 

	— ¿El taller? Pero pensé que lo mantendrías, después de todo, es de tu esposa. 

	Lo miro fijamente. 

	— Cierra esa mierda, dije que las destruiría y lo haré. Antonella no significa nada para mí, es solo una pieza del plan, nada ha cambiado. La fragmentaré y la arrojaré a los pies de esa a la que llama madre. 

	Leonnardo me mira, siento que quiere decir algo, pero desiste y simplemente se va, dejándome solo con mis demonios. 

	¿Qué lo hacía pensar que algo había cambiado? 
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	CAPÍTULO XXI 

	  

	¡Un mes! ¡Malditos treinta días que he estado atrapada en esta casa! Marco comenzó a entrar y salir de este lugar constantemente, y las palabras que intercambiábamos eran meras formalidades. Siempre me preguntaba si necesitaba algo, y yo siempre negaba. 

	Mi contacto con el mundo más allá de estos muros era estrictamente tecnológico. Hablaba con mi madre por teléfono y algunas veces con Nicolo, que estaba viajando. Cada vez que conversábamos, él parecía diferente, como si quisiera decirme algo pero no pudiera o no debiera. 

	Comencé a hablar durante largas horas con Mirella, y puedo decir que, a pesar de todo, nos hicimos amigas. Ella no era una mala persona, no era como su hermano. 

	Giuseppe era otro que apenas veía en esta casa. Si yo estaba en una habitación, él estaba en otra. Nunca más me dirigió la palabra. Quien siempre estaba cerca era Leonnardo, especialmente cerca de Mirella. Ella fingía no notarlo, pero era evidente lo que él sentía por ella. 

	— ¿De verdad nunca te diste cuenta, Mirella? — le pregunto a la mujer que está sentada a mi lado. 

	— Estás viendo cosas donde no las hay, Antonella. Deja de intentar meter eso en mi cabeza. Leonnardo es el subordinado de mi hermano, quien está en el poder después de él, y un amigo leal. Marco le confió mi seguridad, por eso siempre está cerca — dice ella recogiéndose el cabello, y veo un moretón morado en su brazo. 

	— ¿Qué es eso, Mirella? — pregunto mirándola fijamente. 

	— No es nada, me golpeé con la puerta — dice tratando de ocultar su brazo. 

	— Dime la verdad, Mirella. ¿Ese desgraciado te golpeó, verdad? 

	Sus ojos se llenan de lágrimas, y la ira me domina. Me levanto y camino hacia el piso superior donde está Giuseppe. Escucho los gritos de Mirella detrás de mí, pero no me detengo. 

	Abro la puerta de la habitación abruptamente y él me mira. 

	— ¿Cómo puedes ser tan cobarde? —grito mirándolo. 

	— ¿De qué estás hablando? ¿Estás loca? 

	— ¡Le pegaste a una mujer embarazada! 

	Él se levanta y pasa por mi lado, y yo lo sigo. 

	— Ella está tan loca como tú, está inventando todo esto. Después de que te convirtieras en la puta del mafioso, piensas que puedes dar lecciones morales a todos. 

	Al escuchar esas palabras, la rabia hierve dentro de mí y voy hacia él, abofeteándolo. Mirella entra en medio, y puedo ver cuando él la empuja escaleras abajo. 

	— ¡Mirella! —grito, bajando rápidamente los escalones. 

	— Ella, ayúdame, me duele mucho, mi bebé —veo cómo su ropa se mancha, el rojo vivo comienza a apoderarse del tejido. 

	— Te llevaré al hospital, quédate tranquila —miro a Giuseppe, que observa todo desde arriba de la escalera—. ¡Leonnardo! —grito, y veo al hombre entrar corriendo, él no estaba en la casa. 

	— ¿Qué pasó? 

	— Cayó por las escaleras —Mirella miente. 

	— No, no se cayó, Giuseppe la empujó y la estaba golpeando —digo furiosa. 

	— Marco lo matará —Mirella dice, y veo a Giuseppe correr. 

	— No, ¡yo iré! —Leonnardo saca su arma—. Llévenla al hospital —dice a los hombres en la puerta, y se acercan a nosotros mientras Leonnardo sale tras Giuseppe. 

	Entro en el auto junto con Mirella, sosteniéndola. 

	— Estoy perdiendo a mi hijo, Ella —dice llorando, y no puedo contener las lágrimas. A pesar de ser hijo de quien es, ese niño no tenía culpa de nada. 

	Sostengo firmemente su mano. No hay palabras que puedan cambiar lo que está sintiendo y lo que está sucediendo. 

	Una vez dentro del hospital, la llevaron a emergencias, y yo me quedé parada allí frente a esas personas, sin saber qué hacer. Reviví el día en que vi morir a mi madre, el sonido de las sirenas, los médicos, la gente a mi alrededor; todo parecía girar a mi alrededor, parecía que me estaba ahogando. 

	Pero cuando miré hacia la puerta de entrada y lo vi allí, fue como si un soplo de oxígeno me hubiera sido insuflado. Sin pensar y sin temer, corrí hacia él y me lancé a sus brazos. Él me sostuvo; me sentí de nuevo como aquella niña de seis años, sola e indefensa. 

	— Él, él la empujó —digo entre lágrimas. 

	— Tranquilízate, cariño, ya estoy aquí. Ella estará bien; el médico ya me llamó, y ese miserable ya fue directamente al colo del diablo —dice él, y lo miro—. Leonnardo lo mató. 

	Siento que mi corazón se detiene en ese momento. Sabía que las cosas se resolvían así entre ellos, pero pensar que un hombre había sido asesinado de esa manera era, como mínimo, aterrador. 

	— ¿Dónde está ella? —la voz de Leonnardo resuena a nuestro lado. 

	— La llevaron a emergencias —digo, apartándome de Marco. 

	Veo a Leonnardo caminar de un lado para otro. 

	— Debería haber evitado este matrimonio. La culpa es tuya, Marco —dice lleno de ira, y veo a Marco mirarlo fijamente, luego se acerca y lo encara. 

	— ¿Y permitir que ella criara a este niño sola? ¿Quién se casaría con ella? 

	— Yo, Don Marco. Me casaría con ella y sería feliz, si quieres saberlo —dice Leonnardo, sosteniendo la mirada de Marco. 

	La tensión en el aire es palpable; temo por lo que pueda pasar. 

	— Señor Luchero —dice el médico, haciéndonos mirar en su dirección. Marco se acerca, y yo me coloco a su lado, Leonnardo justo detrás. 

	— ¿Cómo está mi hermana? 

	— Mirella está bien, pero todavía está sedada. Tuvo una hemorragia fuerte y necesitará quedarse algunos días en el hospital —dice el médico. 

	— ¿Y el bebé? —pregunto. 

	— Desafortunadamente, no pudimos salvar al bebé. El impacto hizo que la placenta se desprendiera. Lo siento mucho. 

	No puedo contener las lágrimas, y veo a Marco tensarse a mi lado, Leonnardo parece destrozado. 

	— ¿Podemos verla? —pregunta Leonn 

	— Solo una persona y tiene que ser de la familia. 

	— Él es de la familia — Marco dice y mira a Leonnardo — Ve a verla, hay mucho que decir. 

	Leonnardo asiente y sigue al médico. 

	— Vamos a tomar un café — dice Marco mirándome y lo sigo. 

	El silencio se apodera de la mesa, luego lo miro. 

	— Él la ama — digo. 

	— Lo sé — afirma. 

	— Pero no parece que eso lo deje tranquilo — comento. 

	Veo a Marco recostarse en la silla, mira a nuestro alrededor y luego dice en voz baja. 

	— Leonnardo es un mafioso, Antonella, nuestra vida no es un cuento de hadas, ya es suficiente con que sea mi hermana. 

	— Una vez me dijo que el corazón no elige a quién amar, incluso siendo un mafioso, él no haría lo que ese monstruo le hizo a ella. 

	— No debería haberla dejado casarse — se pasa la mano por el cabello y golpea la mesa, pongo mi mano sobre la suya y lo miro. 

	— La culpa no fue tuya, no tenías forma de saber quién era él. 

	— Ya no importa, ya está muerto, solo lamento no haber sido yo quien enviara su alma al diablo, pero sé que Leonnardo le dio el final que merecía. 

	En ese momento, aunque por milésimas de segundo, vi amor en sus ojos, vi cuánto amaba a su hermana, y en el fondo existía algún sentimiento bueno dentro de él. 
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	CAPÍTULO XXII 

	LEONNARDO 

	  

	Se alguien me preguntara cuándo empecé a verla de manera diferente, tendría dificultades para responder. Quizás fue en ese día en que la saqué del orfanato. Estaba visiblemente asustada, tan sola, y mi instinto fue abrazarla y protegerla de todo mal. 

	La observé de cerca y a la distancia al mismo tiempo. La hermana del Don era una figura prohibida para mí; seguramente, él la reservaba para algún acuerdo ventajoso. ¿Qué podía ofrecerle alguien como yo además de una vida sofocante y peligrosa dentro de la mafia? 

	La vi convertirse en lo que Don Marco deseaba: una mujer elegante y educada, dueña de una sonrisa cautivadora y unos ojos que parecían ventanas de su alma bondadosa. Presencié su amor por otro, sus angustias por otro, e incluso su matrimonio con otro. Sin embargo, no podría verla ser lastimada por él. Si el precio por eliminar a ese gusano es mi propia muerte, moriré feliz solo por saber que él nunca más la lastimará. 

	Camino lentamente por ese pasillo, que parece demasiado largo, puedo escuchar cada latido de mi corazón, el miedo al rechazo, el miedo a que ella me odie por matar al hombre que ama, incluso siendo quien es. 

	Me detengo con la mano en la manija, respiro profundamente, como si al entrar allí ya no pudiera hacerlo más, y abro la puerta lentamente, acercándome aún más despacio, sus ojos miran al vacío. 

	— Mirella — digo con voz tranquila, veo una lágrima rodar por su rostro. 

	— He perdido a mi bebé — su voz entrecortada por el llanto tiene el mismo efecto que mil cuchillos clavándose en mi cuerpo. 

	Me siento en el sillón al lado de la cama y tomo su mano, sosteniéndola entre las mías. 

	— Realmente lo siento mucho, nada de lo que diga podría mostrar lo que estoy sintiendo — digo mirando mis manos. 

	Ella me mira. 

	— ¿Él está muerto? 

	Fijo mis ojos en los suyos, mi corazón está acelerado, tal vez nunca me perdone. 

	— Sí, lo maté, y puedes odiarme por eso Mirella, no me importa mientras estés a salvo, mientras ese gusano nunca más te toque con un dedo. 

	Intento tirar mi mano, pero ella la sujeta con fuerza, mirando sus ojos. 

	— Gracias y perdóname por hacerlo matar a una persona, por más que eso sea algo tan común para ti, para mi hermano, aún suena extraño para mí. 

	Paso mi mano libre lentamente por su rostro, secando las lágrimas que insisten en rodar por su piel. 

	— Dizmaría a mil personas por ti, mi pajarito. 

	Ella me sonríe, esa sonrisa que ilumina toda mi oscuridad. 

	— ¿Dónde está Marco? 

	— Está afuera con Antonella, ¿quieres que lo llame? — hago ademán de levantarme, pero ella vuelve a sujetar mi mano. 

	— Déjalos solos, esos dos necesitan encontrar una forma de arreglárselas, sé que Ella es el soplo de alegría que le faltaba a la vida de mi hermano, toda esta búsqueda de venganza de él, toda esta rabia hacia nuestra madre, todo eso es una carga demasiado pesada para él — Mirella dice aún mirándome. 

	— Está bien, enviaré un mensaje diciendo que todavía está dormida, y que pasaré la noche aquí contigo, quién sabe si una noche a solas sea lo que falta para ellos — digo tomando mi celular y Mirella ríe. 

	Ah, cómo amo la sonrisa de esta mujer, daría todo lo que tengo, todo lo que soy para despertar todos los días con esa sonrisa a mi lado. 

	Envío el mensaje a Marco, que simplemente responde con un "OK". 

	— Todo está bien, podemos seguir con nuestra conversación — digo. 

	— Leo... — ella dice y la miro — ¿Por qué? ¿De verdad por qué lo mataste? 

	Respiro hondo, a punto de confesarle todo lo que siento, cuando la puerta de la habitación se abre de repente, y allí estaba ella, Elliza Bellini. 

	— Mam... mamá — la voz de Mirella sale temblorosa. 

	La mujer da unos pasos hacia la cama donde está Mirella, pero se detiene y me mira. 

	— Salga, quiero hablar con mi hija a solas. 

	— Él no va a salir de aquí, lo que tenga que decir, que lo diga delante de él — Mirella dice sosteniendo la mirada de la mujer frente a nosotros. 

	— ¿Y quién es este hombre? 

	Veo a Mirella acomodarse en la cama. 

	— Es alguien que estuvo presente cuando mi propia madre no estuvo, mucho más familia que usted. 

	— El asesino de tu marido, según supe — la mujer ríe con desdén. 

	— El hombre que mataría incluso a usted para defenderla — digo mirando a Elliza Bellini. 

	— Por lo que veo, estás siendo cuidada, Mirella, no me necesitas — Elliza dice. 

	— No más mamá, lo necesité, mucho, lo necesité cuando lloraba de hambre, frío, cuando observé sacar el cuerpo sin vida de mi padre de dentro de nuestra casa, lo necesité cuando lloré por noches seguidas sin saber dónde estaba Marco, lo necesité cuando me llevaron a ese orfanato, sí mamá, te necesité a ti, pero ahora ya no ahora soy una mujer, sé cuidar de mí misma. 

	— Tú y tu hermano nunca me perdonarán, ¿verdad? 

	Pasaron segundos, pero parecieron horas hasta que Mirella finalmente pudo decir algo. 

	— No es tan simple... — Mirella dice. 

	— Querida, sé que hay mucho de qué discutir. Yo... 

	— No me interrumpas, por favor. Sabes, durante todos estos años, llevé un peso que ni siquiera imaginas. El abandono, el rechazo... todo lo que sucedió cuando decidiste irte. 

	— Sé que me fui, y nunca pensé que sería fácil... 

	— ¿Fácil? ¡No tienes idea de lo que pasé! Crecer sin una madre, sin alguien que me guiara. Prometiste que volverías, y esperé... durante años. Pero nunca apareciste. 

	— Cometí errores, hija. Lo reconozco. Pero, por favor, intenta entenderme. Las cosas no eran simples en ese entonces. 

	— No se trata de entender las circunstancias. Se trata de lo que sentí, lo que viví. Me abandonaste, y me sentí descartada, sin valor. 

	— Sé que mis acciones causaron dolor, y lo siento mucho por eso. 

	— No, no lo sientes y las disculpas no bastan. El tiempo pasó, yo cambié, pero esta herida aún está abierta. Crecí sin una madre, sin alguien para compartir mis éxitos y apoyarme en las dificultades. Nunca tuve a alguien que me guiara. 

	— Entiendo que no merezco tu perdón, pero... 

	— Y eso es exactamente, Elliza. No puedo perdonar. Esta herida es demasiado profunda. No importa cuántos años hayan pasado. 

	— Si pudiera volver en el tiempo... 

	— No podemos volver. Y aunque pudiéramos, eso no cambiaría lo que hiciste. Necesito seguir adelante sin ti, porque crecí aprendiendo a no depender de alguien que prometió, pero no cumplió. Acabo de perder un hijo, un hijo que ni siquiera había visto, y siento como si la mitad de mi corazón se hubiera ido con él, y tú abandonaste a dos hijos, solo un monstruo viviría bien con eso. 

	— Es una culpa que llevaré siempre, hija. 

	— Y yo, una ausencia que llevaré para siempre. Adiós, Elliza. 

	La mujer no dijo más nada, simplemente salió de la habitación. 

	Fijé mis ojos en Mirella, y la abracé sin decir nada, dejé que llorara su dolor en mis brazos. 

	— Estoy aquí contigo, pajarito... 
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	CAPÍTULO XXIII 

	  

	El celular vibra en mi bolsillo, y veo que es un mensaje de Leonnardo, él dice que Mirella todavía está durmiendo y que pasará la noche con ella. 

	— Vamos — digo mirando a Antonella. 

	— ¿Pero tú no irás a verla? — ella pregunta. 

	— Ella todavía está durmiendo, Leonnardo pasará la noche con ella, tarde o temprano tendría que enfrentar el hecho de que mi subordinado está enamorado de mi hermana — digo caminando hacia el coche, con Antonella a mi lado. 

	— Al menos estarán juntos porque quieren, y no porque están siendo obligados — ella dice y yo me detengo para mirarla. 

	— Un día, Antonella, me agradecerás por haberte obligado a casarte conmigo. 

	— Siempre dices eso, pero ¿cómo puedo agradecerte por traerme al infierno? — ella levanta la nariz, y mi sangre hierve, presiono su cuerpo entre el coche y el mío, mirando sus ojos verdes, y aplasto sus labios con los míos, en un beso cargado de deseo, ella no se aleja, sus manos alcanzan mi cintura. 

	Exploro cada pedacito de su boca con mi lengua, arrancando pequeños gemidos de esta chica que me vuelve loco. 

	— Bienvenida al infierno, cariño — digo cuando me alejo y abro la puerta del coche para que ella entre. 

	Antonella no dice nada, simplemente entra al coche y se abrocha el cinturón de seguridad. 

	Sigo por la carretera que lleva a mi casa, tan pronto como estaciono ella corre hacia adentro, como si estuviera huyendo de mí, cuando en realidad estaba huyendo del deseo que sentía. 

	Entré tranquilamente en casa, observé su bolso en el sofá y seguí la luz que venía de la cocina, me detuve en la puerta observándola, sus curvas, ella llevaba puesto un vestido blanco corto, de esos que se asemejan a una camisa masculina, su cabello recogido en una cola de caballo dejando al descubierto su cuello, sentí mi erección en el mismo instante. 

	Cuando di un paso hacia ella, la luz se apagó, dejando solo las luces de emergencia encendidas, ella se asustó y dejó caer el vaso que sostenía. 

	— No te muevas — digo acercándome a ella. 

	La jalo hacia atrás con cuidado y luego se gira hacia mí, nuestros ojos fijos el uno en el otro, veo su lengua moverse lentamente sobre sus labios, una invitación para perderme en ellos, y eso es exactamente lo que hago, presiono su cuerpo contra la pared opuesta y tomo sus labios ferozmente, sus manos alcanzan mi cabello, tirando de mí hacia ella, las mías paseando libremente por su cuerpo, decorando cada curva, mis oídos absorbiendo cada gemido tímido que ella deja escapar entre sus labios, su perfume me invade, el olor de su piel me embruja. 

	La levanto en mis brazos, y ella rodea sus piernas en mi cintura, camino hasta la encimera de la cocina y la siento allí, busco algún indicio de duda o incluso miedo en sus ojos, pero lo que veo en esos iris verdes es solo deseo. 

	Tomo sus labios nuevamente y comienzo a abrir los botones de su vestido, la lencería blanca reluce en la penumbra suave de la cocina, sus dedos encuentran los botones de mi camisa y pronto las prendas están en el suelo. 

	Contemplo sus pechos a través del sostén de encaje, paso mis dedos lentamente sobre los pezones ya erectos y ella gime más alto, bajo la correa y me permito observar sus pechos, tomo uno de ellos en mi boca mientras masajeo el otro, Antonella tira de mi cabello y gime aún más alto, alternando entre chupadas más fuertes y otras más delicadas. 

	Me levanto de nuevo y comienzo a desabrochar mi pantalón que pronto está tirado en un rincón de la cocina junto con mi ropa interior, Antonella fija sus ojos en mi pene, y sonrío de lado. 

	— Esto es un, un ... — ella intenta decir, pero decido completar su frase. 

	— Sí, un piercing, cariño — digo y ella abre los ojos con sorpresa, agarro mi pene, más cerca de ella y veo que reflexiona — No te preocupes, no te hará daño, te gustará la sensación dentro de ti. 

	Comienzo a quitar la pequeña tanga, y me encuentro nuevamente con esa vagina mojada, esta vez me permito no solo observar, toco su clítoris con mi pulgar, haciendo movimientos circulares, y su gemido es aún más alto. 

	— Sí, gime para mí, Antonella, dime lo que quieres... 

	— Tú... Te quiero a ti — su voz es un dulce susurro, una súplica para que la tome en ese momento, y le daría lo que me estaba pidiendo, pero primero saborearía su gusto, como había deseado hacer tantas veces. 

	Me arrodillo entre sus piernas y las mantengo abiertas, acercando mis labios a su vagina, paso la lengua lentamente por toda la carne mojada y la siento vibrar, sus manos agarrando fuertemente mi cabello, cuanto más fuerte y rápido la chupo, más gime y me atrae hacia ella. 

	Paso la lengua como si dibujara un ocho en su vagina y muerdo ligeramente su punto más sensible, ella gime aún más alto anunciando el orgasmo que está por venir, intensifico las chupadas y la siento temblar, absorbo cada gota de su placer, mientras ella gime sin pudor. 

	Me levanto y la miro, tomo sus labios para que ella misma sienta lo dulce que es su sabor. 

	Paso mi pene por toda su vagina, marcándola como mía. 

	— Ahora sí estás lista para que te folle, cariño — digo y comienzo a penetrarla, siento las paredes de su vagina resistiendo mi tamaño, pero insisto entrando cada vez más, ella gime más alto con cada embestida, mis manos sujetando su cintura mientras me entierro dentro de ella. 

	Estar dentro de ella era como estar en el infierno de tan caliente, y estar en el cielo de tan placentero. 
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	CAPÍTULO XXIV 

	Podía sentir mi cuerpo siendo consumido por las llamas del infierno que era estar en los brazos de Marco, ser tocada por él, tener sus labios en mí, explorando cada pedacito, sorbiendo cada gota de mi placer, él sabía lo que estaba haciendo, como si conociera cada trozo de mi cuerpo, como si supiera dónde tocar, dónde apretar, morder y chupar. 

	Sentía como si le perteneciera, y aunque mi cabeza ordenara que me alejara de él, todo mi cuerpo pedía por el suyo, sus brazos fuertes, sus manos firmes, su abdomen meticulosamente esculpido por dioses o por el propio diablo. La barba que rozaba por lugares sensibles, y por supuesto ese monumento entre sus piernas, claro que había tenido otros compañeros antes, no tantos, pero nunca había visto algo parecido, ese piercing parecía brillar a media luz, las venas resaltadas. 

	Sentí las paredes de mi vagina apretarse cuando comenzó a entrar en mí, podía sentir cada vena, y por supuesto ese objeto en la punta que alcanzaba los lugares correctos y me hacía gemir sin pudor, la primera embestida fue como ser invadida, pero cuando mi cuerpo se moldeó a su tamaño, todo lo que sentí fue placer, un placer nunca antes experimentado. 

	Sus gemidos eran como una canción entonada por demonios, roncos, fuertes, llenando toda la cocina, sus manos sosteniendo firmemente mi cintura, apretándome, marcándome como suya. Sus ojos ámbar parecían llamas, desbordando deseo, el mismo deseo que debería estar explícito en los míos. 

	Marco no es el tipo de hombre que se queda quieto y quieto, sus gemidos y expresiones me hacen ansiar más, me hacen gemir más alto. 

	— Más fuerte —digo en un susurro y soy atendida, Marco embiste cada vez más fuerte, más profundo, gimiendo mi nombre mientras su pene entraba y salía de mi vagina. 

	Él se retira de dentro de mí y gira mi cuerpo sobre la bancada, dejando mi trasero levantado para él, un golpe resonó y sentí mi piel arder, luego él depositó un beso en el lugar y pasó su pene por mi vagina, entrando poco a poco, sus manos sujetaron firmemente mi cintura mientras comenzaba a follarme con fuerza, gimiendo. 

	— Antonella... mi... delicia. 

	Su voz ronca hace que mi piel se erice, agarro fuerte la piedra de la bancada mientras mi cuerpo va y viene impulsado por su pene. 

	— Me voy a... me voy. 

	— Correte Antonella, correte en mi pene —dice follándome aún más rápido, haciendo que un orgasmo fuerte me golpee, haciendo que mis piernas se vuelvan débiles. 

	Él sale de mí nuevamente y lo veo sacar una silla, se sienta y me atrae, acomodándome sobre su pene, comienzo a cabalgar mientras sus labios alcanzan mis pechos, chupándolos con deseo. 

	Apoyo mis manos en sus hombros, subiendo y bajando, moviéndome y gimiendo su nombre. 

	— Marco... 

	Sus manos apretando mi cuerpo, tirando de mí como si quisiera fusionar no solo nuestros cuerpos, sino también nuestras almas. 

	Sus ojos fijos en los míos y él toma mis labios, siento los chorros dentro de mí mientras él me besa con urgencia. 

	Nos separamos y no se dijo nada, solo nuestros ojos gritaron la confusión dentro de nosotros. 

	Él se levantó aún conmigo en su regazo, y caminó lentamente por la casa. 

	— Marco...—comienzo a decir, pero él me interrumpe. 

	— No digas nada, no arruinemos esto, déjame al menos por esta noche tenerte, cuidarte y olvidar quiénes somos. 

	Solo asiento con la cabeza afirmativamente y apoyo mi cabeza en su hombro, mientras él me lleva a la habitación, la energía ya había vuelto, algo que ni siquiera noté antes. 

	Marco caminó hasta el baño y bajé de su regazo lentamente, él encendió la ducha y entramos bajo el agua caliente, en silencio, no había palabras para describir ese momento. 

	Comenzó a lavarme el cabello delicadamente, hacía mucho tiempo que no sentía eso, la sensación de ser cuidada por alguien, y Marco no parecía ser ese tipo de hombre, después de todo, era un mafioso, pero allí estaba él, lavando mi cabello y tarareando una canción en un italiano perfecto. 

	Y en ese momento, deseé que este matrimonio, que nuestra vida, no fuera una tela de mentiras, un juego sucio por el poder. 
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	CAPÍTULO XXV 

	En ese momento, me encontré totalmente envuelto en los brazos acogedores de Antonella. Por un instante, todo a mi alrededor se transformó; las sombras de mi pasado parecían disolverse, el dolor de la ausencia de mi madre perdía intensidad, y Antonella ya no era la mujer que conocía. Por un momento, éramos solo nosotros dos. 

	El mundo exterior desapareció, y el único enfoque era la conexión palpable entre nosotros. Cada detalle parecía irrelevante frente a esa conexión intensa. Su perfume, persistente e invasivo, rompía todas las barreras, haciéndome cuestionar profundamente los años que habían pasado. 

	El aroma envolvente de ella me llevó a reflexionar sobre el rumbo de mi vida en los últimos años. Cada inhalación era una invitación a revisitar memorias, reevaluar elecciones y reconsiderar el camino que había trazado. Estábamos suspendidos en ese momento, donde las máscaras caían, y éramos solo Marco y Antonella, desprovistos de cualquier carga emocional que lleváramos. 

	Observo a Antonella mientras duerme, su expresión serena y tranquila contrasta con la turbulencia de pensamientos que giran en mi mente. Quizás, en su profundo sueño, ella esté ajena a las sombras que se ciernen sobre nosotros. 

	La suave luz de la luna invade la habitación, resaltando los suaves contornos de su rostro. Hay una pureza dormida que desarma incluso las defensas más rígidas que he levantado a lo largo de los años. La sensación de que ella es de alguna manera inocente con respecto a los acontecimientos del pasado comienza a insinuarse en mi conciencia. 

	¿Será posible que finalmente entienda que Antonella no tiene culpa de lo que ha sucedido? ¿Que fue arrastrada a este enredo de venganza y tragedia sin tener elección? Son preguntas que resuenan en mi mente, desafiando las certezas que he construido. 

	La tentación de acariciar su rostro delicado y apartar los mechones de cabello que caen sobre su frente es fuerte, pero resisto. En cambio, permanezco allí, al borde de su tranquilo sueño, intentando desentrañar los enigmas que ella puede representar en mi vida. ¿Qué trae consigo además del apellido Bellini y la conexión con mi pasado? 

	Esta pausa en el tiempo, mientras ella descansa, se convierte en un momento de reflexión e incertidumbre, dejándome intrigado sobre lo que está por venir. 

	Salgo de la habitación antes de que el sol muestre sus primeros rayos, camino por la casa en silencio, decido llamar a Leonnardo para saber sobre Mirella. 

	— ¿Cómo está ella? —pregunto tan pronto como contesta. 

	— Está mucho mejor, el médico dijo que le darán el alta en dos o tres días —responde. 

	Bufé, aún arrepentido de haber sido de alguna manera cómplice de esto. Si no hubiera obligado a ese despreciable a casarse con ella, esto no habría pasado. Si hubiera dejado de lado mis convicciones de una familia feliz, mi hermana estaría bien ahora. 

	— Mantenme informado —digo, colgando el teléfono. 

	Me siento en el sillón frente a la ventana que da a la piscina y observo el amanecer, me pierdo en pensamientos y recuerdos de una vida que ya no existe. 

	Mis pensamientos son interrumpidos por la voz de Pietro, uno de mis hombres de confianza. 

	— Don Marco, tengo información importante — dice él. 

	Miro hacia la escalera y verifico que todo sigue en silencio, Antonella seguramente todavía está dormida. 

	— Sígueme hasta la oficina — digo levantándome y Pietro me sigue. 

	Me siento y señalo la silla frente a mí para que él haga lo mismo. 

	— Dime lo que descubriste. 

	— Hablé con algunas personas que trabajaban en la mansión Bellini en la época de la muerte de la madre de la señora Antonella. Al principio, algunos no querían decir nada, tenían miedo de lo que les podría pasar, pero hice como usted mandó, les dije que les daríamos protección, y entonces dijeron que todo fue muy sospechoso, pero sin muchos detalles. 

	— Eso no ayuda en nada, Pietro — digo furioso. 

	— Sí, lo sé, pero encontré a una señora, que era cocinera de la familia en ese momento. Está postrada en cama, en fase terminal de cáncer, y por eso dijo que ya no tenía nada que perder, y que la justicia debía hacerse. 

	Me acomodo en el sillón y le hago señas para que continúe. 

	— Se llama Francesca, y dijo que la muerte de la madre de su esposa no fue un accidente, que fue envenenada por Elliza Bellini. Dijo que Elliza siempre tuvo una obsesión por Antonella, que en varias ocasiones propuso a su madre que se la entregara, compraba ropa y juguetes para la niña, y la trataba como a una princesa, todo para que la niña eligiera quedarse con ella, pero cuando la madre de Antonella dijo que dejaría el trabajo, Elliza armó todo con un médico de su confianza y envenenó a la mujer, ese mismo médico certificó un infarto fulminante, sin ningún otro pariente cercano, Elliza se quedó con la custodia de la niña y la crió como hija — él dice y en ese momento veo a Antonella parada en la puerta, sus manos están en su boca, su rostro muestra cuánto está horrorizada. 

	Me levanto y camino hacia ella, sale corriendo y la sigo. 

	— ¡Antonella, espera! — grito y ella se detiene — No era para que escucharas eso. 

	Ella me mira y veo las lágrimas corriendo por su rostro. 

	— ¿No? ¿Y qué ibas a hacer con esa información? ¿Guardarla para lastimarme en el momento adecuado? ¿Era otra carta bajo la manga? — ella me mira fijamente y puedo ver el dolor en sus ojos, no digo nada y la abrazo con fuerza, mientras escucho los sollozos del llanto escapando de sus labios. 

	— Ella mató a mi madre — sus palabras salen como un susurro. 

	— Realmente lo siento mucho — digo aún abrazado a ella, y eso no era algo vacío, realmente lo sentía mucho por ella. 

	La cargo en mis brazos y camino con ella hasta el dormitorio, me acuesto en la cama con ella y la atraigo hacia mí, los sollozos salen descontroladamente de su boca. 

	Me levanto y tomo un calmante y agua para ella. 

	— Toma esto, Antonella, te sentirás mejor — digo extendiendo el vaso hacia ella. 

	— No quiero ningún medicamento, ¡quiero saber la verdad! — ella grita. 

	— Desafortunadamente, la verdad es la que escuchaste — digo. 

	— ¡Todo esto es culpa tuya! 

	— No, Antonella, puedo ser un monstruo como dices, como soy, pero no maté a tu madre, no hice eso, puedo ser culpable de varias cosas, pero no de eso, puede que no lo creas, pero no quería que eso sucediera — digo extendiendo el vaso nuevamente y esta vez ella lo toma. 

	Me acuesto nuevamente a su lado, y me quedo en silencio solo escuchando su llanto, y una canción infantil que ella tarareó hasta quedarse dormida. 

	La observé durante un tiempo antes de volver a la sala, decidí resolver los asuntos importantes aquí mismo, no quería dejarla sola en este momento. 

	La voz del monstruo dentro de mí resonó. 

	"pequeños fragmentos" 

	Esa es la forma en que la quería, pero ahora, algo cambió, algo que no puedo explicar, todo lo que deseo es proteger a Antonella, quitarle todos sus dolores y miedos. 
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	CAPÍTULO XXVI 

	  

	Una sonrisa espontánea jugueteaba en mis labios incluso antes de abrir los ojos, las memorias de la noche anterior inundando mi mente. La sensación de su presencia aún flotaba en el aire, envolviéndome como un suave recuerdo. 

	Al abrir los ojos, examiné la habitación a mi alrededor, dándome cuenta de que estaba sola en esa cama. Sin embargo, el distintivo perfume de Marco aún impregnaba el ambiente, entrelazándose en las sábanas y adherido a mi piel. Era como si hubiera dejado una marca permanente, un rastro persistente que conectaba nuestros momentos juntos. 

	La habitación revelaba vestigios de nuestra intimidad, y la sonrisa seguía en mis labios al reflexionar sobre la intensidad de esa noche. Cada detalle susurraba la noche que habíamos vivido juntos, y me permití sumergirme en la reconfortante sensación de ese rastro perfumado que había dejado atrás. 

	Salí de la cama con cuidado, aún en puntillas, y recogí su camisa que descansaba en el suelo. Me la puse y me dirigí silenciosamente hacia el pasillo que conducía a la escalera. Bajé con pasos suaves, evitando hacer cualquier ruido, y me dirigí hacia el estudio, desde donde se escuchaban voces resonando. 

	A medida que me acercaba a la puerta, me detuve repentinamente. El contenido de la conversación penetró en mis oídos, y mi corazón se aceleró. Aquello no podía ser verdad. Elliza no podía ser responsable de la muerte de mi madre. Con un esfuerzo concentrado, moví mis piernas y seguí hacia la puerta, fijando mis ojos en los suyos, como si le estuviera suplicando silenciosamente que aquello fuera una mentira. 

	Por más que él insistiera en que no era culpa suya, y, en el fondo, yo también lo supiera, todo comenzó a desmoronarse en mi vida cuando Marco Luchero apareció. Parecía que traía consigo una carga de sufrimiento, como si fuera el mensajero del caos destinado a destruir todo a su alrededor. Sin embargo, paradójicamente, también era capaz de calmarme. Tenía el poder de destruirme y reconstruirme con la misma intensidad. 

	Me cuestionaba por qué ejercía ese dominio sobre mí, por qué podía acelerar mi corazón y, al mismo tiempo, proporcionar calma. Era capaz de hacerme desear estar lejos de él y, al mismo tiempo, ansiar sus brazos, porque allí me sentía segura. 

	Me quedé dormida en sus brazos, y en mis sueños, todo era diferente. Mi madre no estaba muerta, y Marco era todo lo que deseaba. 
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	Una semana había pasado desde el día en que escuché todo eso, pedí a Marco que me contara exactamente todo lo que descubrió, y así lo hizo, cada detalle, sentí que mi mundo se desmoronaba. Todo en lo que creí durante toda mi vida se deshacía justo delante de mí. 

	Mirella también había regresado, y me alegré cuando Marco dijo que permitiría que se casara con Leonnardo, sabía que ese hombre era capaz de matar y morir por ella. 

	Marco estuvo a mi lado todos estos días, pero en ningún momento intentó algo más, dormimos juntos y él cuidó de mí. Ahora, observándolo concentrado en la lectura de un libro cuando salí del baño, percibo un lado diferente del hombre que conocí. Marco lleva gafas, sin camisa, solo con un pantalón de chándal, revelando una vulnerabilidad que nunca imaginé que existiera dentro de él. 

	Avancé lentamente, y él levantó los ojos del libro para mirarme. 

	— ¿Estás bien? — preguntó, sus ojos fijos en los míos. 

	— Sí, solo estaba... solo estaba mirándote — admití, sintiendo un calor subir por mi rostro. 

	Vi cómo Marco apartaba el libro y se levantaba con calma. Se acercó a mí como un depredador, y aunque mi razón me advertía que no lo dejara acercarse tanto, mi cuerpo ansiaba su toque. 

	— Dime qué deseas, Antonella, solo dime... 

	Su voz ronca llenó la habitación, su perfume envolviéndome. Mi corazón latía rápido. 

	— Bésame, Marco — pedí, casi como un susurro, temiendo escuchar mis propias palabras. 

	Marco permaneció quieto por un momento, observándome con intensidad. Sus ojos recorrieron mi rostro antes de fijarse en mis labios. Con un movimiento sutil, llevó una mano hasta mi rostro, acariciando suavemente mi mejilla. 

	— ¿Estás segura de esto, Antonella? — preguntó, su voz cargada de una tensión que podía sentir en el aire. 

	Asentí con un leve movimiento de cabeza, incapaz de articular palabras. El deseo pulsaba entre nosotros, creando una atmósfera cargada de electricidad. 

	Marco se inclinó lentamente, sus labios acercándose a los míos. El toque fue suave al principio, una caricia delicada, como si temiera romper algo precioso. Sin embargo, la suavidad dio paso a una intensidad creciente. Nuestros labios se encontraron en un beso ardiente, como si estuviéramos explorando territorios desconocidos. 

	Cada centímetro de mi cuerpo reaccionaba al contacto, y la confusión de sentimientos se mezclaba con la pasión que ardía entre nosotros. Marco sujetó mi cintura con firmeza, intensificando el beso. 

	El tiempo pareció perder su significado mientras nos entregábamos a ese momento, una escapada temporal de las confusiones y secretos que acechaban nuestras vidas complicadas. 

	Sus manos encontraron mi cintura y me atrajeron hacia su cuerpo, su lengua desarrollaba una danza sensual en mi boca, arrancándome pequeños gemidos, casi inaudibles. 

	Envolví mis piernas alrededor de su cintura y él me llevó hasta la cama, cada parte de mi cuerpo pedía y clamaba por el suyo, sus labios trazando un camino sensual por mi cuello hasta llegar a mis pechos. Gemidos roncos escapaban de sus labios, excitándome aún más. 

	Su hábil mano alcanzó la pequeña tanga que llevaba debajo de la toalla de baño y la arrancó de un tirón, su boca recorrió el camino a través de mis pechos y mi barriga hasta llegar al centro de mis piernas, me miró y sonrió, travieso casi como un niño, y sumergió sus labios en mi vagina, arrancándome un gemido alto de placer. 

	Con cada nueva lamida, cada nueva succión, me retorcía sobre la cama, rogando por más, más de lo que él hacía, y sobre todo, más de él. 

	Anhelaba el momento en que finalmente estaría dentro de mí y cuando eso finalmente sucedió, me despojé de toda duda, me entregué sin pudor ni reservas a ese momento. 

	— Eres caliente como el infierno, Antonella, y dulce como adentrarse en el paraíso. 

	— Quiero estar así para siempre — confieso lo que he estado temiendo confesar incluso para mí misma. 

	Sus ojos se fijan en los míos, las palabras ya no eran necesarias en ese momento, había una promesa silenciosa en sus iris ámbar. 

	Ese era mi lugar. 
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	CAPÍTULO XXVII 

	  

	Abrí los ojos lentamente, pero a diferencia de otros días, no estaba sola. Marco estaba acostado a mi lado, mirándome fijamente. 

	— Buenos días —dije. 

	— Buenos días —respondió con su voz ronca. 

	Marco me miró como si quisiera hablar sobre todo, pero ninguna palabra salió de sus labios. 

	— ¿Está todo bien? —decidí preguntar, y lo vi levantarse tranquilamente. 

	— Sí, lo está. —Caminó hacia el baño, pero se detuvo en el medio del camino y me miró—. Tendré que ausentarme durante el día, si necesitas algo, puedes pedirle a Leonnardo. 

	— Está bien —dije con la voz casi inaudible, la verdad es que aunque me estaba acostumbrando a esta vida, extrañaba salir de esta mansión y ver más allá de los muros. 

	Él se dirige al baño mientras yo sigo acostada pensando en todo lo que estaba sucediendo en mi vida. 

	Cuando sale del baño, lo observo ponerse otro de sus trajes negros, hechos a medida para su cuerpo. 

	— Antonella —dice, y yo lo miro—. He estado pensando, si deseas, puedes ir al taller, aún está funcionando y creo que será bueno para ti volver a ver a tus amigos, pero recuerda que sabré exactamente cada paso que des. 

	Sonrío con esa libertad momentánea, realmente necesitaba respirar un poco, y no es como si tuviera adónde ir, ya había entendido que esta era mi vida ahora. 

	Él se va y decido tomar una ducha, elijo un atuendo y bajo a desayunar, encontrando a Mirella que sonreía mientras miraba el celular. 

	— Pareces feliz —dije, sentándome a su lado. 

	— Y lo estoy —me miró—. Parece que finalmente la vida comenzó a sonreírme. 

	Le devolví la sonrisa, era evidente lo feliz que estaba. 

	Tomé mi café y decidí buscar a Leonnardo, lo vi dando instrucciones a uno de los guardias y me acerqué. 

	— Leonnardo —lo llamé y él me miró. 

	— Sí, señora. 

	— No necesitas llamarme señora, solo Antonella está bien —dije. 

	— Eres la esposa de mi Don, es correcto que te llame señora —dijo. 

	— No quiero. —afirmé—. Necesito un coche, voy al taller, Marco lo permitió. 

	— Lo sé, él lo dijo antes de salir —respondió Leonnardo—. Un guardia te acompañará. 

	Miro a mi alrededor, está claro que él no dejaría que fuera sola y eso me duele de cierta manera. 

	— Está bien, pero él irá en otro auto. 

	— Como desees, puedes elegir cualquiera de los autos, todos tienen rastreador. 

	Asiento y camino hacia el auto deportivo negro estacionado, entro y salgo de la mansión con el auto de seguridad detrás de mí. 

	En el camino hacia el taller, veo la mansión de Elliza, recuerdo todo lo que escuché y decido entrar, necesitaba escuchar lo que ella tenía que decir, el auto de seguridad me sigue, e incluso escucho al guardia llamándome, pero no le hago caso y entro en la casa, encontrando a Elliza, la mujer a la que siempre llamé madre, en la sala. 

	— Ella, has regresado, mi hija —dice mirándome y tratando de abrazarme, pero me alejo. 

	— ¿Hija? ¿Cómo puedes llamarme hija después de lo que hiciste? ¿Después de mentirme toda la vida? —pregunto. 

	— Antonella, ¿de qué estás hablando? 

	— Dime, Elliza, ¿cuántas personas compraste para fingir la muerte de mi madre? ¿Cuánto pagaste para que la verdad no saliera a la luz? 

	— ¿De qué estás hablando? ¡Yo no maté a tu madre! 

	Niego con la cabeza. 

	— No dije que la hubieras matado, pero ahora no tengo dudas, ¿cómo pudiste? ¡Eres un monstruo! —grito. 

	Ella intenta acercarse de nuevo y yo retrocedo aún más, el amor que sentí por ella durante toda mi vida se ha convertido en asco y enojo. 

	— Vamos a hablar, Antonella, lo que sea que Marco te haya contado no es verdad. 

	— Tú la mataste, me la quitaste. 

	Elliza intenta abrazarme, pero la aparto. 

	— ¡Te odio! 

	— ¿Y amas a Marco Luchero? Él es el verdadero monstruo, Antonella, te obligó a casarte con él. 

	Sonrío, secando una lágrima que insiste en caer. 

	— Él me salvó —digo caminando hacia la puerta. 

	— Marco es mi hijo, Antonella —dice Elliza y me detengo, volteándome hacia ella—. Y tú eres su venganza, nada más que eso, lo que sea que pienses que está sucediendo entre ustedes, no es más que parte de su plan, él es el verdadero monstruo. 

	— No es verdad, estás mintiendo —digo. 

	— No, Antonella, no lo estoy. Marco es mi hijo, él y Mirella, y tú piensas que fuiste rescatada por un ángel, pero has caído en manos del mismo diablo, él te usará para vengarse de mí, él mató a mi esposo cuando tenía diez años, imagina lo que es capaz de hacer ahora. 

	— No, no, no —niego con la cabeza. 

	— ¡No eres nada para él, no eres nadie, Antonella! 

	Salgo de esa casa con las palabras de Elliza aún resonando en mi mente, entro al auto pasando por el guardia y acelerando hacia el lago, hacia el lugar donde sentía a mi madre conmigo. 

	Paro y corro hacia el muelle, las lágrimas corren por mi rostro sin cesar, no quiero creer en esto, él no puede haberme engañado así, no puedo ser solo una venganza para él, no ahora, no después de que me hiciera desearlo tanto. 

	— Mamá... Mami —grito con la voz entrecortada por el llanto—, Mamá, por favor llévame contigo. 

	Mi cuerpo tiembla, y todo a mi alrededor comienza a oscurecerse, siento el impacto de mi cuerpo con el agua, comienzo a debatirme, pero pronto mi cuerpo se detiene, siento que la oscuridad me abraza, me estoy hundiendo, mi madre vino a buscarme... 

	Hasta que siento manos fuertes a mi alrededor, y la luz del día vuelve a brillar, y allí están esos ojos, los ojos de Marco Luchero. 
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	CAPÍTULO XXVIII 

	  

	Assim que bajo las escaleras, encuentro a Mirella y Leonnardo abrazados. 

	— Creo que sería mejor adelantar esta boda —digo sirviéndome un poco de café. 

	— Me casaría hoy mismo si quisiera, Don Marco —dice Leonnardo y le da un beso en la frente a Mirella antes de salir. 

	Miro a mi hermana. 

	— ¿Estás feliz? 

	— Mucho, estoy enamorada, Marco, por primera vez en mi vida, no tengo miedo —dice Mirella. 

	— Ten cuidado, el amor también tiene sus matices oscuros. 

	— Lo sé, tu amor es así, estás enamorado de Ella. 

	La miro, mi corazón se acelera. 

	— No seas tonta, sabes por qué está aquí —digo. 

	Entonces, Mirella se acerca a mí y pone su mano sobre mi pecho. 

	— Marco, no está mal amar, no está mal querer, renuncia a este juego de venganza, permítete ser feliz, ¿no ves que ella está enamorada de ti? 

	— No te hagas ilusiones, Mirella, Antonella me odia. 

	— Eres tú quien se está ilusionando, esta mujer te ama, y la vas a perder, dejarás que nuestra madre te robe la felicidad una vez más, dejarás que el amor se te escape entre los dedos, ¡mientras persigues la vendetta! 

	Observo a Mirella alejarse, sus palabras resonando en mi mente, ¿un monstruo como yo merecía ser amado? 

	¡No! 

	Mi propia madre decretó eso cuando yo era apenas un niño: 

	"ninguna mujer realmente te amará, porque no eres humano, eres un monstruo". 
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	Cuando casi estaba saliendo de la ciudad, una sensación desagradable se apoderó de mí, algo me estaba molestando. 

	— Leonnardo —digo tan pronto como contesta el teléfono—. ¿Dónde está Antonella? 

	Lo escucho respirar profundamente al otro lado de la línea. 

	— Dijo que iba al taller, sin embargo, fue a la mansión Bellini. Mandé un guardia con ella, pero lo despistó. 

	En ese momento, di la vuelta y conduje lo más rápido que pude, accedí a la señal de su teléfono celular en el mío, y la última ubicación fue en el lago, así que fui allí rápidamente. 

	Estacioné el auto junto al suyo y corrí por el bosque hacia el lago, podía escuchar cada latido de mi corazón, el corazón que pensé que ni siquiera tenía durante todos estos años. 

	Miré hacia el lago y vi su cuerpo hundiéndose. 

	— ¡Antonella! —grité desesperado y me lancé al agua. 

	Cuando finalmente alcancé a Antonella, estaba visiblemente exhausta, luchando contra la fuerza del agua. Con esfuerzo, logré envolverla en mis fuertes brazos y la traje a la superficie. 

	El alivio se mezcló con el temor mientras nadábamos de regreso a la costa. Al llegar a la orilla, tendí a Antonella, que tosía y jadeaba, tratando de recuperar el aliento. Mis ojos permanecían fijos en ella, y algo dentro de mí comenzó a desentrañarse. 

	Fue en ese momento de rescate cuando me di cuenta. Mi corazón acelerado no era solo el resultado del esfuerzo físico; era un eco de algo más profundo, algo que había ignorado durante demasiado tiempo. 

	Era aterrador admitirlo, pero mientras veía a Antonella tosiendo, sus ojos encontrando los míos con gratitud y vulnerabilidad, me di cuenta de que estaba enamorado de ella. Y el desespero que sentí al verla al borde de la muerte fue la prueba más contundente de que ese amor superaba todas las barreras que había construido a mi alrededor. 

	La envolví en mis brazos y la llevé al auto, donde encontré a Leonnardo y los otros guardias. 

	— ¿Está bien? —pregunta Leonnardo. 

	— La llevaré a casa —digo acomodándola en el auto y dirigiéndome hacia la mansión. 

	Entré con ella en mis brazos y la llevé a su habitación, donde Mirella me ayudó a quitarle la ropa mojada y acomodarla en la cama. 

	Antonella dormía, como si su cuerpo estuviera en pausa. 

	Me senté en el sillón frente a la cama y esperé pacientemente hasta que abriera los ojos, y cuando lo hizo, me miró visiblemente herida. 

	— ¿Por qué no me dejaste morir? —me mira fijamente. 

	— ¿Por qué querrías morir, Antonella? 

	— Porque es mejor que vivir en esta red de mentiras y ser parte de este juego sucio. 

	Me levanto lentamente y ella me mira. 

	— No te acerques a mí, ¡eres tan sucio como tu madre! —grita y entonces lo entiendo todo, Elliza le dijo la verdad, le contó quién soy y por qué me casé con ella. 

	— Antonella —comienzo a hablar, pero ella me interrumpe. 

	— No pierdas tu tiempo negándolo. 

	— Y no lo haré, todo lo que Elliza te dijo es verdad, ella es mi madre. 

	— Y yo soy tu venganza... 

	Paso la mano por mi cabello, tratando de encontrar una forma de decirle lo que no puedo admitir ni siquiera para mí mismo. 

	— Antonella, necesito que vengas conmigo —digo y ella me mira. 

	— ¿A dónde? 

	— Solo sígueme, te prometo que te contaré todo, pero ven conmigo, no porque te esté ordenando, sino porque realmente quieres saber quién soy. Te estaré esperando en la sala. 

	Bajo las escaleras lentamente, pensando en cómo mostrarle que todo ha cambiado, y que ella ya no es solo mi maldita venganza. 

	Solo han pasado unos minutos hasta que baja las escaleras, pero para mí parecieron horas de espera. 

	— Vamos —digo y ella pasa junto a mí caminando hacia el auto. 

	Pongo el auto en marcha y nos dirijo hacia ese vecindario, hacia esa casa donde aún vivían mis fantasmas y mis demonios me esperaban para devorar mi alma. 
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	CAPÍTULO XXIX 

	  

	Nunca había estado en esa parte de la ciudad, pero sabía que era uno de los barrios más pobres de Cefalú, las casas eran simples y las personas muy humildes, recuerdo a Elliza decir tanto a mí como a Nicolo que nunca deberíamos acercarnos a ese lugar. 

	Nicolo... Mi hermano, ¿será que él también sabía sobre esta mierda toda? 

	Me limpio una lágrima que cae de mi ojo. 

	Marco estaciona el auto frente a una casa antigua y deteriorada, la puerta está cayéndose a pedazos y en el patio puedo ver algunos juguetes viejos, los restos de lo que alguna vez fue una muñeca, un carrito viejo sin ruedas. 

	En la puerta hay una cinta descolorida de preservación de la escena del crimen, observo a Marco respirar profundamente cuando la rompe con facilidad debido al tiempo que estuvo allí. 

	— ¿Qué lugar es este? —pregunto tan pronto como la puerta se abre, revelando el lugar polvoriento y oscuro. 

	— Esta es mi casa, el lugar donde viví hasta los diez años, donde viví mis pocos momentos de felicidad, y todos mis de sufrimiento. 

	Él toma un oso viejo y sucio y lo observa. 

	— ¿Por qué estamos aquí? 

	— Porque para saber la verdad, para saber quién soy, necesitabas conocer mi historia, ver lo que viví. 

	Observo el lugar a mi alrededor, los detalles, los muebles viejos, veo a Marco quitar el polvo de dos bancos y darme uno, sentándose en el otro después. Yo hago lo mismo y lo observo aún sosteniendo el oso viejo. 

	— Esto era de Mirella, recuerdo exactamente el día en que lo recibió, la felicidad en sus ojos —se ríe, una sonrisa vacía y cargada de dolor—. Vio este oso en el mercado y lloró mucho porque lo quería, pero no teníamos dinero, lloró durante tres días, acababa de cumplir tres años, el dinero que ganaba nuestro padre estaba destinado a las cuentas básicas de la casa y la ropa de nuestra madre, ella siempre tenía que verse bonita, incluso si eso significaba que sus hijos lloraran por un juguete. 

	Siento que mi pecho duele al imaginar esa escena, él continúa. 

	— Era invierno, uno de esos muy rigurosos, y mi padre con mucho esfuerzo había comprado un par de zapatos para que yo pudiera ir a la escuela. Mirella todavía lloraba por el oso y se despertaba por las noches pidiéndolo. Nuestra madre no se preocupaba, nuestro padre no estaba aquí para ver lo que pasaba, y yo no podía quedarme sin hacer nada, así que cambié mis zapatos por su oso —Marco sonríe de nuevo—. Nada más importaba excepto su sonrisa, incluso si mis pies estaban morados por usar esos chinelos, mi hermanita estaba feliz. Mamá nunca se dio cuenta de que Mirella había dejado de pedir el oso, ni de que mis pies estaban morados por el frío. 

	— No sé qué decir... 

	— Solo escúchame... Literalmente vivíamos abandonados, mientras nuestra madre esperaba a su gran amor en la ventana, y un día vino, y se la llevó. Ella nos dejó atrás, ni siquiera nos miró, ni un beso, ni un abrazo, simplemente se fue. Meses después, mi padre se ahorcó, justo en esa viga sobre tu cabeza —mira hacia arriba, asustada—. Por eso está la cinta amarilla en la puerta, lo encontré muerto y esa misma noche maté al hombre que nos llevó a nuestra madre. No me arrepiento, pero hoy sé que la culpa fue toda suya, ella quiso irse, ella eligió abandonarnos. 

	Cada palabra de Marco era como un golpe en mi corazón, ¿cómo una madre puede abandonar a sus hijos de esa manera? ¿Cómo puede ser tan cobarde? 

	— Esa noche me convertí en el monstruo que ella dice que soy, y juré quitarle toda la felicidad, así como ella se llevó la nuestra. Y tú eras su felicidad, Antonella, eras la segunda oportunidad de Elliza, su redención, y por eso te quería, no voy a negarlo o mentir, tú eras mi venganza. 

	— ¿Y ahora? ¿Qué soy? — le pregunto mientras lo miro. 

	Marco me mira, sus ojos color ámbar fijos en mí, como si pudieran leer mi alma. 

	— Ahora eres mi perdición, Antonella, pero también mi salvación. Por ti, por primera vez en mis malditos cuarenta años, pensé en renunciar a mi venganza — dice, y siento que mi corazón se acelera — No puedo ocultar quién soy, soy el monstruo que mi madre deseó que fuera, eso no va a cambiar. 

	Me levanto y camino hacia él, que sigue sentado. Levanto su rostro con cuidado y lo miro. 

	— Estoy aquí contigo. Nunca le tuve miedo a los monstruos, siempre los dejé dentro de los armarios, y ahora prefiero tenerlos en mi cama. 

	Marco me abraza y apoya su cabeza en mí. Parece solo un niño asustado habitando el cuerpo de un hombre sombrío. 

	Pienso en todo lo que ha sufrido, en todas las lágrimas que ha derramado, y siento que el odio me consume. Él no era un monstruo, Elliza sí lo era. 
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	CAPÍTULO XXX 

	UN MES MÁS TARDE 

	Observo a Antonella conversar con Mirella en el jardín, ambas sonríen sin parar y eligen los lugares donde las flores para la decoración de la boda de Mirella y Leonnardo, que se celebraría al atardecer, estarían, a pesar de optar por algo más pequeño, mi hermana aún quería una boda de princesa, algo que realmente se merecía. 

	Antonella se reía a carcajadas y irradiaba luz por donde pasaba, después de ese día en que la llevé a nuestra antigua casa, la sentí diferente, ya no me miraba con miedo, pero tampoco con lástima. Y cuando la tocaba, ya no había miedo en sus ojos, y nuestras noches en este último mes han sido agitadas. 

	—Tus ojos brillan cuando la miras —dice la voz de Leonnardo a mi lado. 

	Respiro hondo, no podía negar lo que sentía por Antonella, esa chica entró en mi vida como un rayo de luz en mi oscuridad, alejando todos los demonios que caminaban a mi lado. 

	—Y pensar que todo lo que quería cuando la conocí fue romperla, y hoy daría mi vida para que fuera feliz —confieso. 

	—¿Y ya se lo has dicho? —pregunta él. 

	Lo miro, apartando mis ojos de Antonella por primera vez. 

	—No puedo, tengo miedo de lo que pueda decirme, tengo miedo de que prefiera irse. 

	—Mira hacia ella, Marco. Antonella no está aquí porque la obligaron a casarse, está aquí porque quiere. Ya la has liberado y aún así ella eligió quedarse, ¿por qué tienes tanto miedo de ser feliz? 

	—Porque los villanos no tienen finales felices, Leonnardo, los monstruos no viven felices para siempre. 

	Me alejo de él y voy hacia la oficina, buscando información sobre Elliza. Estaba muy callada y definitivamente ese no era su estilo. 

	Me perdí entre papeles y problemas por resolver, no vi pasar el tiempo y solo me di cuenta de que era hora de la ceremonia cuando Antonella entró en la oficina llevando un vestido rojo que resaltaba todas sus curvas, una abertura en el vestido revelaba desde su muslo hasta su pie izquierdo, el cabello recogido en un moño y en los labios el lápiz labial del mismo color del vestido. 

	Sentí mi erección al instante. 

	—Perdona, no quiero molestar, pero algunos invitados ya están llegando y aún no te has arreglado —su voz es suave. 

	— He perdido la noción del tiempo — trago saliva mientras la miro — Me voy a arreglar, vuelvo en unos minutos. 

	— Está bien. 

	— Puedes recibir a los invitados junto con Leonnardo, después de todo, eres la dueña de la casa, la señora Luchero — digo y la veo respirar profundamente. 

	— En efecto, soy la señora Luchero — responde y se dirige hacia la entrada de la casa. 

	Subo al piso superior y elijo uno de mis trajes, esta vez uno azul, y no negro como en todas las demás ocasiones. Me doy una ducha rápida y me visto, regresando a la sala poco después. Como de costumbre, algunos miembros de la Familia son invitados, y esta vez Paolo Gianinni es quien está en mi casa, un antiguo rival y ahijado de mi padre adoptivo. 

	Paolo nunca aceptó el hecho de no ocupar el lugar de Don, ya que Giacomo me eligió como su sucesor. 

	Me acerco lentamente escuchando lo que le decía a Antonella. 

	— Es un placer conocerte, eres una joven muy hermosa, lamentablemente no pude estar presente en la ceremonia de tu boda, lo cual me causa arrepentimiento, tal vez podría haber robado a la novia — Paolo dice mirando a Antonella y tomando su mano. 

	Me acerco furioso y aparto la mano de Antonella de la suya, abrazándola por la cintura, y luego miro a los ojos de Paolo. 

	— Quita tus manos de mi esposa, Paolo — digo entre dientes. 

	— ¿O qué, Marco? 

	— Por ti, Don Marco — le respondo. 

	— Para mí, siempre serás el huérfano inmundo que mi padrino acogió en la calle y convirtió en Don — él dice. 

	— Marco — la voz de Antonella me impide sacar mi arma y acabar con la vida de ese idiota en ese momento. 

	— No negaré mis orígenes ni de dónde vengo, pero ni siquiera alguien nacido en la mafia como tú ha sido mejor que yo, y quieras o no, me debes respeto, porque soy tu Don. Haz lo que viniste a hacer, presencia la boda y vete de mi casa — fijo mis ojos en los suyos — Y no te acerques a mi esposa. 

	Tomo la mano de Antonella y atravieso el salón, alejándome de ese despreciable, antes de que le meta una bala en medio de la frente y vea sus sesos decorando la mesa del pastel. 

	— ¿Quién es ese hombre? — Antonella me mira. 

	— Paolo Gianinni, ahijado de mi padre adoptivo, sería él el Don de la 'Ndrangheta si yo no hubiera aparecido, nunca aceptó eso, sabe que los Gianinni nunca ocuparán ese lugar mientras un Luchero esté vivo. 

	— No me cayó bien — dice Antonella. 

	— Mantente alejada de él, Paolo es como una serpiente venenosa esperando el mejor momento para atacar. 
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	CAPÍTULO XXXI 

	  

	Los ojos de ese hombre aún me asustaban, y parecía estar en todas partes, exactamente como dijo Marco, esperando el mejor momento para atacar. 

	La boda transcurrió de manera hermosa, la felicidad estaba escrita en los ojos de Mirella y Leonnardo, el amor se podía sentir en cada palabra que pronunciaban. Y yo estaba feliz de verlos así, en estos meses aprendí a tener un gran afecto por Mirella, e incluso puedo decir lo mismo por Leonnardo, a pesar de que su lealtad era hacia Marco. 

	Aunque los recuerdos me invadían y a veces no podía contener las lágrimas, de alguna manera estaba feliz junto a Marco. Si alguien me pidiera que explicara este sentimiento, realmente no sabría cómo hacerlo; una vez él me dijo que algún día le agradecería por haberme sacado de la casa de los Bellini, hoy entiendo lo que quiso decir, y realmente le estoy agradecida. 

	Echo de menos a Nicolo, al igual que yo, él fue arrastrado por esta avalancha de mentiras. Él sigue fuera del país, hablamos por teléfono, y ahora él sabe que sé toda la verdad. Su elección fue sabia, alejarse. A diferencia de mí, él lleva la sangre Bellini en las venas, y no es tan fácil para él aceptar todo lo que Elliza hizo. 

	La noche ya había caído sobre el cielo de Cefalú, y las estrellas eran el toque mágico de esa noche. Yo observaba el cielo desde el balcón y a los invitados que sonreían en el jardín, cuando escuché pasos resonando detrás de mí y manos rodeando mi cintura. 

	— Sabía que te encontraría aquí — la voz ronca de Marco susurra en mi oído, haciendo que mi piel se erice. 

	— Estoy admirando la belleza de la noche — digo con la voz entrecortada mientras sus labios alcanzan mi cuello. 

	— Puedo hacerla aún más hermosa — dice agachándose y levantando mi vestido. 

	— ¿Qué vas a hacer? ¿Estás loco? — pregunto incrédula. 

	— Sigue admirando la noche, señora Luchero — su voz tiene un tono sonriente. 

	Siento cómo sus manos apartan mi pequeña tanga y el contacto de sus labios en mi entrepierna me hace gemir. 

	— Mantén el silencio, Antonella, o la gente se dará cuenta de lo que está sucediendo aquí. 

	Marco sigue chupando con pasión, mientras mis nudillos se vuelven blancos por la fuerza con la que agarro el borde del balcón. 

	Me muevo discretamente sobre su rostro, anhelando más, y él intensifica sus movimientos, sacándome todo. 

	Marco se levanta y me mira, sonriendo de lado. 

	— Te espero en la oficina, quiero enterrarme en ti, y como no podemos abandonar la fiesta, vamos a jugar — dice caminando con elegancia hacia dentro de la casa. 

	Hago lo que dice y me abro paso entre los invitados hasta la oficina, siento mi rostro arder, seguramente mis mejillas están del mismo color que mi vestido. 

	Tan pronto como abro la puerta, lo veo sentado en su silla, su mano sube y baja por su pene, que brilla bajo la luz tenue de la lámpara de mesa, puedo ver el piercing que es como una especie de guía hacia el infierno, el infierno que era estar en sus brazos. 

	Cierro la puerta con llave y camino lentamente hacia él, levantando mi vestido y quitándome la ropa interior, que él toma y sostiene. Me siento sobre su pene, bajando lentamente y dejando que mi cuerpo se acostumbre a todo su tamaño. Sus manos agarran mi cintura guiándome en un vaivén que me hace gemir cada vez más rápido, él baja los tirantes de mi vestido liberando mis senos que quedan al alcance de sus labios, él toma uno de ellos mientras aún me sostiene firmemente. 

	Sus gemidos roncos, casi como un gruñido, llenan la habitación, y me muevo sobre él. 

	En un movimiento rápido, me coloca sobre la mesa y abre mis piernas, entrando en mí de nuevo, esta vez fuerte y profundo, su mano se desliza hasta mi cuello, sosteniéndome con la fuerza necesaria para dejarme aún más mojada, siento su pene golpear lo más profundo de mi vagina, y gimo cada vez más fuerte, sus ojos son pura lujuria, su sonrisa de lado me encanta como si fuera un maldito hechicero dejándome cautiva. 

	Sus manos sostienen firmemente mis piernas abiertas, mientras el sonido de nuestros cuerpos chocando se mezcla con mis gemidos y sus gruñidos. 

	Veinte años de diferencia de edad nos separaban, pero Marco Luchero es, con mucho, el mejor hombre que ha estado entre mis piernas. 

	Siento su cuerpo temblar en el mismo momento en que alcanzo el éxtasis, y sus gemidos se vuelven aún más fuertes. 

	— Pasaría la noche follándote, señora Luchero, pero lamentablemente esta casa está llena de invitados — dice y sonrío. 

	Marco me ayuda a vestirme y arregla su propia ropa, salimos juntos de la oficina y nos dirigimos a disfrutar del resto de la fiesta, mientras aún podía sentir su perfume en cada centímetro de mi piel. 
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	Marco había salido temprano de casa, a pesar de la boda, Mirella y Leonnardo decidieron seguir viviendo con nosotros, y la luna de miel sería aquí mismo. 

	Leonnardo argumentó que el momento era delicado para alejarse y Mirella no estuvo en desacuerdo. 

	Descendí para el desayuno, cuando el olor de los panqueques invadió mi nariz, lo que antes era uno de mis platos favoritos, me hizo correr al baño y vomitar todo lo que había comido el día anterior. 

	Pronto, Mirella estaba a mi lado sosteniendo mi cabello y mirándome asustada. 

	— Debe haber sido algo que comí en la fiesta — digo y ella niega con la cabeza ayudándome a levantarme. 

	— Ella, ¿tomas algún anticonceptivo? ¿Usan condones? 

	Sus palabras encienden una gran señal de alerta en mi cabeza, desde la boda no había menstruado y mi anticonceptivo debería estar en una de las maletas que aún no había desempacado. 

	Salgo del baño a su lado y me siento en el sofá, Mirella me mira. 

	— Yo, yo no tomé la pastilla — confieso. 

	— Estás embarazada, Ella, pero solo estaremos seguras si vamos al médico, voy a llamar a Marco — ella dice tomando el celular, pero sostengo su mano. 

	— No le digas nada a él, Mi. 

	— ¿No estás pensando en interrumpir este embarazo, verdad? 

	— ¡No! Nunca haría eso, pero tengo miedo de su reacción, prefiero estar segura antes — confieso, no sabía qué esperar de Marco, cómo reaccionaría al saber que estaba embarazada. 

	Mirella me acompaña a la clínica y los minutos de espera parecen una eternidad antes de que la imagen llene la pantalla y el pequeño bebé se muestre ante nosotros. 

	— Tiene cuatro semanas, señora Luchero, todavía muy pequeño, pero ya podemos escuchar el latido del corazón del bebé, fuerte y rápido — dice la médica y mis ojos se llenan de lágrimas. 

	No había pensado en ser madre ahora, pero ver a ese pequeño ser, escuchar su corazón latiendo, transformó algo dentro de mí, algo que nunca imaginé sentir. 

	¡Ese era mi bebé, nuestro bebé! 

	Mirella sonreía sin parar, y parloteaba por las calles cuando salimos de la clínica, sin embargo, yo tenía una gran interrogante en mi cabeza, la imagen de la ecografía en mi bolso parecía quemar. 

	— ¿Cuándo planeas decírselo? — Mirella pregunta cuando entramos al auto. 

	— No lo sé — confieso. 

	— Puedes contarle hoy, Leo y yo vamos a la cabaña en la colina, estarán solos esta noche, necesito aprovechar mi luna de miel — ella ríe — Y ustedes necesitan aprovechar el momento. 

	— Tal vez tengas razón. 

	— Ella, veo miedo en tus ojos, sé que Marco... bueno, mi hermano es una persona difícil, pero estamos hablando de un bebé. 

	La miro y sonrío, estábamos hablando de un bebé, pero también estábamos hablando de un hombre cuya mayor pena de su vida está ligada a la maternidad y la paternidad. 
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	Era tarde cuando Mirella y Leonnardo se fueron a la casa de la colina, y yo caminaba de un lado a otro por esa sala sosteniendo esa foto en mis manos. 

	Las preguntas resonaban en mi cabeza, ¿cómo reaccionaría él? 

	La puerta se abrió y allí estaba él, que me sonrió, ajeno a lo que yo tenía que decirle. 

	— ¿Mirella y Leonnardo ya se fueron? — preguntó mientras sacaba el arma de la cintura y la dejaba sobre la mesa. 

	— Sí, se fueron hace poco más de media hora. 

	Marco se acercó al bar y se sirvió un trago de Bourbon. 

	— ¿Pasa algo, Antonella? No me digas que fue Elliza — me miró. 

	— No tiene nada que ver con ella, no te preocupes. 

	— Entonces, ¿qué está pasando? — me miró fijamente. 

	Respiré profundamente, podía escuchar cada latido de mi corazón. 

	Me acerqué a él lentamente y le entregué la fotografía, él tomó el papel y me miró confundido. 

	— ¿Qué es esto, Antonella? 

	— Míralo tú mismo, la primera fotografía de nuestro hijo o hija — dije. 

	Lo vi fijar sus ojos en la imagen, mil sentimientos pasaron por ellos y esperé ansiosamente a que dijera algo. 

	— Estás embarazada — me miró y asentí con la cabeza afirmativamente — Esto debería haber sido algo planeado por los dos, Antonella, y no algo así, pensé que usabas anticonceptivos, después de todo tenías una vida sexual activa antes de casarnos. 

	— Y los usaba, pero con toda esta locura, y prácticamente haberme secuestrado para casarte conmigo, descubrir que la mujer a la que llamé madre toda mi vida, mató a mi verdadera madre y que en realidad es tu madre, fue un poco demasiado para mí, ¿no crees? 

	Marco colocó la foto sobre la mesa y me miró. 

	— No quiero tener un hijo, no puedo. 

	— ¿Cómo que no? ¿Por qué? — lo miré. 

	— Porque tengo enemigos, Antonella, porque ya te pongo en riesgo por ser mi esposa, no puedo poner en riesgo la vida de un niño también — caminó de un lado a otro. 

	Lo miré hasta que lo vi lanzar el vaso que tenía en la mano contra la pared. 

	— Soy un monstruo, Antonella, y los monstruos no pueden ser padres, crían a otros monstruos — me miró y tomó el arma y las llaves del coche, saliendo sin mirar atrás. 

	Yo estaba sola... 
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	CAPÍTULO XXXII 

	Un monstruo... Nadie nunca te amará. 

	Esas palabras resonaban en mi mente mientras recorría las sinuosas carreteras de Cefalú hacia Calabria. 

	Podría haber optado por el jet, pero conducir siempre fue algo terapéutico para mí. 

	Doy un golpe firme al volante, lágrimas obstinadas corren por mis ojos. No podría ser padre; sería incapaz de ser un buen padre para ese niño. Antonella no merecía que el padre de su hijo fuera un monstruo como yo, alguien tan herido por la vida y por sus propios padres que nunca sabría cómo ofrecer amor a un hijo. 

	Mientras las curvas de la carretera se desplegaban ante mí, la oscuridad interior se mezclaba con las sombras de la noche. El sonido del motor del coche competía con el tumulto en mi mente, cada kilómetro marcado era un recordatorio del monstruo que creía ser. 

	Recordando el pasado, veía los fragmentos de una infancia marcada por una madre que se había convertido en un espectro de dolor y un padre cuya ausencia resonaba en cicatrices invisibles. ¿Podría superar esas sombras, o estaba destinado a repetir el mismo ciclo de crueldad? 

	Al llegar a Calabria, una mezcla de emociones tumultuosas pesaba sobre mí. Estacioné el coche, pero la decisión de alejarme de Antonella y la revelación que cambió nuestras vidas pesaba más que la sangre que corría por mis venas. 

	En ese momento, entendí la magnitud de las palabras que resonaban en mi mente. No era solo un monstruo para mí mismo, sino también para aquellos que me rodeaban, especialmente para Antonella. 

	No sabía cómo romper el ciclo, pero sabía que una parte de mí deseaba protegerla de la oscuridad que yo llevaba. El desafío era encontrar un camino, un rayo de luz en medio de la tormenta que se formaba. Y así, avancé hacia lo desconocido, esperando encontrar redención en las sombras de mi pasado. 

	Esa mansión parecía aún más grande, vacía, oscura y fría. Recuerdo los años que pasé aquí, siendo moldeado para ser el peor de todos, las noches en las que lloraba solo, ocultando a todos los soldados y sobre todo a Giacomo Luchero, cuánto extrañaba mi vida en Cefalú, y aunque pocos, los momentos con mi familia. 

	Cuántas noches la llamé, a mi madre, suplicando en un grito silencioso que viniera a rescatarme del infierno en el que ella misma me había arrojado. 

	Eso nunca sucedió... 

	Observo los cuadros en las paredes, recuerdo las clases de Giacomo. 

	"Un hombre debe ser elegante, Marco, y un Don debe matar con elegancia, con trajes y zapatos diseñados por el mejor creador de Italia." 

	Giacomo era un hombre elegante, sus ojos verdes, eran los ojos de la muerte, su porte elegante, sus trajes hechos a medida, su voz tranquila pero firme, la forma en que sostenía el puro y manejaba los problemas que surgían. 

	Cuando murió, se llevó un poco de mí con él, y me dejó solo con la oscuridad. 

	Camino por esos pasillos, observo cada rincón, todo aquí siempre fue vacío y frío, pero ahora me siento solo sin ella. Antonella era solo mi venganza y ahora se ha convertido en todo por lo que quería ser una mejor persona, la única razón por la que deseo haber tenido una vida diferente, pero también es todo lo que quiero proteger de mí mismo y de los demonios que me habitan. 
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	CAPÍTULO XXXIII 

	Sentada en la penumbra de la sala, las horas se estiraban frente a mí como sombras persistentes. Mi mirada permanecía fija en la puerta, esperando que él regresara, que ese momento fuera solo un acceso de nerviosismo que desaparecería con la luz de la mañana. Sin embargo, el silencio dominaba, y sus palabras resonaban en el vacío de esta casa. 

	A medida que amanecía, me di cuenta de que él no volvería. El celular descansaba en mis manos, y el impulso de llamar se contrarrestaba con la dura realidad: él no deseaba estar a mi lado, mucho menos con este bebé que empezaba a convertirse en una presencia no deseada. 

	Mis piernas me llevaron hasta la estantería, donde un portarretratos guardaba la imagen de Marco. Allí, se revelaba en la oscuridad de su expresión, un hombre de pie, sin un destello de sonrisa, sin alegría, solo Marco Luchero, inmerso en su propia sombra. 

	Con los primeros rayos de la mañana, la puerta se abrió, acelerando mi corazón en la expectativa de verlo de nuevo. Sin embargo, eran Mirella y Leonnardo quienes entraban. 

	— ¿Qué pasó, Ella? — pregunta Mirella, acercándose, y me lanzo a sus brazos, llorando como una niña. 

	— Me dejó, Mirella. Se fue, abandonándome a mí y a este bebé. Dijo que no puede ser padre de este niño porque es un monstruo. Vi tanto dolor en él, tanta amargura. Solo quería poder borrar todo ese sufrimiento, todo el dolor por el que él pasó. 

	Mirella me abrazó fuerte, acariciando mis cabellos en un intento de calmarme. 

	— Ella, necesitamos ser pacientes con Marco. Fue criado y moldeado para ser quien es. No tuvimos buenos ejemplos de padres, y él está asustado con todo esto. No es falta de amor por ti o por este niño. Vamos a darle algo de tiempo y espacio. 

	— Si él no regresa en unos días, yo mismo la llevaré hasta él — afirma Leonnardo, mirándome con cariño. 
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	Pasaron los días, pero Marco no regresaba. El vacío en mi pecho era inmenso, y la incertidumbre del futuro pesaba sobre mí como una sombra constante. Decidimos esperar algunos días más, con la esperanza de que él reconsiderara. 

	Una tarde, Mirella y yo decidimos que era hora de buscarlo, y Leonnardo estuvo de acuerdo en llevarnos. El camino hacia Calabria fue silencioso, el malestar flotaba en el aire. Llegamos a la mansión Luchero, y mis pies vacilaron al tocar el suelo de ese lugar sombrío. 

	Al entrar, nos sorprendió la ausencia de Marco. El eco de nuestros pasos resonaba en las frías paredes de esa mansión que alguna vez fue su hogar. No había señales de él, solo un silencio ominoso. 

	— ¿Dónde está él? — pregunté, temiendo la respuesta. 

	Leonnardo, siempre más pragmático, sugirió que buscáramos en los lugares donde Marco solía refugiarse. Subimos al despacho, donde el aire pesado delataba una ausencia reciente. Mirella y yo nos intercambiamos miradas preocupadas. 

	Decidimos buscar en los jardines, donde él solía pasar horas reflexionando. Con cada paso, mi corazón latía con la esperanza de encontrarlo. Y entonces, avistamos una figura solitaria al borde de un lago. 

	Marco estaba allí, perdido en sus pensamientos, mirando el agua oscura. Su semblante revelaba una profunda tristeza, una tormenta interior que apenas podía comprender. 

	— Marco... — llamé, mi voz rompiendo el silencio. 

	Él se volteó, sus ojos encontraron los míos, y algo se quebró en esa mirada. El miedo, el dolor, la oscuridad, todo estaba allí, al descubierto. Él tenía un corazón herido, y yo ansiaba tocarlo, sanarlo. 

	— Antonella... — susurró, como si mi nombre fuera una oración en sus labios. 

	Todavía había muchos desafíos por delante, pero en ese momento, frente a la vulnerabilidad de Marco, me di cuenta de que había una oportunidad para que el amor floreciera incluso en las tierras áridas de nuestras vidas turbulentas. 

	Caminé hacia él apresuradamente y me arrojé en sus brazos, él no me apartó y su perfume me inundó, dándome un consuelo que nunca imaginé sentir en sus brazos. 

	— ¿Qué haces aquí? — preguntó, fijando sus ojos en los míos. 

	— No voy a aceptar esto, Marco. No voy a aceptar esta distancia, no voy a aceptar perderte. 

	— No soy bueno para ti, Antonella, no soy bueno para este bebé... 

	— Me rompiste, Marco, me redujiste a pequeños fragmentos de quien solía ser, y aún así cada pequeño pedazo de mi corazón destruido por ti, te amó intensamente. Deseé poder curar tus heridas, quise sostener tu mundo, incluso si tú mismo habías destruido el mío. Quise ser luz en la oscuridad que te rodeaba, me arrojé al abismo por ti y lo convertí en mi hogar. Y no puedo curarte, no puedo sentir tu dolor por ti, pero puedo sostener tu mano y caminar por el infierno a tu lado, siempre y cuando me permitas entrar — dije mirándolo a los ojos. 

	Las palabras resonaron en el aire, como una melodía dolorosa. La mirada de Marco, normalmente impenetrable, revelaba un torbellino de emociones. Permaneció en silencio por un momento, como si estuviera procesando cada sílaba que había salido de mis labios. 

	Finalmente, rompió el silencio, su voz ronca y cargada de emoción: 

	— Antonella, no entiendes... No soy capaz de ser lo que mereces. Soy una sombra, una maldición. Estar conmigo solo traerá sufrimiento. 

	Me negué a aceptar sus palabras como una sentencia final. Levanté mi rostro para enfrentarlo, buscando la fuerza que ni siquiera sabía que tenía. 

	— Puedes ser tu propia maldición, Marco, pero para mí, eres la luz que brilla más intensamente en la oscuridad. No elegí esto, te elegí a ti. Y si hay una oportunidad, aunque sea pequeña, de construir algo diferente, algo mejor, entonces, por favor, permíteme intentarlo. 

	Sus ojos, normalmente duros, se ablandaron por un momento. Dudó, y supe que estaba ante una encrucijada. Nuestras vidas, marcadas por tragedias, podrían tomar un nuevo camino, más luminoso, si él estaba dispuesto a arriesgarse. 

	— Antonella... — murmuró, su voz perdiendo un poco de su firmeza habitual. 

	Fue en ese momento que supe, incluso con las sombras del pasado acechándonos, que había una oportunidad para que el amor floreciera entre Marco Luchero y yo. 

	Sus manos tocaron mi rostro, y él acercó sus labios a los míos, iniciando un beso tranquilo y cargado de sentimientos. No había solo deseo allí, había amor en sus labios, en su toque, y el monstruo que me causó tanto miedo antes, ahora se había convertido en mi puerto seguro. 
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	CAPÍTULO XXXIV 

	  

	Mientras la contemplaba frente a mí, mi corazón latía descontroladamente. Antonella era como la llama más vibrante, iluminando la oscuridad que envolvía mi existencia. Todo a su alrededor experimentaba una metamorfosis, y mis temores se disiparon al escuchar sus palabras declarando amor, incluso frente al monstruo en que me había convertido. 

	En el silencio de ese momento, sus palabras resonaron como una canción suave, tocando las heridas más profundas de mi alma. No podía ignorar la sinceridad en sus ojos, ni la fuerza inquebrantable de su amor. 

	— Marco, tú no eres solo oscuridad. Hay algo dentro de ti que brilla, algo que he visto desde el principio. No estoy aquí para juzgar ni cambiar quién eres, estoy aquí porque te elegí, incluso con todos tus demonios. Amo cada pedazo de ti, incluso la oscuridad. 

	Antonella se acercó, sus ojos reflejaban una determinación serena. Extendió la mano, como si estuviera dispuesta a enfrentar el abismo a mi lado. 

	— No prometo arreglarte, Marco, pero prometo quedarme. Déjame entrar, déjame ser parte de tu viaje, incluso si es a través del infierno. 

	Al sentir el reconfortante calor de su mano en la mía, me di cuenta de que tal vez, solo tal vez, había una oportunidad de encontrar redención en sus brazos. 

	Regresamos a Cefalú, y cada día que pasaba, Antonella brillaba aún más. Su vientre comenzaba a mostrar el embarazo, y nuestro bebé se desarrollaba de manera saludable. 

	Después de dos meses, recibimos la visita de Nicolo. Se había casado con su prometida y decidió vivir en Roma. A pesar de las circunstancias, él era mi hermano, y ambos no éramos culpables de ser hijos de Elliza Bellini. 

	Nicolo, con una sonrisa en el rostro, observó a Antonella con cariño y nos felicitó por el embarazo. Su presencia trajo una mezcla de sentimientos, pero en el fondo, era reconfortante saber que él estaba siguiendo su propio camino, lejos de las complejidades de la vida. 

	Los días transcurrían en una rutina que, de alguna manera, comenzaba a parecer normal para mí. Antonella, incluso embarazada, mantenía un brillo en los ojos que iluminaba mi mundo sombrío. La mansión en Cefalú estaba más animada que nunca, con los preparativos para la llegada del bebé. 

	Por más que intentara alejar los fantasmas del pasado, siempre estaban ahí, al acecho. El inminente nacimiento de nuestra hija trajo reflexiones sobre mi propio viaje, sobre las elecciones que me llevaron hasta allí. Estaba decidido a proteger a Antonella y a nuestra hija, incluso si eso significaba enfrentar los demonios que habitaban en mi pasado. 

	Cuando recibí la nota indicando el deseo de Elliza de reunirse, comprendí que era el momento adecuado para esa conversación pendiente. Si realmente deseaba construir una vida junto a Antonella y nuestra hija, sabía que era imprescindible liberarme de esa carga pesada que llevaba. La decisión estaba tomada, y me preparaba para enfrentar los espectros del pasado que, de alguna manera, todavía se cernían sobre mi vida. 

	— No tengo una buena impresión, Marco. ¿Por qué no pueden hablar aquí? — preguntó Antonella. 

	Pasé suavemente la mano por su rostro y sonreí. 

	— No te preocupes, cariño. Esta conversación es necesaria, y las rocas siempre me han traído paz. Sin embargo, si estás tan preocupada, puedes acompañarme. Pero te quedarás en el coche con Mirella y Leonnardo, ¿de acuerdo? 

	— Estaré más tranquila — dijo, y sonrió. 
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	Elliza me esperaba en los acantilados, el viento soplaba fuerte, haciendo que su cabello gris bailara alrededor de su rostro. Sus ojos encontraron los míos cuando me acerqué, y por un momento, vi una expresión de profunda tristeza. 

	— Marco, hijo mío, gracias por haber venido — dijo, su voz cargada de emoción. 

	— No estamos aquí para intercambiar agradecimientos, Elliza. ¿Qué quieres? — pregunté, tratando de mantener la calma. 

	Ella respiró profundamente y miró hacia el horizonte antes de responder. 

	— Sé que fui una pésima madre, Marco. Te abandoné, permití que la mafia te consumiera, y por eso estoy aquí para pedir perdón. 

	Un nudo se formó en mi garganta. Sus palabras resonaron en mis oídos, y por un instante, volví a mi infancia, a la soledad que ella permitió que enfrentara. 

	— ¿Crees que una disculpa lo arregla todo, Elliza? — pregunté, mi voz cargada de amargura. — Las cicatrices que llevo son profundas, y no sé si alguna vez podré deshacerme de ellas. 

	Ella bajó la cabeza, las lágrimas mezclándose con el viento. 

	— No espero que me perdones de inmediato, Marco. Pero al menos quiero intentar reparar los errores del pasado. 

	Guardé silencio por un momento, dejando que sus palabras resonaran. Antonella y los demás nos observaban a lo lejos, sin poder escuchar nuestra conversación. El peso del pasado parecía aún más opresivo ante mí. 

	— Puedes intentarlo todo lo que quieras, Elliza, pero no sé si habrá perdón para los horrores que viví por tu causa. — Mi voz era firme, pero una profunda tristeza se reflejaba en mis ojos. 

	Ella asintió, comprendiendo la gravedad de la situación. Estábamos allí, al borde del abismo, enfrentando los fantasmas que nos habían atormentado durante tanto tiempo. 

	Elliza respiró profundamente antes de continuar, como si pesara cada palabra. 

	— Hay algo más, Marco. Descubrí que estoy enferma, una enfermedad sin cura. Los médicos dicen que me queda poco tiempo de vida. 

	La noticia me golpeó como un puñetazo en el estómago, aunque había aprendido a no confiar mucho en las palabras de ella. Una mezcla de emociones se agitó dentro de mí: ira, tristeza, confusión. 

	— ¿Esperas que sienta lástima por ti ahora? — pregunté, aunque no pude ocultar la tristeza en mi expresión. 

	Elliza levantó los ojos para mirarme. 

	— No, Marco. Solo quería que supieras la verdad antes de... antes de que sea demasiado tarde. 

	El silencio reinó entre nosotros, solo interrumpido por el sonido de las olas rompiendo contra los acantilados. Antonella observaba todo desde lejos, sin comprender totalmente la profundidad de nuestro pasado. 

	— Tu tiempo se está acabando, Elliza, y no puedo decir que lo lamento. Pero antes de irte, escucha bien: estás prohibida de acercarte a mí, a Antonella y, especialmente, a nuestra hija. Te perdono, pero eso no significa que desee tenerte en nuestra vida. 

	Las palabras salieron duras, pero eran la expresión sincera de lo que sentía. No podía borrar el pasado, ni el dolor que ella causó, pero tampoco quería que ella siguiera interfiriendo en mi presente. 

	Elliza bajó la cabeza, pareciendo resignada ante la sentencia que pronuncié. 

	— Lo entiendo, Marco. Si eso es lo que quieres, respetaré tu decisión. — Miró a Antonella por un momento antes de agregar: — Cuídate bien de tu familia. 

	La observé dar un paso vacilante hacia el abismo, las lágrimas corriendo silenciosamente por su rostro. En un impulso desesperado, me lancé hacia ella, tratando desesperadamente de impedirle que tomara una decisión irreversible. Sin embargo, lo que iba a ser un acto heroico se convirtió en una caída descontrolada cuando ambos nos sumergimos juntos, incapaces de escapar del destino que se cernía sobre nosotros. 

	El impacto con el agua fue brusco, una fuerza desconocida me envolvió, luché contra las olas furiosas que intentaban tragarme, pero fui vencido por una de ellas. La oscuridad me envolvió como un abrazo gélido, oscureciendo mi vista y arrebatándome la conciencia. El tumulto de las aguas se mezclaba con la confusión en mi mente, y mientras me hundía en las profundidades, todo se disipaba en un silencio vacío. 
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	CAPÍTULO XXXV 

	— ¡Marco! — mi grito rasgó la noche, resonando en el vacío del acantilado. Salté del coche en un frenesí de desespero, sintiendo cómo mi corazón martilleaba en mi pecho con una intensidad aterradora. 

	Cada paso hacia el borde del precipicio era como una carrera contra el tiempo, y el frío cortante del viento golpeaba mi rostro, pero la agonía que se apoderaba de mí era más penetrante. Me arrodillé sobre las rocas ásperas, mi mirada fija en el océano furioso que ahora engullía al hombre que amaba. 

	El rugido de las olas resonaba como un lamento, reflejando la tormenta dentro de mí. Su nombre seguía escapando de mis labios, una súplica desesperada por su presencia, mientras las lágrimas se mezclaban con las gotas saladas que el mar lanzaba a mi rostro. 

	La sensación de asfixia era abrumadora, y me aferré al suelo como si pudiera encontrar en él algún anclaje para mi dolor. El perfil de Marco desapareciendo bajo las olas era una imagen que se grababa dolorosamente en mi mente, una herida que sabía ser eterna. 

	La tormenta emocional agitaba mi interior, y la desesperación me engullía tanto como las aguas turbulentas. El grito resonaba, ahora no solo en los acantilados, sino en lo más profundo de mi alma desgarrada. "Marco", murmuraba, mientras el mar se convertía en mi confidente en la trágica sinfonía de esa noche. 

	Las búsquedas comenzaron frenéticamente, Mirella a mi lado, tan desolada como yo. Nicolo llegó rápidamente, todos nosotros allí, en ese abismo, viendo a Leonnardo exigir que encontraran a Marco. Las personas pasaban junto a mí con ojos de pena, algunos ofrecían un té, otros un apretón de manos. 

	Fueron tres días de angustia, hasta que un cuerpo fue sacado de las aguas turbulentas. Corrí desesperadamente hacia el lugar, deteniéndome bruscamente cuando vi el cuerpo envuelto en una bolsa negra. Por un momento, mi corazón pareció detenerse; la mujer a la que había llamado madre toda mi vida estaba allí, tendida, inerte, fría. 

	El mundo a mi alrededor parecía desmoronarse, y las lágrimas que había contenido finalmente rompieron sus barreras. Elliza, la mujer que me crió, estaba ahora frente a mí, víctima de las traicioneras aguas que se llevaron no solo a Marco, sino también a ella. 

	Leonnardo se acercó, sus ojos tristes encontrando los míos. El dolor compartido entre nosotros era tangible, una conexión silenciosa que se formó en ese momento sombrío. El vacío dejado por Marco ahora era acompañado por la pérdida de Elliza, que por peor que haya sido, no merecía esa muerte. 

	Había pasado una semana, las búsquedas habían terminado, Marco fue dado por muerto, y yo era solo un cascarón vacío, al igual que el ataúd colocado en la sala de nuestra casa. Junto a él, una foto de él; al otro lado, yo, de pie, paralizada, usando ese vestido negro, con la mirada perdida en la nada, lágrimas rodando sin parar. 

	El dolor que consumía mi pecho era abrumador, una herida que parecía no tener cura. Cada respiración era una lucha, y la casa que antes estaba llena de vida y promesas ahora estaba llena del ensordecedor silencio de la ausencia de Marco. 

	Las palabras de los demás resonaban como susurros distantes, incapaces de romper el capullo de tristeza que me envolvía. Amigos y familiares intentaban ofrecer consuelo, pero sus voces se mezclaban, indistintas, en medio de mi sufrimiento. 

	Frente a su foto, me preguntaba cómo podría seguir adelante sin el hombre que se había convertido en mi puerto seguro. El futuro parecía una niebla impenetrable, y la soledad de mi nueva realidad era abrumadora. 

	Cada día era una carga difícil de soportar, una jornada solitaria a través de la oscuridad que se había convertido en mi existencia. Las noches eran largas y angustiantes, mi corazón latía a un ritmo desigual, ecoando el dolor que se había instalado en mi alma. 

	El duelo no era solo la ausencia física de Marco, sino también la constante presencia de su recuerdo en cada rincón de la casa. Cada objeto, cada risa, cada sonido evocaba un momento compartido, una historia que ahora se desvanecía como polvo al viento. 

	Los días transcurrían lentamente, y me encontraba perdida en un mar de recuerdos. Recordaba nuestro primer encuentro, las palabras susurradas al oído, las miradas intensas que decían más que cualquier discurso. El calor de su abrazo aún resonaba en mi piel, una caricia que la distancia no podía desvanecer. 

	La foto al lado de la cama seguía siendo un recordatorio constante de la brutalidad del destino. Me preguntaba si debería haber insistido más, si debería haber impedido a Marco ir a esa cita. La culpa me envolvía como un manto oscuro, la sensación de impotencia sofocaba cualquier rastro de esperanza. 

	Frente al vacío que se había instalado en mi vida, intentaba encontrar fuerzas para seguir adelante. Mirella y Leonnardo estaban a mi lado, ofreciendo el apoyo que podían, pero la sombra de la pérdida persistía. La casa, una vez llena de risas y amor, se había convertido en un mausoleo silencioso. 

	En la oscuridad de la noche, me encontraba sola, hablando con la imagen de Marco que permanecía en la foto. La añoranza me sofocaba, y deseaba que él pudiera escuchar las palabras no dichas, las confesiones de amor que se habían quedado atrapadas en mi garganta. 

	La incertidumbre del futuro se cernía sobre mí como una nube cargada de tormenta. El duelo era un proceso doloroso, un viaje en el que me perdía y me reencontraba con cada lágrima derramada. Marco, aunque ausente, seguía siendo la fuerza motriz que impulsaba a mi corazón a latir, aunque fuera desigualmente. 

	Cada día era una inmersión más profunda en la oscuridad, una jornada solitaria a través de un abismo de añoranza y pérdida. Mi corazón, ahora destrozado, no podía encontrar sentido en la vida sin Marco. Me había convertido en una sombra de la mujer que una vez fui, y el dolor de la pérdida me consumía como un fuego voraz. 

	Nuestra hija, pequeña semilla del amor que cultivamos, parecía ser la única conexión tangible con el mundo que Marco dejó atrás. Pero ¿cómo seguir adelante sin la otra mitad de mi alma? Él era mi puerto seguro, mi ancla en medio de la tormenta, y ahora estaba a la deriva, perdida en las turbulentas aguas de la desolación. 

	El silencio en la casa era ensordecedor, haciendo eco de los recuerdos de risas compartidas y promesas de un futuro juntos. Cada rincón guardaba vestigios de su presencia, haciendo imposible escapar del fantasma de nuestro pasado. El vacío que se había instalado era tan palpable como la ausencia física de Marco. 

	Las noches eran las más difíciles, cuando el duelo se convertía en una sombra más densa. En medio de las lágrimas y los sollozos, intentaba encontrar fuerzas para enfrentar el amanecer sin él. Pero ¿cómo seguir adelante cuando una parte de mí parecía haber sido arrancada? 

	Los recuerdos de nuestro amor permeaban mis pensamientos, un caleidoscopio de momentos felices y desafíos superados juntos. La añoranza se manifestaba en cada detalle de la casa, como si las paredes lloraran junto conmigo. 

	A pesar del dolor, sabía que necesitaba ser fuerte por nuestra hija. Ella era la herencia más preciosa que Marco dejó, un pedazo tangible de nuestro amor. Aun así, la jornada por delante parecía un camino sin fin, un sendero oscuro que vacilaba en recorrer sin la luz guía de Marco. 

	El duelo se había convertido en mi compañero constante, una carga que llevaba mientras intentaba encontrarle sentido al dolor. La vida sin Marco era un enigma doloroso, una página en blanco que me resistía a llenar. 
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	CAPÍTULO XXXVI 

	La oscuridad era todo lo que conocía, un abismo sin fin que consumía mis sentidos. Sin embargo, un rayo de luz cortó esa oscuridad, y la sensación de ser elevado fuera del abismo me golpeó como un rayo. Las voces a mi alrededor eran indistintas, murmurando palabras que no podía entender. 

	Poco a poco, formas borrosas se materializaron ante mis ojos, un paisaje desconocido que no encajaba en ningún rincón de mi memoria. El olor del entorno era clínico, impersonal, y yo estaba acostado en una cama desconocida. 

	A medida que mi visión se ajustaba, me di cuenta de que llevaba ropa desgastada, nada que se pareciera a la vida que imaginaba tener. El pánico comenzó a insinuarse cuando me di cuenta de la amnesia envolviendo mi mente, un vacío oscuro que me impedía recordar cualquier detalle de mi existencia. 

	La enfermera que cuidaba de mí intentaba calmar mi confusión, explicando que me encontraron en un estado lamentable en las calles de Roma, sin documentos ni ninguna identificación. Yo era un indigente, perdido en las sombras del olvido. 

	El hospital se convirtió en mi nuevo hogar, un lugar donde la incertidumbre se cernía como una densa niebla. Los intentos por recordar el pasado fueron frustrados, como tratar de agarrar nubes. Mi mente era un rompecabezas destrozado, y no podía encontrar las piezas que tendrían sentido. 

	Con el paso de los días, los profesionales de la salud intentaban desentrañar mi pasado, pero mi cerebro parecía haber sellado todas las pistas. Un vacío desconcertante ocupaba el lugar de mis recuerdos, haciéndome un extraño incluso para mí mismo. 

	Las visitas eran escasas, y nadie reclamaba mi existencia. La soledad era mi única compañía, una sombra que me envolvía mientras intentaba descifrar los enigmas de mi propia vida. Los recuerdos, incluso los más mínimos, seguían siendo inalcanzables, y la frustración se mezclaba con mi búsqueda incesante de la verdad. 

	Cuando cerraba mis ojos, veía a una mujer, su rostro, era una sombra que no podía discernir entre los destellos borrosos de mi mente. Si ella formaba parte de mi pasado, su presencia estaba oculta en los rincones más profundos de la amnesia. 

	El hospital se convirtió en mi celda de incertidumbres, y cada día era una batalla contra lo desconocido. Yo era un espectro en mi propia historia, del cual había sido borrado, a la deriva en un océano de dudas y fragmentos olvidados. 

	— Necesitamos darte un nombre — dice la enfermera mirándome — Y ahora que has despertado, necesitas dejar el hospital. 

	— No recuerdo mi nombre — digo, observando la ciudad por la ventana. 

	— ¿No hay ninguno que te guste? 

	— ¿Cuánto tiempo he estado aquí? — pregunto. 

	— Dos meses. Recuperabas la conciencia y la perdías constantemente, finalmente parece que te has recuperado del todo. Déjame ver, tienes cara de Hettore. 

	— Hettore, puede ser — respondo encogiéndome de hombros. 

	— ¿Ya sabes a dónde vas? — pregunta la enfermera mirándome, niego con la cabeza. 

	— Mi hijo tiene una empresa de construcción, puedo hablar con él, quizás pueda ofrecerte un trabajo, ¿qué te parece? 

	— No recuerdo saber hacer nada — digo. 

	— Aprenderás. Quédate aquí, llamaré a mi hijo para que te traiga algo de ropa, estoy segura de que la suya te servirá — ella sonríe y sale de la habitación. 

	¿Quién soy? ¿Cuál es mi historia? 

	Hettore, ese nombre resonaba en mi mente como una etiqueta temporal, una etiqueta para una figura perdida en las sombras del olvido. Mientras esperaba la visita de la enfermera, observaba la ciudad más allá de la ventana, tratando de descifrar los enigmas de mi propia existencia. 

	Mi memoria seguía siendo una página en blanco, sin indicios de un pasado que pudiera revelarse. La incertidumbre sobre mi identidad hacía que cada paso fuera un viaje desconocido, un buceo en un abismo de dudas. 

	La oferta del hijo de la enfermera de darme trabajo sonaba como un rayo de esperanza en medio de la oscuridad. Estaba dispuesto a aprender, a reconstruir los pedazos de mi vida, incluso si no podía vislumbrar el cuadro completo. 

	Poco a poco, me puse la ropa que la generosa mujer había traído. La sensación de la tela contra mi piel era familiar y extraña al mismo tiempo, como si estuviera usando la vida de otra persona. 

	Al salir del hospital, la ciudad se reveló ante mí, un paisaje urbano que no despertaba ningún recuerdo. Cada calle era un corredor de incógnitas, y los rostros desconocidos de las personas que pasaban junto a mí eran como rompecabezas sin resolver. 

	En medio de mi búsqueda de respuestas, la única certeza era que necesitaba encontrar un propósito en este nuevo capítulo en blanco de mi existencia. Las sombras del pasado podían ocultar lo que fui, pero el presente ofrecía la oportunidad de ser quien yo eligiera. 

	Con Hettore como un nombre temporal, caminaba hacia lo desconocido, abierto a las posibilidades que el destino pudiera trazar ante mí. 

	— Espero que te sientas bien aquí, Hettore, mi madre se ha encariñado mucho contigo — dice Giovanni mirándome. 

	— Agradezco lo que están haciendo por mí, de verdad — respondo. 

	— No te preocupes, pronto tus recuerdos regresarán. Será bueno tenerte aquí por un tiempo. Descansa — él dice cerrando la puerta del pequeño cuarto detrás de él, cuando se va. 

	Miro a mi alrededor, una cama, un pequeño armario, un escritorio y una radio antigua. Me acuesto en la cama y cierro los ojos, la pregunta resonando en mi mente... 

	¿Quién soy? 

	¿Qué dejé atrás? 

	¿Acaso amé a alguien? ¿Acaso alguien me amó? ¿Hay alguien buscándome, o soy solo esta página en blanco? 
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	CAPÍTULO XXXVII 

	4 MESES DESPUÉS DEL ACCIDENTE 

	  

	— Ella, mírame, necesitas hacer fuerza, esta bebé quiere nacer, tu hija, la hija del amor de tu vida — Mirella dice mientras sostiene mi mano. 

	Recuerdo sus ojos, el sonido ronco de su risa, su toque firme en mi piel. ¿Por qué la vida tuvo que ser tan cruel conmigo, por qué él tuvo que partir tan pronto? No pudimos vivir nuestro amor, justo cuando finalmente descubrí que lo amaba, él fue arrancado de mis brazos, una vez más Elliza me quitó a alguien a quien amaba. 

	— Lo sé, Mirella. Pero es tan difícil... — murmuro con el dolor y la tristeza marcando cada palabra. 

	Mirella sostiene mi rostro gentilmente y mira en mis ojos. 

	— Antonella, sé que su pérdida fue terrible, pero ahora tenemos este regalo, esta pequeña que está a punto de llegar. Ella es una parte de él, un recuerdo del amor que compartieron. Necesitas ser fuerte por ella. 

	Siento las lágrimas correr por mi rostro y asiento. Mirella tiene razón. Aunque el dolor de la pérdida aún esté fresco en mi corazón, esta es una nueva vida que está a punto de comenzar. Respiro profundamente e intento concentrarme en lo que está por venir. 

	Las contracciones aumentan y siento una mezcla de emociones. El dolor físico se mezcla con el dolor emocional, pero también hay una chispa de esperanza. La esperanza de que, a través de esta pequeña vida, Marco aún estará presente de alguna manera. 

	— Vamos, Antonella. Puedes hacerlo. Tu amor está aquí con nosotros, guiándonos — dice Mirella, alentadora. 

	Hago un esfuerzo concentrado, canalizando mi dolor y tristeza para dar la bienvenida a esta nueva vida. El intenso dolor es reemplazado por el sonido del llanto de un recién nacido, y mi corazón se llena de una mezcla abrumadora de alegría y añoranza. La pequeña criatura en mis brazos es la prueba de que, incluso en la oscuridad, siempre hay una chispa de luz. 

	Mientras sostengo a mi hija en mis brazos, envuelta en una manta cálida, siento una oleada de amor y tristeza mezcladas. Sus ojos, pequeños y curiosos, encuentran los míos y por un momento parece que veo un reflejo de los ojos de Marco. 

	Mirella sonríe y acaricia suavemente la cabecita de la bebé. 

	— Es hermosa, Antonella. Un verdadero regalo. 

	Le agradezco a Mirella con los ojos llorosos y miro a la pequeña en mis brazos. Un nudo se forma en mi garganta al pensar cómo sería si Marco estuviera aquí para presenciar este momento. Después de todo, ella es la hija del hombre que amé más que nada. 

	Los días pasan, y cuidar de mi hija se convierte en una mezcla de alegría y nostalgia. Cada sonrisa de ella, cada pequeño gesto, me recuerda al hombre que ella nunca conocerá. Es un amor agridulce, un equilibrio constante entre celebrar la nueva vida y lamentar la pérdida. 

	En una noche silenciosa, con la luna iluminando la habitación, sostengo a mi hija en mis brazos mientras duerme tranquilamente. La añoranza de Marco aprieta mi pecho, pero también hay una gratitud por esta pequeña luz que él dejó atrás. 

	— Hubieras amado conocerla, Marco. Ella tiene un pedacito de ti —susurro al silencio de la noche. 

	Mientras la luna es testigo de mis palabras, siento una fuerza renovada para seguir adelante. Marco puede haberse ido, pero su legado vive a través de nuestra hija. Y de alguna manera, eso me reconforta. 
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	Los meses se desplegaban ante mí como un montón de horas vacías, mientras intentaba llenar el vacío dejado por la partida de Marco. Giulia, nuestra pequeña luz, traía consigo la herencia genética de su padre, desde los ojos ámbar hasta la sonrisa que parecía un reflejo del hombre que una vez amé, y nunca dejaré de amar. 

	Cada risa de Giulia resonaba en la habitación, recordándome la risa ronca y contagiosa de Marco. Esa habitación, que antes estaba llena de vida, ahora se convertía en un escenario silencioso para nuestros recuerdos, llenos de amor y ausencia. Me sumergí en los recuerdos, mostrándole a Giulia cada foto, cada registro del hombre que la vida nos había quitado. 

	Le enseñé a llamarlo papá, y cada vez que veía una foto, salía un "papapa" de sus pequeños labios. Mirella, siempre presente, intentaba reconfortarme con palabras de compasión, pero el dolor persistía, clavado en mi pecho como una herida que se negaba a cicatrizar. Me aferraba a los recuerdos de nuestros momentos juntos, reviviendo cada toque, cada palabra dicha con tanto cariño. Era como si Marco aún estuviera presente en nuestras vidas, aunque solo fuera en las fotografías. 

	— Ella, necesitas seguir adelante, por ti y por Giulia. Marco siempre estará en nuestros corazones, pero no podemos permitir que su ausencia nos impida vivir — Mirella intentó reconfortarme nuevamente. 

	— Lo sé, Mirella, pero ¿cómo seguir adelante cuando cada paso es un recuerdo de él? Luché tanto contra este amor, huí de él durante tanto tiempo, y cuando finalmente me entregué, él se fue dejándome solo con los recuerdos de unos pocos momentos juntos. ¡Esto no es justo! Nada nunca ha sido justo en mi vida —desahogué, con lágrimas corriendo por mi rostro como testigos silenciosos de mi dolor. 

	Los días seguían arrastrándose, pero Giulia era mi razón para seguir adelante. Aunque el dolor de la pérdida insistía en envolverme, mirar ese rostro angelical me recordaba que necesitaba ser fuerte, por ella y por mí misma. 

	En medio de la rutina de cuidar de Giulia, algo comenzó a moverse dentro de mí. La herida de la añoranza aún dolía, pero poco a poco, me di cuenta de que Marco vivía en cada rasgo de nuestra hija. Su presencia, de alguna manera, se perpetuaba en ese ser que ahora corría por la casa, explorando el mundo con la curiosidad típica de la infancia. 

	Con el paso de los días, comencé a aceptar la inevitabilidad de la vida, comprendiendo que la ausencia de Marco no debería ser un obstáculo permanente. Mirella seguía a mi lado, apoyándome e instándome a retomar las riendas de mi vida. Giulia, con su inocencia, se convertía en un vínculo entre el pasado y el presente, llevando consigo la esencia del hombre que alguna vez fue mi gran amor. 

	— Ella, la vida está hecha de nuevos comienzos. No podemos cambiar el pasado, pero podemos elegir cómo enfrentar el presente. Giulia necesita una madre fuerte, y tú eres capaz de superar todo esto —decía Mirella, intentando ser un apoyo en medio de las ruinas de mis emociones. 

	Mirando a Giulia, vi que comenzaba a balbucear palabras y dar pasos más firmes. Una sonrisa, aunque tímida, intentó formarse en mi rostro. El futuro era incierto, pero necesitaba encontrar una manera de ser feliz nuevamente, por mí y por la pequeña Giulia, que llevaba consigo la promesa de un nuevo comienzo. 
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	Habíamos acabado de celebrar el primer año de Giulia cuando aquel hombre apareció nuevamente en nuestra casa. Recuerdo sus ojos, fríos, crueles. Pablo Mazinni estaba parado en mi sala, y tenía la certeza de que aquello no era simplemente una visita cordial. 

	— ¿Qué quieres aquí? — Le pregunta Leonnardo, con las manos en los bolsillos de su traje a rayas. 

	— Parece que has tomado las riendas de las cosas por aquí, pero como bien sabes, ya ha pasado más de un año, Marco Luchero está muerto, y las decisiones de la 'Ndrangheta están en manos del consejo. Evité venir hasta aquí tanto como pude, después de todo, imagino que la familia aún esté sufriendo. — Responde Pablo. 

	— Dinos de una vez por qué viniste, Pablo. — Lo encara Leonnardo. 

	— Estimado Leonnardo, por más que aprecie tu dedicación a la 'Ndrangheta, sabes tan bien como yo que, a pesar de haber sido el brazo derecho de Marco, no puedes ocupar su lugar. No eres un Luchero, el lugar de Don solo se pasa entre la familia, y yo soy el pariente más cercano. Giacomo era mi padrino, y ese lugar sería mío si Marco no hubiera aparecido. — Explica Pablo. 

	— Si el lugar es de la familia, Mirella puede asumir. — Sugiere Leonnardo. 

	— Lamentablemente no es así, y esto ni siquiera se debe a que sea una mujer. Por más que Marco le haya dado el apellido a su hermana, cuando ella se casó contigo, Leonnardo Fontana, perdió el apellido Luchero. — Pablo ríe en silencio, y eso me irrita. Estaba seguro de que ganaría esta guerra. 
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	CAPÍTULO XXXVIII 

	  

	— Tomo el lugar de mi esposo — digo dando un paso adelante y mirando a Pablo. 

	— Querida, entiendo que tengas miedo de perder tus lujos. Podemos incluso hacer un acuerdo. Si quieres, te tomo como mi esposa y seguirás siendo la esposa del Don de la 'Ndrangheta. 

	— Ni aunque fueras el último hombre sobre la faz de la tierra — escupo las palabras — Querías un Luchero, yo soy una Luchero. 

	— Eso no es suficiente. ¿Qué sabes sobre la mafia? 

	— Nada, pero sé que puedo nombrar un consigliere, y nombro a Leonnardo. Él entiende todo sobre la 'Ndrangheta y me ayudará — camino hacia Pablo y lo miro a los ojos — Marco puede estar muerto, pero no dejaré que consigas lo que quieres. Tomaré el lugar de mi esposo, y que Dios me ayude — digo alejándome y dándole la espalda mientras lo escucho reír. 

	— Dios no se involucra con la mafia, querida — dice en un tono más alto. 

	— Entonces que el diablo esté a mi lado — digo y salgo de la sala. 

	Entro en la oficina de Marco y me acomodo en su silla, envuelta por el aroma que aún flotaba en el aire. Este era un lugar que frecuentaba constantemente, donde él parecía siempre estar presente. 

	Los sonidos de los autos saliendo de nuestra casa resonaban, y cierro los ojos, perdida en mis pensamientos. 

	"¿Qué haré ahora?" 

	— No estarás sola — resuena la voz de Leonnardo, alcanzándome desde la puerta. 

	— Tengo miedo — confieso. 

	— Sé que lo tienes. No imaginé que tomarías esta decisión, y no diré que será fácil. Necesitamos prepararte para lo que está por venir. 

	— No podía permitir que ese hombre ocupara el lugar de Marco. 

	— Es una pena que Marco ya no esté aquí para ver cuánto lo amas, Ella. 

	— Él está — dirijo mi mirada hacia la ventana. — Vive dentro de mí, en los ojos de nuestra hija, en tus recuerdos, en los gestos de Mirella. Para mí, es como si no hubiera muerto; es como si simplemente estuviera lejos por un tiempo. Puede parecer una locura, lo sé, pero es una forma de lidiar con el dolor y su ausencia — digo, secando las lágrimas que caen sin pedir permiso. 

	Leonnardo se acerca y acaricia gentilmente mi hombro, comprendiendo la complejidad de las emociones que me envuelven. Juntos, enfrentaremos el desafío que se dibuja en el horizonte, mientras Marco permanece presente en cada rincón de esta casa y en cada latido de mi corazón. 

	Los días que siguieron fueron de entrenamiento intensivo y aprendizaje. A pesar de la constante presencia de Leonnardo a mi lado, sabía que necesitaba aprender a defenderme, a disparar y adquirir al menos el conocimiento esencial sobre la 'Ndrangheta. Solo tenía seis meses para prepararme. 

	A medida que mejoraba en mis clases y Leonnardo elogiaba mi aptitud para ser una mafiosa, el temor por la inminente ascensión al trono crecía dentro de mí. Este mundo, aunque destacara en él, seguía intrigándome y, sobre todo, asustándome. El peso de la responsabilidad que se acercaba era como una sombra constante sobre mis pensamientos. 

	Mirella, incluso envuelta en dolor y añoranza, encontraba felicidad en el descubrimiento de su embarazo. Ella y Leonnardo esperaban con alegría la llegada de su primer hijo, y este anuncio también traía un destello de esperanza para todos nosotros. Una nueva vida estaba a punto de florecer en esta casa, trayendo consigo la promesa de renovación y alegría. 

	Giulia ya recorría los pasillos con pasos firmes, sus risas y chillidos llenaban la casa con una atmósfera de amor. Representaba la parte más hermosa de nuestra historia, una luz que brillaba incluso en los días más oscuros. 
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	CAPÍTULO XXXIX 

	Casi dos años han pasado desde que llegué aquí, observo Roma a través de la ventana del pequeño apartamento que alquilé en el centro de la ciudad. Aunque mi pasado sea una gran tela en blanco, he decidido que debo intentar vivir de la mejor manera posible. Giovanni se ha convertido en un gran amigo, y su familia ha llegado a ser también la mía. Mi teléfono sonó. 

	— Hettore, ¿dónde estás? Te estamos esperando para almorzar — dijo Giovanni al otro lado de la línea. 

	— Ya voy, amigo — respondí, colgando el teléfono y tomando mi abrigo. 

	Al llegar a la acera, las voces y rostros invaden mis ojos. Familias, hombres y mujeres, todos ajenos al caos que está en mi cabeza. Mis ojos se fijan en una mujer al otro lado de la acera, con su largo cabello castaño, sus ojos verdes y su forma torpe. 

	Destellos inundan mi mente: ojos verdes, una sonrisa que ilumina todo a su alrededor, la dulce voz llamando por un nombre... Marco. 

	Estos destellos de memoria me dejan desconcertado por un momento. Marco... ese nombre resuena de alguna manera profunda dentro de mí. La mujer al otro lado de la acera parece notar mi distracción y sonríe amigablemente. Sacudo la cabeza, tratando de apartar los pensamientos confusos. 

	Camino hacia el restaurante donde Giovanni y su familia me esperan. El calor humano y las risas llenan el ambiente, pero mi mente sigue inquieta. Esta ciudad, estas personas, todo parece familiar de alguna manera, pero al mismo tiempo tan distante. 

	Durante el almuerzo, intento concentrarme en la animada conversación a mi alrededor. Giovanni habla sobre planes para el futuro, negocios, mientras su esposa comparte historias graciosas sobre las travesuras de los niños. Su hija corre por el lugar, trayendo una sensación de alegría. 

	Sin embargo, incluso con este reconfortante escenario, no puedo librarme de la sensación de que algo falta, algo que no puedo identificar totalmente. Terminamos el almuerzo, y la familia de Giovanni se despide con cálidas sonrisas. 

	De vuelta en mi pequeño apartamento, me quedo parado frente a la ventana, mirando el movimiento de la ciudad. La mujer de cabello castaño y ojos verdes sigue resonando en mi mente, y me pregunto si ella es la clave para desentrañar los misterios de mi pasado. 

	Decido explorar más sobre Roma, tratando de encontrar pistas o algo que me ayude a reconstruir quién fui. El pasado puede estar perdido, pero tal vez, entre estas bulliciosas calles, pueda encontrar respuestas que me lleven de vuelta a mí mismo. 

	Los autos, la noche, la gente, destellos invadiendo mi mente, me veo conduciendo, veo un lago, una flecha, esa sonrisa de nuevo, la misma voz llamándome... Marco, eso es, ese es mi nombre, Marco. 

	Llevo las manos a la cabeza, los recuerdos invadiéndome, su rostro, el de la mujer que me llama, destellos de peleas, armas, explosiones, todo vuelve, hasta que finalmente recuerdo. 

	Antonella... 

	El acantilado, mi madre, el accidente. 

	Miro a mi alrededor, necesito ir a casa, necesito regresar a Cefalú, he estado lejos por tanto tiempo, Antonella estaba esperando a nuestra hija, lo he perdido todo, me dirijo a la casa de Giovanni y le cuento todo, sin pensarlo dos veces él me da las llaves del auto y me dirijo a casa, hacia ellas. 

	Poco más de nueve horas me separan del gran amor de mi vida y de mi familia. 

	El camino a Cefalú parece una eternidad, pero cada kilómetro recorrido refuerza la determinación que ahora late en mis venas. Las calles familiares, los contornos de las montañas, todo parece gritar una reconexión con mi pasado. 

	Al llegar a la ciudad, el día estaba claro, veo la casa a lo lejos. La ansiedad y la esperanza se mezclan mientras estaciono el auto. Respiro profundamente antes de tocar el timbre. La puerta se abre, y es como si el tiempo se detuviera por un instante. 

	Observo la casa y allí está la pequeña niña, con ojos iguales a los míos, ella me señala y dice. 

	— Papááá... 

	Antonella se voltea hacia mí, con los ojos verdes que tanto recordaba. El shock en su rostro es evidente, y por un momento, hay vacilación antes de que se pronuncie cualquier palabra. 

	— ¿Marco? — murmura ella, como si temiera que yo fuera una ilusión. 

	La palabra parece activar algo dentro de mí. Siento una ola de emociones, un torbellino de añoranzas, arrepentimientos y, al mismo tiempo, una alegría abrumadora por volver a verla. 

	— Antonella — mi voz sale ronca, cargada de todas las emociones que el tiempo no pudo borrar. 

	Ella me mira a los ojos, tratando de entender si soy real o solo un sueño. No espero más y camino hacia ella para abrazarla fuertemente. El calor de su cuerpo, la familiaridad del contacto, es como si estuviera en casa después de un largo viaje. 

	— Recuerdo todo, Antonella. Recuerdo todo sobre nosotros. — digo, buscando sus ojos en busca de comprensión. 

	Ella no dice una palabra, solo me abraza con más fuerza, como si quisiera asegurarse de que no desaparecería nuevamente. En ese momento, con Antonella en mis brazos, me doy cuenta de que, independientemente de lo que el pasado nos haya deparado, el presente es donde pertenezco. 

	En el calor del abrazo, Antonella parece derramar todas las emociones que ha guardado durante todos estos meses. Las lágrimas corren por su rostro, pero hay una sonrisa entre ellas, una sonrisa que supera las palabras no dichas. Ella se aparta solo lo suficiente para mirarme a los ojos y sonreír. 

	— Has regresado — dice ella, con una mezcla de incredulidad y felicidad. 

	— He regresado. Y prometo que esta vez no me iré a ningún lado. 

	— ¿Qué te pasó? ¿Dónde estuviste todo este tiempo? — Antonella me mira fijamente. 

	— Aún tengo algunos destellos, recuerdo haber sido arrastrado por la corriente, creo que estuve varios días en el mar, cuando me rescataron estaba demasiado débil y no recordaba nada, me llevaron a Roma, y en el hospital conocí a una señora que era enfermera, ella y su familia me acogieron, estuve todo este tiempo con ellos, y luego vi a una mujer en la calle, parecida a ti, y los destellos fueron inundando mi mente — digo. 

	Nos miramos y nos abrazamos de nuevo, y es entonces cuando mis ojos encuentran a la pequeña Giulia. Ella está allí, en el centro de la sala, jugando con sus juguetes. Mi corazón se aprieta al ver a nuestra hija, una parte viva y palpitante del amor que compartimos. 

	— Giulia, mira quién ha vuelto a nosotros — dice Antonella, llamando la atención de la niña. 

	Giulia mira hacia arriba y sus ojos, del mismo color ámbar que los míos, encuentran los míos. Hay una vacilación en su mirada, como si estuviera tratando de entender algo que no esperaba. 

	— Papapai? — pregunta Giulia, sus ojos examinando mi rostro con curiosidad. 

	Antonella sonríe, consciente de la confusión de la niña. Me arrodillo frente a Giulia, mirándola directamente a los ojos. 

	— Soy tu papá, Giulia. Tu papá ha vuelto a casa. — Las palabras salen cargadas de una emoción que no puedo contener. 

	Hay un momento de silencio antes de que Giulia, sin decir nada, corra hacia mí y me abrace con fuerza. Es un abrazo lleno de inocencia, pero también lleva consigo el peso de la familiaridad. Me siento bendecido por tener esta oportunidad de conocer a mi hija, de ser parte de su vida. 

	Antonella, emocionada, observa la escena con lágrimas en los ojos, mientras Giulia y yo nos abrazamos como si nos estuviéramos reencontrando después de una eternidad. Y, de alguna manera, eso es exactamente lo que estamos haciendo. 

	Este era mi lugar, ¡mi familia! 

	— ¿Marco? ¿Eres tú, Marco? — Mirella me mira y corre hacia mí, la abrazo con fuerza. 

	— Mi hermana, cuánta nostalgia he sentido — digo inhalando su perfume. 

	Poco a poco recordé todo y les conté al menos unas diez veces todo lo que me había sucedido, cuando fui rescatado por la marina y llevado a un hospital en Roma. 
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	CAPÍTULO XL 

	A 2 MESES DEL REGRESO DE MARCO 

	  

	El sol se puso en el horizonte, pintando el cielo con tonos de naranja y rosa, creando el escenario perfecto para un día que marcaría el comienzo de nuestras vidas. Estoy vestida de blanco, un vestido sencillo pero lleno de significado, bordado con la esperanza de un nuevo comienzo. 

	Mientras camino por el pasillo, mi corazón está acelerado, una mezcla de nerviosismo y felicidad. Las miradas de los invitados se vuelven hacia mí, pero mi mirada está fija solo en una persona. Marco está en el altar, vestido con un traje oscuro, sus ojos ámbar capturando la luz del atardecer, transmitiendo una serenidad que contrasta con la intensidad de su mirada. 

	Llego al pie del altar, y nuestras miradas se encuentran. Es como si un portal se abriera entre nosotros, conectando nuestras almas de una manera que va más allá de las palabras. Hay tanta historia entre nosotros, tantos altibajos, pero aquí estamos, listos para escribir un nuevo capítulo. 

	La pequeña Giulia, nuestra hija, entra por el pasillo sosteniendo los anillos con sus delicadas manitas. Ella sonríe al vernos a mí y a su padre, haciendo que el momento sea aún más especial. Marco se agacha para recibir los anillos, y todos los invitados sonríen con ternura ante la encantadora escena. 

	El oficiante comienza las palabras de la ceremonia, pero mis pensamientos están en un torbellino. Recuerdo la primera vez que nos casamos, el dolor de la pérdida, el vacío que sentí. Ahora, aquí estamos de nuevo, pero esta vez es diferente. No solo estamos uniendo nuestras vidas, sino también reconstruyendo lo que una vez se perdió. 

	Marco mira a Giulia y luego a mí, durante los votos. Promete ser el mejor padre, compañero y amigo, jurando amarnos incondicionalmente. Sus palabras están cargadas de promesas, de compromisos que van más allá del tiempo. Dice que Giulia es la luz que ilumina nuestro camino, y yo soy la fuerza que lo guía a casa. Lágrimas brotan en mis ojos, pero son lágrimas de alegría, de alivio, de amor. 

	Llega el momento de los anillos, Marco desliza el anillo por mi dedo, y siento la conexión profunda entre nosotros. Es un símbolo de un nuevo comienzo, de un amor que resistió la prueba del tiempo y, ¿por qué no decirlo?, de la muerte. 

	El oficiante nos declara marido y mujer, y Marco me jala hacia un abrazo apasionado. Aplausos y lágrimas de emoción resuenan a nuestro alrededor, pero todo lo que puedo sentir es su presencia reconfortante. Bailamos bajo las estrellas, Giulia en nuestros brazos, celebrando la familia que formamos. 

	Mientras miro a Marco, me doy cuenta de que este es nuestro nuevo comienzo. Un nuevo capítulo que estamos escribiendo juntos, conscientes del amor que nos une, de la fuerza que encontramos el uno en el otro. Y, esta vez, estamos decididos a vivir cada momento plenamente, celebrando el presente y construyendo un futuro juntos. 

	Admiraba el jardín florido cuando Marco se acercó. 

	— Antonella, necesitamos hablar. 

	— Claro, Marco. ¿Qué está pasando? 

	— He estado pensando mucho en nuestro pasado, en las elecciones que hicimos y las consecuencias que enfrentamos. No puedo dejar de pensar en lo compleja que es nuestra historia. 

	Miro en sus ojos. 

	— Sí, Marco, es verdad. Nuestra historia estuvo llena de altibajos. 

	— Sé que no fui el esposo perfecto, Antonella. Mis acciones en el pasado trajeron dolor y sufrimiento para ambos, y no me enorgullezco de ello. 

	Suspiro. 

	— Marco, todos cometemos errores. Yo tampoco soy perfecta. Pero lo importante es que estamos aquí ahora, tratando de seguir adelante. 

	Marco toca mi rostro delicadamente. 

	— Nunca quise lastimarte, Antonella. Lo último que quería era causarte dolor a ti. 

	— Lo sé, Marco. Vi el dolor en tus ojos también. Nuestra vida no ha sido fácil, pero creo que podemos construir algo nuevo, algo mejor. 

	Marco sostiene mis manos y las lleva hasta sus labios. 

	— Eres increíble, Antonella. Siempre lo has sido. Y yo... solo quiero hacer las cosas correctamente ahora, no puedo cambiar el pasado ni quién soy, pero pasaré el resto de mi vida tratando de hacerte la mujer más feliz del mundo. 

	Sonrío. 

	— Ambos, Marco. Juntos. Si vamos a seguir adelante, necesitamos aprender a perdonar y a construir un nuevo comienzo. 

	— Estoy de acuerdo — se detiene por un momento y mira el césped donde nuestra hija está con Mirella — Y sobre Giulia, nuestra hija, quiero ser un padre presente. No quiero perder más momentos en su vida. 

	Lo abrazo. 

	— Eso es lo que más deseo, Marco. Una familia unida, con amor y respeto. 

	— Te amo, Ella, te amo como nunca pensé que fuera capaz de amar a alguien en esta vida. 

	— Te amo, Marco, te amo en cada momento tuyo, cada pedacito, cada fragmento de quien eres. 

	Marco me besa con pasión y sellamos nuestra promesa de ser felices para siempre. 
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	Diez años han pasado desde que decidimos comenzar de nuevo, una década que nos ha mostrado que incluso entre las ruinas del pasado, es posible construir algo hermoso. Antonella y yo, lado a lado, hemos enfrentado los desafíos que la vida nos ha presentado. 

	Nuestra hija, Giulia, ha crecido con la energía contagiosa de la juventud. Sus ojos ámbar, clara herencia de su padre, brillan con la misma intensidad que cuando éramos jóvenes y descubrimos el amor. El pequeño Alessio, nuestro benjamín, ha traído aún más risas y travesuras para llenar nuestra casa de alegría. 

	Mirella y Leonnardo, nuestros fieles compañeros, también han encontrado la paz y la felicidad que merecían. Su camino estuvo marcado por desafíos superados y por un amor que resistió las tormentas. 

	Los lazos familiares, antes sacudidos por las circunstancias del pasado, han sido reconstruidos con paciencia, comprensión y, sobre todo, amor. Las sombras que una vez se cernieron sobre nosotros han sido disipadas por la luz que encontramos el uno en el otro. 

	Nuestro viaje no estuvo exento de obstáculos, pero cada desafío fortaleció nuestros vínculos. Aprendimos que el perdón es un regalo que nos ofrecemos a nosotros mismos, liberándonos de las cadenas del resentimiento. 

	Mirando hacia atrás, me doy cuenta de que la vida nos ha brindado una segunda oportunidad. Antonella es mi ancla, mi luz, y juntos hemos construido una historia de redención y amor. El destino, que una vez parecía cruel, nos ha sonreído, guiándonos por un camino de felicidad y plenitud. 

	Que podamos seguir escribiendo nuestra historia, llena de capítulos repletos de alegrías, logros y, sobre todo, amor. El futuro se extiende ante nosotros, y enfrentaremos cada nuevo día tomados de la mano, listos para vivir plenamente el presente y abrazar lo que el mañana nos depara. 

	Agradezco a la sed de vendetta que me impulsó por un camino de redención y amor. Si no fuera por esa búsqueda de justicia, nunca habría cruzado el camino de la mujer que se convirtió en la luz de mi vida. El destino, a menudo oscuro, nos sacó de las sombras del pasado y nos regaló un futuro lleno de felicidad y plenitud. En cada desafío superado, encontré en Antonella no solo mi puerto seguro, sino también la razón por la que vale la pena luchar por un nuevo comienzo. Agradezco haber tenido el coraje de enfrentar mis propios demonios, porque, en el proceso, descubrí el verdadero significado del perdón, la redención y, sobre todo, del amor. 

	FIN... 
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